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ESCRITOS EN LA SENECTUD 



Sobre la autenticidad de Pech-Merle (1952) 

Suscitada por gentes más excitadas que inlormadas una campana sobrc 
la autenticidad de los frescos de Cabrerets, y habiéndose meilcionado 
mi nonlbre al respecto, me permito aportar sin ningún reparo mi testi- 
monio en favor de la misma. 

A finales de agosto de 1923 visité por primera vez la caverna de Pech- 
Merle, progresivamente explorada, a costa de grandes diticultades y de 
serios peligros, por el joven ilbate Lemozi y André David, su descubri- 
dor (1g2o), ~nuchacho de su ca~ecismo. Entonces era realmente un re- 
corrido penoso, con 417 m e t r o d e  galerías rotas por corredores bajos, 
cascadas esralaginíticas y simas de descenso arriesgado. Acaso sea el más 
dificil itinerario subterráneo que nunca conocí, a excepción de La Pi- 
leta (Málaga) y de las cuevas del Conde Bégouen. A pesar clc tales obs- 
táculos, el Abate Lemozi (ahora Canónigo), con la ayuda del joven Da- 
vid, puso en marcha y terminó la labor de calcar las figuras, conjunto 
muy convenientemente publicado en igzg. Mi única contribución per- 
sonal se redujo a descifrar de forma parcial el plafón de arcilla con re- 
presentaciones auriñacienses (entre ellas las mujeres que dibujé a mano 
alzada). Nunca hice ninguna fotografía, pero examiné con cuidado 
todas las representaciones allí visibles. Las volví a encontrar iguales en 
todas mis si~ccsivas visitas, la última el 4 de junio pasado. 

Tan sólo la figura roja del lucio, superpuesta a un caballo ncgro tor- 
do, ha disminuido mucho en su tinte. Asimismo, encuentro en los tra- 
zos negros de los mamuts, uros y bisontes uria atenuación sensible de su 
color, probablemente debida a que la abertura artificial, practicada para 
facilitar el acceso del público a la sala pintada, ha modificado esta parte 
de la caverna, permitiendo la entrada del aire exterior y la condensa- 
ción de su vapor. Hay en ello un peligro de destrucción progresiva de 
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las imágenes pintadas, ante el que debería actuarse pronto, al igual como 
ocurre con la llegada de aire por el nuevo pozo de Le Combel. Coii estas 
excepciones, ningún cambio se ha producido desde 1923. 

Si, en mis Qualre cents siicles d'art p a ~ é l a l ,  nada dije de las huellas de 
pies humanos en la arcilla del suelo es por no ser obras de arte y porque 
el espacio para cada cucva estaba fijado de antemano. Uno de los argu- 
mentos utilizados ha sido unas supuestas diferencias entre las fotogra- 
fías (que erróneamente se dicen tomadas por mí en 1923) y otras inás 
recientes, que se venden a la entrada de la caverna. No hay entre ellas 
ninguna diferencia, aparte seguramente de la calidad de los operado- 
res y de las pruebas y de las desviaciones del ángulo de incidencia de las 
tomas fulográíicas ante un muro fuertemente alabeado. Un poco de bue- 
na fe y otro tanto de atención habría podido convencer a los promoto- 
res de este argurrienlo ridículo. 

Por lo demás, no es la primera vez que se ha utilizado un argumento 
fotográfico contra la autenticidad de pinturas prehistóricas. ¿Acaso no 
se ha dicho que el hombre de Lascaux, tal como lo fotografió en 1940 
el señor Ichac que lo reprodujo en la Ill?shation de la época, presenta- 
ba un órgano viril apenas visible y que, con el tiempo, se había fuerte- 
mente desarrollado? Testigo de Lascaux desde los días de su hallazgo, 
puedo decir quc eso 110 es cierto y que la lllustration aligeró este detalle 
para no ofender la mirada de sus lectores pudibundos. Pero volvamos a 
Pech-Merle. 

Para imaginar que cualquier pintura prehistórica de caverna está fi- 
jada por la calcita, hay que gozar, en tal niateria, de una inocencia baii- 
tismal absoluta, pucs~o que, si con frecuencia es así los casos opuestos 
son aún más riumerosos: la mayoría de las figuras pintadas o grabadas, 
tan notables, de La Mouthe, Font-de-Gaumc, Lascaux, Pech-Merle, 
Niaux, Le Portel, Trois Freres, Marsoulas, Gargas, Altamira, Castillo, 
etc., etc., no están en absoluto protegidas por la calcita. Lo mismo ocu- 
rre en los lugares en los que tras la ejecución de los frescos, la super- 
ficie calcárea, prirriitivamente dura, se ablandó hasta convertirse tern- 
poralmente en tina especie de pasta, sobre la que flota el color, como 
es el caso de Altamira. Se hace entonces <<intocable,, y puede ocurrir 
la destrucción ílc una pequeña superficie por cl simple contacto de 
la mano o del sombrero. Por ello se rebajó el suelo de la cueva de 
SanLillana. 



ESCRITOS EN 1.A SENPCTUD 



A R A T E  HENRI BKEUIL 

Todo retoque o contacto sobre una superficie virgen es por lo gene- 
ral indeleble y la señal de los dedos del sefior Rreton, movidas por una 
curiosidad pueril y cerisurable, es tan duradera en el muro que la regis- 
tro como las deposiciones de las moscas sobre el papel de un grabado 
precioso. Es evidente que con una curiosidad scmejante el niño apren- 
de que el fuego quema, una aguja pincha y un cuchillo corta. Si quiere 
asegurarse de la solidez del cristal o de la porcelana, los pescozones que 
recibirá de los suyos pronto le ensefiarán que la curiosidad tiene unos 
límites que no deben ser traspasados. 

Basiarían unos cuantos malos niuchachos del género del señor Bretoii 
para saquear nuestros museos y nuestras cavernas con arte sin ningún 
provecho para nadic. No habría otro remedio que cerrarlos al público 
iio suficien~emcnte educado -o demasiado docto-, para reservarlos a 
las gentes del oficio. Que el temor al policía y una justa penalidad in- 
tervengan para corregirlos cs una necesidad notoria y esperamos que 
los jueces de Cahors lo entenderán así, aplicarido con severidad las le- 
yes que protegen los bienes públicos y los monumentos nacionales. 

Nota fechada el 15 de septiemhi-e de 1952. H. BREUIL, =La caverne du 
Pech-Merle i Cabrerets (Lot) n, Rull. Soc. Prih. F r a n ~ ~ c ,  XLIX, 1952, págs. 
465-466. 

El texto refleja la intervención de H. H. cn el *asunto. provocado durante 
unavisita aPech-Merle d e h d r é  Rreton (1896-ig66), escritor, poeta y teóri- 
codclsurrealismo. Según el pi-opio Breton en s ~ i  declaraciói~ ante eljuez: <<... 
cuando es~ábamos en la Capilla de Ins Marriuls y nos clabai~ las priiiieras expli- 
caciones, loqué con el dedo una línea dibujada a mi alcance ... con la inten- 
ción de apreciar el espesor de la capa calcárea que podía recubrii-la. Eii este 
momento, con el bastón que Ilevaha, el guía me asestó un violerito golpe en la 
mano ... Naturalmente, protesté con violencia, diciéndole que esto me pare 
cía como un regreso a las costumbres nazis que creía olvidadas. La discusión 
siihib repentinamente de tono y, como seguía amenazándome con sil bastbri, 
puse mi dedo pulgar en el misnio lugai de la línea y froté ligeramcntc, lo que 
tuvo como erecto el teñirme el dedo con una substancia negra parecida al 
carboncillo ... Al salir de la cueva, me insultó \,alias veces. Entonces le di 
alguiios puiietazos ... D. 

Estos fragmentos ya iiridican el carácter del incidr:iitc, ciiyo olro protagonis- 
M era M. Bessac, concesionario de la explotación turística de la caverna y 
diputado. Tomando partido en favoi.de 4. Breton, con textos nadasólidos, el 
semanario Arls en sus números 372 y 373 (agosto de 1952) dedicó amplios 
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espacios al nJu,ire, del que se hicieron eco muchos periódicos y en el que 
intervinieron prehistoriadores como Frariqois Bordes que pedía iin castigo 
ejemplar. Noticia y textos, con las iniciales de G. G(AUDR~N) en el mismo 
volumen XLlX del Bull. Soc. Prih. l;ran,coise, págs. 498-501. En noviembre de 
i 953, A. Br~:ton fue condenado a varias multas -casi todas sirnbólicai- por el 
tribunal de Cahors. Noticiaen el mismo Hulletin, L, 1953, págs. 577-579. 

Cf. eri el presente libro: Pech-Merle (págs. 208-21 1); Occidente, patriadel 
gran arte rupestre (págs. 320-340). 

El Padre Teilhard de Charrlin y su eFenóineno hi~inano., (1955) 

Me piden quc les hable del llorado Padre Teilhard y de su libro El 
Fmúmeno humana Esto se debe, sin duda, al hccho de ser uno de siis más 
antigiios amigos. Hacia i gog si recuerdo bien, nos encontramos en el 
Laboratoire dc Palkontologie del Muséurri, donde el Prolesor Boule nos 
prcscntó. Era entonces un joven novicio jesuita, de espíritu sumamcn- 
te agudo, de trato amable y sorprendeiitemente simpático. 

Desde aquel momento, nunca dejamos de relacionarnos, de forma 
tan scguida como nuestras carreras lo han permitido. En los trabajos de 
campo los respectivos senderos se cruzaron con frecuencia: España, 
Irigkaterra, los Pirineos, Etiopía, China, o simplemente en París. Tales 
enciicntros eran siempre ocasión de largas conversaciones acerca dc las 
perspectivas de la Ciencia, así como las reflexiones filosóficas que aqne- 
llas rios inspiraban. Los dos pensábamos que el principio de la Evolución 
no  es más que el propio método científico aplicado a roda realidad que 
se desarrolle en el tiempo, de cualquier naturaleza que sea (así lo reco- 
noció muy pronto el Cardenal Mercier en una larga conversación que 
con él mantuve, en Malinas, el 2 7  de enero de 1925). 

La Evolución cs el único medio a nuestra disposición para intentar 
comprender la ley del desarrollo y la sucesión, sea cual fuere su substrato 
ontológico. Sin él sólo sería posible construir iin caválogo descriptivo de 
las coyas, sin intentar comprenderlas. -Saber que toda realidad, sea la 
que sea, procede en gran parte de lo que la ha precedido y que ella es 
el rrianantial de  la que sigue>>, esto sin inferir, fuera dcl orden de  las 
cosas tangibles, sobre el principio espiritual que rige esta sucesión en 
desarrollos escalonados. Este proceso no es una liipótcsis, es la defini- 
ción misrna del método. 
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Evolución cs también el resultado de su aplicación y la perspectiva que 
de ella resulta en un momento dado. Si el método es un principio fuii- 
damental de nuestro espíritu, tan digno de confianza como las inate- 
máticas, el resultado de su uso está en función del grado de informa- 
ción de los hechos proporcionado por la experiencia. Informaciones de 
este género, naturalmente en extremo incompletas, se descubren cada 
día y obligan al investigador, en consecuencia, a modificar sus hipótesis 
de trabajo. Estas hipótesis son conio las hojas de un árbol que le mantie- 
nen en vida durante una estación, cediendo su lugar a otras en su fun- 
ción. Sería no entender nada de la Ciencia el reprochárselo. De hecho, 
la Ciencia no ha dejado de crecer con una increíble rapidez, que au- 
menta cada instante; un nuevo ensayo prepara el siguiente, y el princi- 
pio de la Evoliición se aplica siempre a la propia Ciencia resultante. 
Aunque aquella parezca cambiar, es siempre en el mismo sentido, con 
una creciente aproximación y siguiendo cl mismo camino, invariable- 
mente orientado. 

Como que el investigador es también un pensador, o sea un filósofo, 
no cabría prohibirlc el adelantar puntos de vista, según su temperamen- 
to, en el terreno metafísico. En esLc campo de la especulación, ya sea 
tímido, priidente o audaz, de espíritu agudo, abierto u obtuso a los con- 
ceptos abstractos, su labor positiva, invariable para todos, se malizará de 
forma difercnte, pero no sin utilidad para la obra. 

Tal es la ley que sigue, entre los iiivestigadores, el pensamiento cieritífi- 
co que está por igual sometido al principio de la Evolución y conoce 
crisis. 

La primera y fácil constatación de las ~netamórfosis de los insectos está 
al alcance de cualquiera: el huevo, la oruga, la mariposa alada, son las 
diversas fases de un desarrollo único y, lo que todos admiten, esto suce- 
de asimismo en nuestra ontología individual. De manera que, ante riues- 
tros ojos, la Evolución se coinpnieha en cada ser y en cada realidad, in- 
cluida la propia ciencia. Por tanlo es racional suponer que ociirrib lo 
mismo en el pasado y que será sieiiipre igual en el futuro. 

He aquí el principio inquebrdntirble que lia inspirado el desarrollo de 
todas las cosas, al que el Padre Teilhard confió su perspectiva de los he- 
chos. Ningún investigador podría olvidarlo, sea en sus puntos de vista de 
conjunto, sea en su campo de investigación más limitado, cualquiera quc 
sea su formación y su Lemperamento, iricliiso si lo viste con otro vocablo. 
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El i'atli-r Picr~.c Tcilhard de Cliairliri (1881-1955) u' cl acantilado dc Hastings 
(Inglaterra) el año 191 1 

303 
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Innecesario decir que constituye un deber para el investigador el 
esforzarse en dar cuenta de forma inteligible de unas transformaciones 
contrastadas según los mecariismos ya adquiridos; si fracasa, es que exis- 
te algo desconocido que escapa a su determinismo; se desliza eri ello 
una parte de iildeterminación, que se reconoce cada vez más. Pero esta 
realidad imponderable escapa a lo mensurable, condición del conoci- 
inieiito científico. La vida, la sensibilidad, la coiiciencia, la reflexión y el 
pensamiento no deberían ser, sin embargo, tenidos conlo feiiórnenos 
negligibles. Hay ers las cosas una cara interna, psíquica si así podemos 
llamarla, cuya realidad está uiiida, si11 duda, a uilos elenientos quíiliicos 
y orgánicos determinados, pero no les es homogénea. En este aspecto, 
nuestra propia experieiicia nos proporciona el único coiiocimiento di- 
recto. En el fondo de nuestra conciencia, que sufre, goza, teme, espe- 
ra, sueña, piensa, consiente, rechaza, c~c . ,  cualquiera que sea el tema 
de estas experiencias, aunque unidos a nuestro sistema nervioso, ese algo 
es distinto. Ahora bien, no somos libres para imaginar otro ser que est1.l- 
viera construido de otro modo (por sustracción o adición) sobre otro 
modelo: el antropoinorfismo es pues obligatorio e iiievitable, cuando 
intentamos interpretar los elementos del no-yo, del quc sólo lo exterior 
nos es accesible. De forma directa, nunca más que lo externo y la expe- 
riinei~tación, nos revelará el comportamiento. 

Tal es el método de Tcilhard y tal será el de todo pensador e investi- 
gador, y a ello liada cabría objetar. Con su agudeza espiritual, él iritentó 
mostrarnos la *tapicería del Mundo., de la que la cxperieiicia física nos 
revela la iriconmensui-able riqueza, la unidad de estilo según un plan 
previo y armónico, y de ello infiere u11 inaccesible demiurgo que rige el 
inquebrantable desarrollo y que, sin embargo, no está en absoluto ce- 
rrado a unas variantes de realización que muestran unos titubeos singu- 
lares, algo como una especie de <<libertad,,, a través de aprnxiinacio- 
iles sucesivas. Y todo ello desenvolviéndose a lo largn de isimeiisas dii- 
raciones. 

Estos principios, Teilhard los aplicó a bosquejar un vasto panorama 
de la historia natural del Cosmos, dcsde las lejaiias nebulosas y las galaxias 
del inusido sideral hasta la infinita pequeñez de los átomos o las molé- 
culas y las células, en la frontera de la vida; lo prosiguió con corriplacen- 
cia en el desesivolverse de ésta en nuestro minúsculo planeta; siguió el 
agrupamiento de los elementos de cada estadio eri asociaciones cada 
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vez más comple,jas y nos mostró cada fase culminando en un tope del 
que emerge, casi bruscamente, una propiedad nueva de su vida inte- 
rior, la de la complicación de organismos en colonias, primcro 
indiferenciadas, luego en diversos grupos viscerales compartidos y es- 
pecializándose progresivamente en las diversas funciones necesarias para 
el maiitenimiento del conjunto, en los fenómenos vitales elementales 
de nutrición, reproducción, percepción, ataque y defensa. El Padre 
Teilhard nos mostró los avances desde la vida orgánica elemental (en la 
que la propia célula se convierte en un mundo con partes tan diferen- 
ciadas y dividiéndose según las necesidades); hasta los grupos animales 
en los que está presente el aparato nervioso, se diversifica y se reune, 
en los que el cerebro cobra forma, a la manera de un centro magnético 
de recepción de reacciones. Fue él quien nos hizo observar la ascensión 
concomitante del Psiquismo, inscribiéndole para la especie primero bajo 
la forma trarismisible de instinto, luego sólo para el individuo, con una 
multitud de informaciones para orientar los futuros contactos exterio- 
res. Esta sensibilidad semi-consciente dio lugar en un momento deter- 
minado a un psiquismo más consciente, a una especie de conciencia en 
la que empezamos a reencontrarnos un poco. 

En este estadio, esta <<interioridad* se manifiesta al mismo tiempo 
como el principio y la resultante de esta? agnlpaciones de miríadas de 
células diferenciadas hasta el infinito y colaborando racionalmente. La 
movilidad se asegura, los anhelos y repulsiones se marcan, los fenóme- 
nos electivos y efectivos se manifiestan. Todo ello a la manera de como 
ocurre en niiestra primera niñez: especie de pensamiento difuso que 
se encamina hacia la conciencia sensible y organizada, o sea una perso- 
nalidad esbozada, todavía indeterminada. Esta naciente conciencia no 
es todavía refleja. F.1 registro de las experiencias vividas permite el desa- 
rrollo al individuo, que tiene su temperamento y su comportamiento 
propios, pero, en cste nivel, el ser está siempre <<en la ventana,,, aun no 
se mira a sí mismo, no se analiza, no piensa -si esto es pensar- más que 
en lo que, del mundo exterior y de sus propios seniejarites, impresiona 
o repugna a sus pasiones instintivas. 

Pero, el cerebro siempre va creciendo: un paso más y habrá nacido el 
hombre. La frontera de la reflexión y de la mirada introspectiva ha sido 
franqucada, siendo el más extraordinario de los límites traspasados has- 
ta el presente. Ha iiacido la introspección. De ahí, el lenguale, ya no emo- 
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tivo y sensible como el del aniirial, sino expresando unos coriceptos abs- 
tractos en el discurso. Y estn por la necesidad de exteriorización en la 
vida familiar de lo que la reflexión y la experiericia personal conjuntas 
liar1 descubierto. Se forjó, así, u11 iristiurriento de intercambio y propa- 
gación de los peiisamientos interiores, útil para la vida del grupo al 
extender la experiencia, el descubrimiento de cada miembro de la 
comunidad como primer paso hacia la vida social, rebasando la pareja y 
la familia. Éste ha sido el desenlace, primero dc una serie de concen- 
traciones cada vez más masivas y de la organización de la inasa cerebral 
alcanzando un techo, que proporciona al espíritu el órgano necesario. 
La lentitud cn el crecimiento humano, al exigir una familia estable en 
la que puedan instalarse y sentirse protegidos la mujer y la prole, po- 
dríamos decir obligan a xsindicarsen con otras parejas, para asegurarse 
juntos el espacio vital contra los eventuales enemigos, lo que hacen 
muchos otros animales, pero también para poner en corriún los descu- 
brimientos técnicos realizados desde muy pronto: el fuego domestica- 
do, la talla de la piedra, el trabajo del hueso o de la madera. De este 
modo el Homo faberconquista el mundo. <Pero, dónde está el pensarriien- 
to fuera de estas aplicaciones utilitarias? El espectáculo de la muerte, 
en particular la de un allegado, el teatro de los grandes cataclismos na- 
turales, son una llamada a la meditación sobre las cosas que iio se ven. 
Sugieren un más allá para los muertos y que la defunción no rompe los 
lazos con los supervivientes. Impoterite ante las grandes fuerzas que se 
desencadenan, le parecen obra de terribles poderes ocultos, llegando a 
pensar que se deben apaciguar, o mejor, gaiiarlos para la propia causa ... 

La organización familiar, pasando al clan, exige una jerarquía, unos 
deberes mutuos que rebasan los de la pareja y sobre los cuales hay que 
instruir a los jóvenes. Se instala el ritual, con sus tabúes y sus precisio- 
nes. El grupo humano se ha difereiiciado en un organismo que desbor- 
da a sus componentes, cada uno desempeñando en él un papel que 
beneficia a todos. Ha quedado establecido el deber para con el próji- 
mo y con lo misterioso. Éste se desvela a los iniciados en la meditación 
y el rito. 

Por otra parte, un grupo más dotado encuentra en el arte de pintar, 
grabar o esculpir, una forma de expresar sus plegarias y sus necesida- 
des místicas. Ya no es sólo eil el uteilsilio, la obra de arte florece, ates- 
tiguando una confluencia eri cl ~Psiqiiismo de las cosas.. 
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Luego llegó el día en que, tras centenares de milenios de caza y rece  
lección, hace cuatro o cinco mil años, se domesticaron ciertos animales 
y se seleccionaron plantas útiles y alimenticias. Había nacido la agricul- 
tura. Los graneros exigieron la fijación al suelo, la fortificación de la aldea 
y la discipliria rnilitar, confirmando la división del trabajo anunciada an- 
teriormente. Para esta vida social inás concentrada se necesitan jefes, 
una jerarquía, pero asimismo un avance profundo de la organización 
social con formas más apretadas y exigentes. 

Por desgracia, la guerra, de defensa o de rapiiia, se instala y no ha 
hecho más que crccer con la transformación de las aldeas cn ciudades, 
y de estas eil provincias y estados. La diversidad de lenguas, creencias y 
costumbres ha hecho de cada *patria. un espacio rodeado por unos 
confines sevcrarnente vigilados. El hombre se ha convertido en el más 
severo enemigo del hombre ... Las civilizaciones se enfrentan y cntre- 
chocan de forma encarnizada. 

En csta etapa se descubre uii nuevo uso para el arte: de la imagen se 
ha pasado al ideograma que ya no sinle para lijar unas imágenes de for- 
rnas bellas; surgen unos signos derivados que expresan unos seres rea- 
les o abstractos y sus relaciones. Su sistematización deriva a la escritura, 
que sinze al principio para transmitir a distancia, gracias a mensajeros, 
1.a órdenes de los jefes, pronto para fijar unas nociones menos matena- 
les, mito de la reflexión de los pensadorcs del momento que las trans- 
miten a las generaciones del futuro, o bien como recordatorio de las 
tribulaciones y de las victorias del grupo, invocacio~~es a los dioses, etc. 
Con todo ello la cohesión del grupo se rcfuerza y las experiencias del 
pasado tienen asegurada su supervivencia. 

1.a Humanidad ha ganado toda la superficie terrestre disponible y sus 
falanges armadas luchan para sobrevivir. La industria y el trabajo mecá- 
nico en serie reclaman cada día más brazos serviles. ?Cuál será la conse- 
cuencia de esta nueva rediicción tan amenazadora para el orden esta- 
blecido? Esta situación no puede prolongarse durante inucho tiempo. 
Las comunicaciones más rápidas llevan a la mezcla de las razas. Desde el 
punto de vista del desarrollo social estamos al pie de un nuevo escalón 
que, por desgracia, con demasiados sacrificios individuales, será ilece- 
sario dejar atrás ... Sin duda hay razones para esperar que, franqueado 
el paso, los nuevos descubrimientos adquiridos perniilirán asegurar aún 
largos rnilcnios a la vida humana, encontrando una fórmula que no aplas- 
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te sino que utilice mejor los valores individuales, instrumento más in- 
dispensable que nunca de esta reorganización para que no se convierta 
en atroz servidumbre. El hombre siente horror ante la vida de las termitas, 
orden únicamente bueno para el mundo de los insectos. 

Tal es el instante patético al que la Evoliición nos ha llevado: la auro- 
ra de unos tiempos nuevos jamás ha estado cargada de tantos nubarro- 
nes sombríos ... Las fuerzas atóniicas se han convertido en algo increí- 
blcmente mortífero. 

Sin embargo, confiando en la Providencia quc, a pesar de todo, nos 
dirige y controla, el Padre Teilhard cree en este porvenir y lo prevé 
prolongándose largamente. Piensa que el Fenómeno Cristiano contiene 
el remedio íntimo de la reconstrucción, basada social y moralmente en la 
caridad y el amor mutuo, así como, materialmente, sobre la fecundidad 
de los descubrimientos que vendrán, entre ellos la heliosíntesis. Hasta este 
punto yo quiero seguirle, aún sin estar convencido sobre el futuro como 
estoy de acuerdo con la descripción del pasado. 

Más allá todavía, la mirada de águila de Teilhard quiere profundizar 
y se siente incitado a iinagiilar un apocalipsis que no da más que como 
la expresión simbólica de sus sentimientos profundos, un esfuerzo pai-a 
levantar el velo del universo hacia el que avanzamos. 

Prosiguiendo hacia adelante las traycclorias de la evolución del pasado 
y del presente, encuentra en su convergencia el principio inaccesible pero 
eficaz que todo lo ha dirigido hasta aquí, y al que, tomando la palabra 
de los labios de Jesús, llama Omega, hacia el cual todas las almas hiimanas 
convergen y encuentran su plenitud, en una comunión general de amor 
en la que estaríamos super$ersonalizados en una super-persona divina y hu- 
mana: Cristo. Con toda razón, Teilhard invoca para esto las perspectivas 
paulinas. Más allá de la Fe, recmplzada por la visión directa, y de la Espe- 
ranza, culminada, tan sólo la Caridad inmensa y radiante subsistirá del 
mundo consumido. ;Amen! he estado tentado de decir, como al final de 
una hermosa oración en la que alma profbtica del Padre Teilhard, por 
desgracia, ha emprendido su vuelo, dejándonos con nuestras sandalias 
de plomo, como el discípulo cuando la ascensión de su Maestro. 

Escrito correspondiente a una alocución radiofónica de H. B. el z de no- 
vicmbre de 1955. ES un texto policopiado que nos entregó el propio AbaLe, 
no muy diferente a sendos artículos que él publicó en el Bulletin dv Lztkralwre 
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Ecclésiaslique(Toulouse, 1, 1956, págs. 38-44) y cn La Tableronde (nqoo ,  abril 
de 1956, págs. 109-1 14). Eri estos escritosla temática apologética del Abate se 
iiiuestra muy afin a la de Teilhard de Chardin. Se ha preferido traducir este 
por ser inédito. 

El geólogo, paleontólogo, prehistoriador y gran pensador Padre Pierre 
Teilhard de Chardiri (188 i -  I 955). y el Abate fueron amigos entrañables des- 
de sus años de estudiantes en París. Teilhard entró en la Compañia de Jesús 
en 1899 y fiie ordenado sacerdote en i g i  1. Discípulo de M. Boule en el 
Laboratoire de Paléontologie du Muskum. Durante la guerra de 1914-1918 
Cue camillero eri el frente. Se doctoró en Ciencias Naturales en la Sorbona en 
1922, con una tesis sobre 12s mmmifers de lgocine infm'eur en Frunce, el h r s  
perrtenls. Luego, participó en varias expediciones científicas en Extremo 
Oriente: desierto de Gobi (ig28), ~~Croisiere,Jaune~, (1932) y otras. Además, 
Cormó paste de las cxpcdiciones norteamericanas a la India, Birmania y Java 
(ig1>r>-1938). Pero s ~ i  principal centro de actividades fue Pekín, inteiliinien- 
do activamente en las exca\raciones de Chukutien en busca del Sananthrgaus 
pekinnsls (desde 1929). Allí recibió dosveces lavisitade H. B., en 1932 y 1935. 
Cf. RIPOLL, BTCUZ~, págs. 157- I 59 y otras, láms. XX, XXIVy XXVI. 

Regresó a Francia en 1948 y fue propuesto para el Institut de France, pero 
tuvo problemas con sus superiores a causa de sus escritos espirituales, para 
los que nunca recibió el permiso de publicación. Viajó al &rica austral para 
conocer los Cósiles de los australopitecos. Desde allí escribía al Abate: %Me 
produce una sensación rara, por un trast.ueque de situaciones, tener que 
escribirle desde su casa, puesto que estoy en África desde hace tres semanas. 
( 2 0  de agosto de 1951). .M volver a París, solicitó ser enviado a NuevaYork, 
donde, acogido por la Wenner-Gren Foundatinn, murió el día de Pascua del 
rnes de abril de 1955. 

A excepción de algunos amigos, entre ellos H. B., a los que confiaba copias 
de sus escritos, sus ideas no empezaron a ser conocidas hasta qiie, tras su 
muerte, aparecieron LePhinomae humain (1955) y Legroupezoologiqwhumain, 
structurrs el di?~cti~ion.s h~ol~~tzves (1956). a los que siguieron otros, incluidos los 
trece volúmenes dc sus Obrm y sus copiosos epistolarios. 

Nota acerca de su obra científica: H. V. VALLOIS, <<Le PereTeilhard de Chardin, 
note nécrologique., R n i ~ A r c h é o l o ~ ,  @serie, 47, 1956, págs. 200202 .  

En su pensamiento, Teilhard adopta un evolucionismo muy positivo e in- 
tenta conciliar las exigencias dc la matei-ia, de las que el hombre es la clave y 
Dios el punto inicial y final. Para él, la noosfera (la esfera pensante) se super- 
pone a la biosfera (la esferaviviente), dando a Cristo uiia dimensión cósmica, 
aunq~iejamá5 niega la gizcia y lo sobrenatural. 

CL infra: Chukuticn (págs. 78-80); con el cardenalTisserant (pág. 86); los 
ausualopitecos (págs. 98.100); M. Boule (págs. 137-14o);H. Obermaier (págs. 
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161-1 72) ;  Chukuticn y el Sinantropo (págs. 288-293);  sesentaañosde descu- 
hiirnientos de hombresprimitivos (págs. 3 1 0 - 3 ~ )  

Sesenta años de descubriinientos de hombres primitivos y sil infliiencia 
sobre el mundo de las ideas (1956) 

Es por un privilegio de la edad que debo hablarles hoy con motivo 
del centenario del descubrimiento, por Schaaffhausen, del hombre de 
Neanderthal. Era en 1895, hace de ello 61 años, cuando oí hablar de él 
por primera vez al Abate Jean Guibert, mi proresor de Ciencias en el 
Seiniilario de Filosofía de Saint-Sulpice, en Issy-les-Molineaux. Le debo 
tambikn a él dos cosas de alguna iinportancia: el haberme abierto obje- 
tivamente los ojos sobre la relativarrierite alta antigiiedad del Hombre, 
el haberilie informado sinceramente del descubrimiento, reciente en- 
tonces, de difcrentes tipos humanos, como Neanderthal, Spy y La 
Naulette, cuya analogía con el Pitecantropo de Java parecía favorecer 
la hipótesis danvinista de una continuidad fisica entre unas forrnas an- 
tropoide~ animales y la Humanidad dotada de la inteligencia, manifes- 
tada en primer lugar por la elaboración de utensilios de piedra, pero 
despertándose más tarde a las perspeciivas del Arte y a los problemas e 
inquietudes de la vida espiritual, incluso del mundo invisible y de la vida 
de ultratumba. 

Fue el Abate Guibert, eri 1896-1897, el primero que me explicó la 
perspectiva del desarrollo evoliitivo del reino viviente, a la que tras 
Lamarck, Darwin y Huxley, ciertos paleontólogos, católicos, como Albert 
Gaudry, no dudaron en unirsc. Fue el Abate Guibert quien me aconse- 
jó, y ine animó después, para que me dedicara a la Prehistoria, prestán- 
dome para iniciarme, los libros -generalmente desconocidos en los se- 
minarios- de E. Cartailhac y de G. de Mortiller, iricluidos también los 
MatCriaux y la revista I.'An,thropologie. 

No era el único en aprovechar esta iniciación, pues en los mismos 
bancos estaba sentado el joven Abate Jean Bouyssonie, futuro inventor, 
diez años rnás larde, del hombre de La Chapelle-aux-Saiilts. Fui el pri- 
rriero cn ser informado de su gran descubrimiento, y por mi perento- 
rio consejo mi amigo confió su estudio a Mdrcellin Boule y donó este 
precioso esqueleto al Muséurri. 
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Me parece de justicia el fijar aquí, para la historia de las Ideas, la in- 
fluencia que tuvo sobre nosotros ese educador clarividente [Guibert], 
cuyos consejos y protección me siguieron hasta i g i o  aproximadamcn- 
te, habicndo tenido pues la satisfacción de vernos proseguir con éxito 
el camino quc nos había marcado. 

Otras amistades, científicas en este caso, contribuyeron asimismo a 
guiar mis primeros pasos: D'Ault du Mesnil, que habitaba en Abbeville, 
fue mi introductor en el importante esiudio de las graveras del Somme 
en las que, dc Victor Commont aprendí más tarde (1903) muchas más 
cosas, esforzándome, tras su muerte (1918) en proseguir y dcsarrollar 
su obra. 

D'AuIL me puso en contacto en I 897 con Edouard Piette, el célebre 
excavador de cuevas pirenaicas de la Edad del Reno y el descubridor 
dc tantas bellas obra? de arte mueble de la misma época y de cuyo estu- 
dio heredé la pasión. D'Ault me presentó también al Dr. Capitan, el 
coleccionista más entendido en su tiempo en técnicas del trabajo de la 
picdra. Fue D'A~ilt asiinisnio quien me aconsejó el ir a ver los yacimien- 
tos célebres del Vézere y de los Pirineos (1897). 

En aqiiel tiempo encontré al maestro de escuela Denis Peyrony, que 
iniciaba sus excavaciones cn la Dordoña. Cuatro años después, los tres 
jiintos, Capitan, Peyrony y yo mismo, descubrimos las cuevas pintadas y 
grabadas de Lcs Combarelles y Fontde-Gaume. Capitan me encargó la 
copia, en la que trabajé muchos meses hasta 1 gi  o. 

Entonces tuve la ocasión de participar (1909-1910) en la exhumación 
de dos sepulturas neandertalenses de La Ferrassie, mientras que el Abate 
J. Bouyssonie descubría (1908) la de La Chapelle-aiix-Saints [nota a pie 
de página: En 1925, los dos hermanos, los Abates J. y A. Bouyssonie, re- 
mitieron al Santo Padre, por mediación del cardenal alemán Ehrlé, una 
memoria sobre los problemas prehistóricos que fue acogida con bene- 
volencia], el mcrcader Hauser la de Moustier ( igo8), Henri-Martin la 
mujer de La Quina (Charcnte, i g i  i ) ,  y Favreau la5 mandibulas del Petit 
Puymoren. Era una fantástica explosióri de descubrimientos ncander- 
talenses, que eclipsaban la mandíbula de Mauer, con su prodigiosa an- 
tigüedad y su carácter mucho más arcaico (1 908). 

La fundación del Institut de l'aléontologie Huniaine por el Príncipe 
Alberto de Mónaco, que me acogió, bajo la dirección de M. Boule, y 
desde i gog a i g 14 con mi ya gran amigo (dcsde 1904) el alemán Hugo 
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Obermaier, facilitó desde entonces nuestras investigaciones y explora- 
ciones, especialmente en España y en Aquitania. Esta amistad sobrevi- 
vió intacta a través de las dolorosas guerra que, luego, sacudieron al viejo 
iiiundo y nada enturbió jamás nuestro sincero afecto. 

Yo supe, y esto también es Historia, que muchos anos antes la Curia 
Romana le había pedido a Obermaier información de lo que cabía peri- 
sar de las perspectivas prehistóricas, y no tengo ninguna duda que su 
valiente respuesta contribuyó a influir en las susceptibilidades de cier- 
tos altos personajes. 

Después de la primera guerra mundial, continuando unidos de co- 
razón y de espíritu, tuvimos que proseguir separadamente nuestros 
destinos, no sin que hubiese habido, entre los auxiliares de diversas 
nacionalidades llegados para participar en sus grandes excavaciones de 
El Castillo (Santander) el tiempo para apreciar el alto valor y la amplia 
inteligencia de otro eclesiástico, Pierre Teilhard de Chardin, joven je- 
suita. Bajo la égida de M. Boule, desde hacía unos años ( 2 1  gog?) nos 
unió una gran amistad y viva simpatía inteleclual, que tan sólo su reciente 
óbito ha interrumpido. Le debo el haber visitado el yacimiento, ahora 
tristemente célebre, de Piltdown, donde Dawson consiguió engañar 
a los mejores especialistas. A causa dcl exilio de Teilhard en China 
pude, eti iggo y 1935, estar asociado a los tan notables descubrimien- 
tos de Chu-Ku-Tien, cerca de Pekín, donde fui el primero en estable- 
cer que el Sinantropo, primo cercano del Pitecantropo, había utiliza- 
do mucho el fuego, tallado la piedra, utilizado el hueso y cortado las 
astas de ciervo. 

En el transcurso de varios viajes por Europa en 1928, tuve ocasión de 
examinar en casa de Max Lohest los restos de los hombres de Spy y la 
cueva de la que procedían; en 1924 había visitado a Krainberger en 
Zagreb (Croacia) para estudiar los numerosos restos ileandertalenses 
de Krapina; en ocasión del Congreso de Amsterdam (1928) y un POCO 

más tarde, tuve en mis manos los del Pitecantropo y del Hombre de Solo 
(Java), que el Dr. Dubois, en  dos ocasiones, y el joven Dr. Von 
Koenigswald, ine presentaron; por último, confiada por las manos de 
Oberinaier, tuve cn las mías la mandíbula catalana de Banyoles. 

Tras la primera guerra niundial, fue alumna mía una joven y labo- 
riosa inglesa: Dorothy Garrod. Conseguidos sus grados universitarios 
en Oxford, pudo constatar que en Inglaterra el sexo fuerte dejaba poco 



espacio a las iriiijrrrs eii la iiivestigacií>ri de ciirnpo y cliic le cr'a iicc:c- 
sai-io biiscar. en iiltraniar, otro teatro para su actividad. Por ello la orieii- 
té hacia (;ihraltar. cniicrccaiiiciiic al alirigo iiiiisici-iriise de Devil's 
Towcr, qiic descubrí doraiitr iiria iiiisióri diploiuática. iniiy cerca de 
la Forbe's Qiarry donde <;. Busk, hacia 1848, había recogido el pri- 
mer cráneo iiearidrrralciisc conocido, cuya importancia ya sospeclió 
H~ixley. Es bien sabido que D. Garrod tuvo la gran suerte de exhiimar 
allí los restos de  un niño de la misma raza (1926). Poco después, ha- 
biendo transferido su actividad al Monte Camelo  (Palcsti~ia), en siis 
excavaciones de Mugaret el-M'adi, se vio acompañada de  nuevo por la 
s u r r ~ i  al encontrar cn dos ciievas cercanas, tina serie de  sepulturas 
neandertalenses y neandertaloides qiie mostraban iina transición ha- 
cia el Horno sapzens. La visité allí en 1933, al regresar de Etiopía, don- 
de, clc la base de los depósitos de  la cueva de Diré-Dalia, había extraí- 
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do persoiialmente usia mandíbula neandertaleiise que más tarde des- 
cribió el Dr. Vallois. 

Fue Miss Garrod -que coiioció eii la Escuela Inglesa de Roma al car- 
denal Désiré Mercier [ i85i - i926]-  quien me avisó de la agiración 
anticientífica prornovida por el cardenal 11. Merry del Val [i865-1930]. 
Por ello el 27 de marzo de 1925, en Malinas, tuve una larga conversa- 
ción con el eminente prelado, Primado de Btlgica y personalidad por 
encima de cualquier duda. Le informé de las evidencias paleoritológicas 

, - 
y geológicas relativas a la historia origiiiaria de nuestra especie. El mis- 
mo reconoció que la Evolución era mucho más que una hipótesis, que 
era el propio método científico, aplicado a todas las realidades desarro- 
lladas en el tiempo, método que conducía a unas teorías que se desen- 
vuelveii a medida que el conocimiento de los hechos se amplía, pero, 
en sí misma, desprovista de toda explicación metafísica y que esta po- 
día ser abordada por otras certezas. Se trataba de prevenir una cábala 
orgaiiizada en la Curia por el Cardenal Merry del Val y que tendía a 
renovar, con unas repercusiones mucho más graves, el viejo error, ja- 
más olvidado, del asunto Galileo. Bien informado, el cardenal Mercier 
realizó la deseada gestión ante S. S. Pío XI, apoyado, indirectamente, 
por una carta que le había enviado su Niincio en París. Ese inismo año 
121 había redactado su amigo el Condc H. Bégouen durante una con- 
versación al aire libre que tuvimos él, el Dr. Hugo Obermaier y yo mis- 
mo en la explanada que se extiende encima de la caverna de Altamira. 
Así se evitó la tormenta y los <,conspiradores,, anticientíficos quedaron 
al menos provisionalmente, rcducidos al silencio. 

Algunos años más tarde (1935). huésped cn Roma del barón A. C. 
Blanc, descubrimos juntos en las graveras de Saccopastore (Ponte No- 
mentano), in situ en el depósito interglaciar del Aniano, un cráneo 
neandertalense (otro ejemplar fue recogido nueve aiios antes). Reci- 
bido en audiencia privada por S. S. Pío XI unos días después, me per- 
mití okecerle la prirriera fotografía de esta pieza ósea como respuesta a 
su pregunta de los motivos de mi viaje a Italia. Cambiando sus queve- 
dos, la examinó atentamente, se levantó y proiiunció estas sabias pala- 
bras: <<Esto es un hecho, no una hipótesis; hay que compaprlo con otros 
hechos análogos; cuando serári suficientes en número, habrá que tenerlo 
en cuenta,,. En la coriversación que siguió, hablamos de la gran y nece- 
saria obra en Letrán: el Museo y la Escuela Etnológico-Misionera del 



ESCRITOS EN LA SENECTUD 

Padrc W. Schmidt. Le hablé de nuestra amistad y le expliqué que la pri- 
mavera anterior nos habíamos encontrado en Pekín, donde yo estaba 
visitando al Sinantropo. 

Luego, el magnífico cráneo neandertalense, algo más reciente, de la 
cueva de San Felice Circeo, también encontrado (1939) por el Barón A. 
C. Blanc, vino a reforzar el paisaje neanderralense de la Italia central. 

Más tarde, los descubrimientos se multiplicaron en todo el Viejo 
Mundo. El cráneo de Steinheiin, del segundo interglaciar, vino a refor- 
zar los datos de Ehringsdorf de firiales del mismo; el Asia sur-oriental y 
Java proporcionaron al Dr. Von Kocnigswald toda una serie, escalonada 
en profundidad y en la larga duración, de nuevos Pitecantropos, algu- 
nos de formas gigantes, que recientemente me mostró en Utreclit. 

A su vez África empieza a proporcionar los restos de los artesanos de 
los bifaces, tarito en el sur coino en el norte y en el este. En el noroestc, 
el profesor C .  Arambourg, en Ternifine (Palikao), acaba de descubrir 
tres magníficas mandíbulas de un Pitecantropino, autor de numerosos 
bifaccs de aspecto abbevilliense, contemporáneo de una rica y muy 
antigua faiina. En la costa de Rabat y Casablanca, unos restos cotnpara- 
bles han sido descubiertos hace muy poco por Pierre Biberson, en unas 
playas pre-tirrenienses que yo visité antes con R. Neuvillc y A. Ruhlman 
en 1940. 

Además de otros restos semejantes recogidos en Kenia y Tanganika 
del Norte, Leakey nos ha hecho conocer de la zona de Victoria Nyanza, 
un antropoide mioccno, el Procónsul, que, tras el I'ropliopithecus del 
Alto Nilo que remonta al Oligoceno, parece colocarse entre los proba- 
bles precursores de los Australopitecos que piilularon en  las cuevas 
pliocénicas del Transvaal. Hay que añadir el niiio de Taun<gs (Griqualand 
Wesl) descrito ya en 1925 por Dart, que rcconoció su carácter 
semihumano, y al que el Dr. Broom y su discípulo Robinson han suma- 
do la numerosa tribu de los diversos tipos de Sterkfontein, de Kromdrai 
y de Swartkranz, cerca de Johannesburgo. Gracias a ellos pude exami- 
nar con frecuencia sus restos en Pretoria durante mi larga estancia en 
el sur de África, visitando, además, los lugares donde fueron encontra- 
dos. Tuve el placer de desempeiiar un papel en la declaración de di- 
chas como monumentos nacioriales, así como de todo el valle 
de Makapan, más lejos en el norte del Transvaal, donde los alumnos del 
Dr. Dart extraían magníficas reliquias análogas asociadas a una fauna 
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semejaiite, en el curso de las excavaciones a las que el recordado profe- 
sor van Riel-Lowe dedicó sus últimos esfuerzos. 

Al parecer se ha encontrado recientemente, debajo del nivel con 
bifaces achelenses y encima de los niveles con australopitecos, una man- 
díbula atribuida al más reciente de aquellos que estaría asociada a tos- 
cos cantos tallados. Estos australopitecos, casi humanos por su dentición 
y sus miembros motores, ?son precursores inmediatos del tipo humano, 
del que aun les separa una mediocre capacidad craneaiia? O bien, como 
piensan otros, ?habida cuenta del débil desarrollo de los incisivos, cani- 
nos y primeros premolares, fallaron y rebasaron la orientación? 

Es un problerna que queda por aclarar. Que vivieron de la caza pare- 
ce seguro. En todo caso, se está más cerca que en ninguna parte, de 
haber descubierto, como pensaba Broorn, el rnissing-link. -Pero, ?real- 
mente se ha ericontrado? <existe y dónde un mcsing-link?- Personalmen- 
te rio lo creo, puesto que sin duda los hubo a centenares: un <(puente>, 
necesita de más de un ladrillo para ser construido y con él pasar de una 
a otra orilla; las formas que se han encontrado proceden del puente y 
demuestran e1 camino hacia el Hombre más que ningún otro grupo de 
hechos. Es seguro que el África austral ha sido el teatro, o uno de los 
teatros (Malasia fue otro), donde tuvo lugar la transición. Auilque más 
recientes, los cráneos de Rroken Hill y de M'alvisch Bay se sitiian fácil- 
mente en el proceso. Teilhard y otros, corno Le Gros Clark y Von 
Koenigswald, piensan tanibién que los australopitecos rebasaron la di- 
rección humana, pero saltándose la vía auténtica. Innecesario decir que 
estos antropinos explican todos los misterios de nuestros orígenes. 

En medio de estos pre o protohomínidos, desde tiempos muy anti- 
guos, ciertos rcstos, aun modestos y poco numerosos, han aparecido y 
parecen cercanos al Horno sapims. Estoy familiarizado con el yaciiniento 
de Barnfield Pit, en Swanscombe, cerca de Londres, donde, dispersos 
eii un arenero del ~Achelense  evolucionado^^ (Mindel-Riss), el Dr. 
Marston recogió los restos de uri Horno supiens muy antiguo. Con el crá- 
neo de Fontéchevade, probablemente del Riss-Würni, descubicrto por 
la seriosita Gcrmaine Henri-Martin, y cuya tosca industsia es tayaciense, 
tenemos otro ejemplo seguro. Kenia libró a Leakey unos muy antiguos 
vestigios del mismo orden. 

Además, se ha observado cómo durante la última glaciación se han aceii- 
tuado los caracteres toscos del hombre de Neanderthal. Por lo demás, este 
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?vIiss Boylc ) r l  :\liaii. Rii.iiil rriiirrm[ilando iina i-ecoiisrruccióii del aiisti-ali,piirr-i> 
(PI-riuiia, ic),jv). 

no parece Iiahrr sitlv el bruto total qiie se Iiahía pctisado. Si, para st:r prr- 
risris, ~ ~ i i c d c  ser disciititlo el culto rle los rráiicos faniiliares protectores 
d r  Chii-liii-Tien y otros liigarcs, la existencia de costuinbres fiinerarias es 
segira a caiisa dc so repetición, y los propios sabios susos Iiaii coriiproba- 
tlo el hecho en 11110 de  los más hcrrriosos hall;izgos de esta edad 
musteriense: un iiifio rodeado de seis magníficas cabezas de macho ca- 
lwío <ir la cueva de Teshik-Tash (Uzhekistán. Asia ceritral) ( 1  938-1939). 

No he sido, por tanto, el Falsario desvergonzado que un cierto escriba 
de la prensa ex-oficial de la URSS ha prLtendido, designáiidoine tam- 
bií.ri corrio el jefe sin escrúpulos de la Escoela biirgiiesa occidental, iina 
especie de Papa negro de la Prehistoria europea y clerical. 

Al igiial qiie Teilhard, he buscado sencillamente la verdad. Esta cra 
sin duda la opinión de los sudafricanos y su Sociedad para el Avaiice de 
las Cieiicias ciiaiido inc pidieron que el 8 de junio de 1943, en sil <:oii- 
grcso drJolianneshiirgo. expresara al Dr. Rroom siis congratiilaciones 
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unánimes por los notables adelantos que habían significado sus descu- 
brimientos de auslralopitecos. Me apliqué a ello con toda lealtad, re- 
cordando la memorable controversia que tuvo lugar, hace 96 aiios, en- 
tre el obispo anglicano W'ilberforce y Thomas H. Huxley. Reinemorenios 
que este último le increpó, reprocháiidole el pretender invadir temas 
en los que, falto de preparación suficiente, no entendia riada, inetién- 
dose en cuestiones científicas en las que no tenía ninguna coinpeten- 
cia, proclamando unas doctrinas a las que oscurecía mediante una re- 
tórica sin sentido, alejando a los auditores de los verdaderos probleinas 
con elocuentes disgresiones y llamamientos falaces a prejuicios religiosos. 

Ahora, aquellos tiempos han quedado atrás: sabemos que el peor or- 
gullo del espíritu es querer hablar de lo que se ignora, en nombre de 
principios abstractos que nada tienen que ver con la ciencia objetiva. 
Pero también, a la inversa, pretender en nombre de ella tratar de me- 
tafísica y de religión. 

Ya he cirado las prudentes observaciones del Cardenal Mercier y del 
Papa Pío XI. Por su parte, S. S. el Papa Pío XII, de forma inuy discreta, 
en 1948 ha sumado su voz a este entendimiento, dejando expresamen- 
te libres a los católicos de adherirse (o no) a las hipótesis nacidas del 
método que es la Evolución. 

Sin duda existen todavía individuos tristes o partidistas que no  han 
comprendido el dualismo fundamental de las vías de nuestro espíritu 
hacia la verdad, y la relatividad que la naturaleza de nuestra personali- 
dad impone en materia de aprehensión de lo Real profundo, respecto 
a nuestras experiencias y nuestras concepciones. 

Pero, se ha dado el paso y la barrera que pretendía separar a los cre- 
yentes de la ciencia objetiva ha sido rota. Para considerar el camino re- 
corrido, no hay más que comparar el oscurantisrno de Wilberforce (1 856) 
y la clara visión de Teilhard de Chardin en su ElFenómmo humano (1 955). 
a la vez profundamente científico y ardieiitemente cristiano. 

Tales son las perspectivas que tengo el gozo de anunciar, tras 80 alios 
de vida y 60 anos de labor: testigo histórico de los descubrimientos des- 
de el Ncanderthal basta los atlantropos y los australopitecos, historiador 
de las ideas, de Wilherforce y Huxley a Teilhard de Chardin, de los que 
mi avanzada edad me ha permitido vivir y contemplar el desarrollo. 

El primer punto de partida positivo de todo este movimiento sobre 
el origen físico de nuestra especie fue entre\isto, al parecer por Huxley 



ESCRITOS EX LA SENECTUD 

a la vista del primer cráneo de Gibraltar, descubierto hacia 1848. Pero 
el problema n o  salió a la luz hasta la publicación d e  vuestro cráneo renano 
d e  Neanderthal, que ostenta el justo titulo de  punto de partida de  todo 
lo que siguió. No he citado, como habría sido necesario, a todos los efica- 
ces operarios de  esta gran obra que, vivos o muertos, sabrán excusarme. 

H. BREUIL, *Soixarit.e ans de décoiivertes d'hommes priiiiitifs et leur 
influericc sur le monde des idées., en G. H. R. VON KOENICSWALD (ed.), 
HundLItJahreNean<k~lhaler. Neanderlhal Centena?, Colonia-Graz, Bohlati, I 958, 
págs. 1-6. Una Corrna menos elaborada de este texlo fue avanzada por H. B. en 
una conferencia dictada en Lisboa el 13 de abril de 1957 (publicada en 
B u l ~ l i n  de LitteratureElésiartique, dc Toulouse, n%, I 957, págs. 102-1 I o, y lue- 
go en la K#irtadaF<u:uldade&LelrdeLisboa, serie 111, nq i 1,1958, págs. 5-14). 

De1 mismo modo que dos años más tarde esuri presente en la conmemora- 
ción del cincuenlenario del descubrimiento de la sepultura neandertalense 
de La Chapelle-aui-Sainw (Correre), con la presencia de los hermanos A. y J. 
Bouyssonie que la encontraron, el Abate, en 1956, tomó parte en el simposio 
que conmeinoró el centenario del hallazgo del esqueleto de Neanderthal 
(cerca de Dusseldorf) organizado por el paleontólogo G. H. R. Van 
Koenigswald, del Geologisches lnstitut der Rcichsuiiiversitdt (Utrecht). La 
reiinióii tuvo lugar del 27 al 29 de agosto de i 956 y este texto del Abate fue la 
confe!-encia inaugural. Presentaron sus comiinicaciones 2 7  especialislas en 
Paleontología humana. El simposio se celebró bajo los auspicios de la Weririer- 
Gren Foundation for Anthropological Research (NuevaYork). 

El Abate siempre se interesó por IaPaleontología humana. Entxe sus traba- 
jos antiguos: 13. BREUIL, .Les pliis anciennes races humairies connues., h u e s  
deJ Sn'encesphilosqbhiquess d ~hiogiquer, año 3, octnbre de igog, págs. 71"738,7 
figs. (que sigue de manera aproximada un wahajo anterior del misino titulo 
publicado en el Bullvtin de la Sociité Fribourgeois des Sciences Naturelles, XVII, 
I gog, págs. Z Z - ~ O Z , ~  figs. y 3 Iáms.); In., ~Chronique scientifiq~ie: l'aléontolw 
gie liumaine. L'Age géologique du Pithecanthnipu~ erectw. La machoire de 
Mauer (U7ürtemberg). Les homrnes de la Chapelle-aiixSain~, du Moustier 
etde la Feirassien, RnruepntiquedApologétique, X, n% i 8, agosto de i g  i o, págs. 
787-7795 Años más tarde intervino en el descubiimiento del segundo cráneo 
de Saccopaslore, aludido rn sil texto y del que se dio noticia en: H. BRFUIL v 
A. C. BLASC, -11 nuovo csanio di Horno neanderthuhmi.~ e la stratigrafia del 
giacimento di Saccopastore (Roma) S ,  Bolletino de la Societá Gealogica Ilaliana, 
LIV, 1935, págs. 28g-300,1 figs. y I Iám. (estafotogixíía f~ ic  laque mostró el 
Aba~e al Papa Pío X1) . 
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A través de los recuerdos de su largavida, H. B. iraza unaverdadera historia 
de la Paleoantropología. Segiiramente este es el más completo de sus textos 
referentes a cuestiones entre religión y evolucir~nismo y, tambifn, la relación 
con lajerarquía eclesiástica. 

En el homenaje póstumo al Ahaie, el profesor holandés escribió: G. H. R. 
VON KOENICSWAI.~, ~Die Gottin ohrie Gesichtn, Miscelánea, 1, págs. 487-494.2 
figs., trabajo en el que identifica las Venus paleolíticas coino <<diosas de la 
muertc~>. 

Cf. en el presente volumen: origcri del leiigiiaje abstracto (págs. 8c-82); 
expedición aAbisinia (págs, 82-84); los australopitecos (págs. 98-100); H. V. 
Vallois (pigs. 175.178); Chukutien y cl Sinaniropo (págs. 288-293); elpadre 
Teilhard de Charclin y su ~<Fenómeiio h~imano,, (págs. 301-310). 

Occidente, patria del gran arte rupestre (1957) 

Durante mi larga existencia me ha sido dado estudiar y copiar casi 
todas las cavernas con arte que, en Europa, se concentran en España y 
Francia, con escasos ejemplos en Sicilia y la Italia meridional. En la Es- 
paña oriental, uno de los primeros, dediqué varias expediciones al es- 
tudio del arte rupestre llamado del Levante, más antiguo que el arte 
esquemático y el único, entre las manifestaciones, que merece ser cali- 
ficado como ~iaturalista. 

Tan sólo gracias a los exploradorcs que ine confiaron sus descubri- 
mientos, he conocido las rocas pintadas naturalistas del África sahariana. 
Pero también, en fechas bien recientes, desempeñé un papel en la 
prosecución de dichas investigaciones por H. Lhote, que se vieron co- 
ronadas por un espléndido éxito. ~ a m b i é n  copié algunas frisos de pin- 
turas bastante naturalistas en Eiiopía. Luego, dediqué seis años de ini 
vida a las que abundan en el Áfica austral, desde el Zambeze y el Con- 
go al Cabo de Buena Esperanza. Allí se ericucntra un número incalcu- 
lable de increíbles archivos de piedras pintadas o grabadas, a cuya copia 
y edición he dedicado mis últimas fuerzas físicas y mentales. 

Al comparar esta riqueza artística, e n  particular e n  el aspecto 
animalista, siempre me sorprendió la pobreza del arte rupestre de otros 
continentes -en el sentido artístico, no en el de su cantidad. El arte 
rupestre existe en la India y en Asia central, pero estáorientado a las 
formas esque~nácicas o simbólicas. Lo mismo ocurre en las dos Américas 
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Bisonte hembra de Altamira (Cantillana de Mar), saltando o revolcándose 
(in~rticndo el dibujo) (según H. Breuil, 1902) (col. O. Ripoll). 

y en Australia. En estos lugares, hay que reconocer que en las regiones 
costeras de la gran pesca de ceiáceos y grandes peces, florecía, o flore- 
cc aún. irn esfuerzo apreciable hacia representaciones bastante nota- 
bles. En América del Sur, faltan los animales terrestres de gran tamaño, 
al igual que en Atistralia. Sin ninguna duda existe una relación entre la 
caia de fauna grande y el desarrollo del arte en su grado máximo, con 
la condición, sin embargo. previa c indispensable, que existan para pre- 
servarlo, unos paneles ~ocosos de naturaleza bastante resistente para que 
los frescos se hayan conservado, o que unas cuevas suficientemente p r e  
fundas hayan estado a disposición de los antiguos cazadores disponien- 
do de luz para realizar las figuras que su memoria experimentada y fiel 
les conservaba. Existe una relación entre la caza mayor y el desarrollo 
del gran arte rupestre naturalista. Se trata pues de dos condiciones 
previas a su nacimiento, pero no las únicas. 

{Hay que ver en ello la manifestación de ciertas ratas favorecidas, mien- 
tm que otras no manifestaban la misma disposición! No lo creo en a b  
soluto, pues mientras que, en la Dordoña y los Pirineos, el arte se desa- 



ABATE HENRl UKEUIL 

rrollaba en las cavernas, los mismos grupos humanos que poblabari el 
SO del Atláiitico o los del Mcditerrátieo, no mostraban riinguira dispo- 
sición parecida. La causa me parece debida a su diferente alimentacióii: 
mientras que sus hermanos o priinos se entregaban a la caza mayor de 
los mamiits, rinocerontes, bbvidos, caballos y cienros, la recoleccióri de 
los bígaros y las patelas recogidos sobre los arrecifes durante la marea 
baja, era suficiente para la< familias que habiraban las zonas litorales. Esto 
no alimentaba su imaginacióii y no poblaba sus memorias con inovidas: 
impresiones, proliindas y tenaces, indispensables para el i~aciiniento del 
arte de la ligura y creador de bellas imágenes; e ii~cluso no excitaba la 
ingeniosidad en la creación de armas eficaces, indisperisables para la caza 
mayor y la fabricacióii de utensilios: las tribus que se alimentaban de 
inariscos rio son ni artísticas ni industriosas, pues sigue11 la ley del rrií~ii- 
ino esfuerzo en una vida trivial y fácil; incluso la orgaiiización social es 
iiiferior y la divisióii del trabajo cs cn ellas rudiineiitaria. 

Hay regiones en el globo cn las que la caza mayor existe y no ha pro- 
ducido un gran arte. Soti las regioiies tropicales en las que la vegeta- 
ción, excesivamente potente, oculta en la práctica la presa a la visión 
del hombre que la persigue. En la propia África, casi ninguna roca pin- 
tada o grabada de cierta importancia existe en el interior de la gran selva 
ecuatorial. Los pigmeos, habitantes originarios de la graii foresta, iio 
conocen el arte naturalista, mieritras que sus homólogos, por sil peque- 
,a estatura, los pequeños bosquimanos amarillos de todos los desiertos 
y sabanas del África austral, al contrario, se cueiilan entre los más hábi- 
les realizadores de frescos sobre roca conocidos. Esta es seguramente 
una de las causas de la pobreza de Mozambique en rocas piiitadas natil- 
ralistas. La península liiridú, la isla de Ceiláii, las regiones insulares y 
 eni insulares de Malasia y de Indochiiia, dondc los animales gi-arides 
hormiguean, no presentan, hasta el momento, rocas o cavernas con 
pinturas. Recuérdese que las ciibren vastas zonas boscosas que oculta11 
al hoinbre, salvo cn distancias cortas, el objetivo de su caza, no pudieli- 
do estudiar sus diversos movimientos, la forina de pastar, las luchas en- 
tre los machos para hacerse con las hembras, etc. 

Desde este punto de vista, América del Sur, está asiniisrrio descalifi- 
cada, puesto que, además dc la [alta de grandes animales, en su inayor 
parte está cubierta por una vegetación exhuberante. En cuanto a Amé- 
rica del Norte, donde, sin ernbargo, el hombre cazó grandes animales 
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Fragineiito del panel de grabados por debajo del .<lios corriudo,, dc Trois-Freres 
(Moiitcsquieu-Avaiitks, Al-iege) (ancho i , i o  m) (según H. Rreuil, iig25s?). 

en regiones en parte ampliamente abiertas, las tribus que la poblaron, 
llegadas de Siberia en una fecha relativamente tardía, quizá hace unos 
io.ooo años -en lugar de los 30.000 o 40.000 de nuestra Edad del 
Reno-, quedaba en parte confinada en el Gran Norte helado, donde 
n¿ abundan las superficies rocosas susceptibles de contener frescos o 
grabados, y las demás, hacia las Montaiias Rocosas, igualmente dedica- 
das a una agricultura incipiente, no desarrollaron en el arte rupestre 
más que unas facies más o menos esqiiemáticas o simbólicas. 

Queda por examinar la Europa occidental, con sil telón de fondo del 
norte y del oeste asiáticos, así como el vasto continente africano. Hasta 
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el rriomento, la enorme Siberia no ha proporcionado nada que inerez- 
ca ser llamado gran arte rupestre: no faltan allí las rocas decoradas, 
aunque son de uiia &poca bastante reciente, pero desde su origen de- 
rivan hacia los esquemas, que deben estar parcialmente en los origenes 
de la escritura ideográfica china. El sudoeste asiático, en gran parte 
subdesértico, aíln no ha librado obras de arte rupestre antiguo que re- 
basen e l  esquema o el burdo dibujo sub-natiiralista, siendo reflejo dc 
unas preocupaciones más pastoriles que ciliegéticas. Adeniás, sólo se 
encuentra en las zonas subdesérticas p en los caos rocosos de las altas 
inontañas. 

Si examinarnos Europa occiderital y central, en sus regiones bálticas 
o del Mar del Norte, el arte naturalista se manifiesta por aniplias pero 
escasas figuras de renos, alces, y cetáceos de línea siniple pero muy neta. 
Con ellas se pone en evidencia el arte mayor realizado con mano maes- 
tra por desconocidos, sin duda cazadores neolíticos. Los ceiitenares de 
renos que les siiceden, de dimensiones menores, son ya de uri arte de- 
generado, al que sucede, en la Edad del Bronce, un arte escénico muy 
convencio~nal pero interesante desde el punto de vista social, aunque 
fuera de la tradición del arte mayor. Son obra de agricultores y pasto- 
res, ya en posesión del trineo y de barcas ligeras, antepasados no leja- 
nos de los vikingos, cuyas elevadas capacidades decorativas de esculto- 
res de madera derivarán hacia el arte ornamental lítico y de la joyería 
iilteriores. 

Tanto Inglaterra como Irlanda están desprovistas de este esfuerzo hacia 
el arte realista y, por seductora que sea la evolucióii ideográfica de su 
arte, se escapa igualmente hacia el adorno y la toréutica. Apenas cabe 
citar algunos sobre pequeiios ohje~os de las cuevas &lesas del 
Paleolítico superior, lejana influericia del gran centro francés hacia una 
región todavía helada e inhóspita: 

<Cómo era Francia en este momento de retirada progresiva de lai con- 
diciones glaciales? Segun los distritos y los momentos, cra una región 
escasamente boscosa y con praderas pobres pcro muy amplias, pasando 
poco a poco hacia el norte a los ÓUTUL-groun,ds de los países circumpolares; 
unos inviernos largos y muy fríos, una buena estación corta, con algu- 
nos días cálidos eri medio del verano. Entonces llegaba el buen momento 
para la caza, tan necesaria para aciimular para el invierno la carne y el 
pescado ahumados o conservados en silos helados. Era, ante todo, el tiern- 
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Enterramiento de un personaje del Magdaleniense al pie de los bajorrelieves de 
CapBlanc (Marquay, Dordofia) (dibqo de H. Breuil, en Bymzd Ule Bwnds ..) 

po del trabajo, de los desplazamientos para Las cacerías y, pensando en 
la larga estación invernal, de la preparación del combustible, las vesti- 
mentas y los víveres. Para los cazadores la vida debía transcurrir en ínce- 
santes desplazamientos persiguiendo las manadas de animales acosados; 
los demás estaban ocupados en las actividades necesarias al habitado o 
a la educación de los niños por parte de los escasos ancianos cuyo rudo 
temperamento había resistido la pnieha d ~ l  medio. 

F,se era el ambiente en qiie nació el gran arte rupestre. Si las paredes 
de los abrigos paleolíticos estuvieron pintadas, tan sólo tenemos la prueba 
en la Espaiia oiietital. En Francia, únicamente las escultums se han con- 
senado en abrigos cuando las han cubierto los roquedos que los prote- 
gieron antes de que se hundieran. Pero estas esculturas, en alt<>relieve 
y además de gran tamafio, debían necesitar un tiempo considerable para 
su realización con útiles de sílex. Durante el in~lerilo, se abandonaban 
a los cmdos elementos los campamentos esticales, pala retirarse a las os- 
curas cueva?, a veces niiiy profunda, a1 abrigo de las variaciones de la 
~e~nperatitxa, en suma lugares de calefacción gratuita (miiy moderada: 
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i 1 a 14 grados) que en esos tiempos era casi obligatoria. Había llegado 
el período en que los vecinos, de ordinario dispersos en el entorno, se 
reunían a la débil luz de unas lamparillas de grasa o resina. Eii el exte- 
rior, la caza era irriposiblc, como lo es para muchos pueblos circumpolares 
actuales. Se aprovechaban estos ocios en la persecución de la caza para 
proceder, a la manera de los esquimales, a la realización de ritos tribales 
a los que se daba mucha importancia. Era el tieinpo en que los aiicianos 
enseñaban a los adolescentes lo que debían saber de su futura vida corrio 
hombres y mujeres, coi1 deberes entre sí, coi1 sus padres y sus contem- 
poráneos de los dos sexos que pronto serían sus esposas o maridos, los 
niños destinados a nacer de esta uniún, o incluso, acaso, sus deberes para 
con otros hombres si conocían su existeiicia. Como eii un catecisino de 
perseverancia, tras haberles instruido eii los deberes dichos, les desve- 
laban lo quc las siicesivas generaciones les habían trarismitido acerca de 
las tradiciones antiguas o en las creencias para penetrar en el juego de 
las grandes fuerzas que dominan los elementos y disponen su sucesión 
regular o caprichosa. Sc les enseñaba que este orden de cosas sobrehu- 
mano era dcbido a uno o a unos espírit~is directores, ante los cuales, 
mediante ciertas ceremonias, se podía influenciar en el desarrollo de 
los sucesos, o inducirles a reencarnarse en el espíritu de los ariirnales 
muertos en las cacerías, de foriiia qiie iiaciei-ari rniiclios pequeños renos, 
bisontes, caballos, etc., tan necesarios para la existencia de la tribu. N 
dirigirse a las soinbras de los animales abatidos, esperaban ser perdona- 
dos del final brutal de sus vidas ant.eriores o obligados a reencarnarse, 
lo que era favorecido por el <;raii Espíritu que gobierna la Natiiraleza y 
que bendice las expediciones de caza. Todo ello mediante ciertos ritos, 
cn los que intervenía el arte al representar al animal deseado y, eil oca- 
siones, señalándolo ya con una flecha mágica. Durante esas ceremonias, 
las figuras pintadas o grabadas en las paredes de las cavernas tomaban 
un seiitido preciso: el llamarriienlo a la potencia celeste o infernal de la 
que dependía la r~iultiplicación de los animales (lo que explica la gran 
abundancia de hembras grávidas entre las representaciones). De esas 
mismas poteiicias misteriosas se solicitaba el éxito de las cxpediciones 
de caza, lo que sc deduce de la frecueiite presencia de armas arrojadizas 
en sus cuerpos representados en los frisos. 

Sin embargo, hay ciertos temas que no están figurados en las caver- 
nas con arte. En ellas no se encuentra ninguna escultura eil alto-relie- 
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ve, que -salvo las modeladas en arcilla- quedan reservadas a los abrigos 
con luz natural. La razóii es sencilla: la escultura de bulto hecha coti Gtiles 
de sílex exigía un tieinpo considerable y el uso durante el mismo de 
una ililminación artificial, costosa de iiiantetier pues hahría corisurriido 
la provisión de grasa o resina que poseía la tribu. 

A los abrigos, asimismo, estaba reservada otra categoría de obras 
escultóricas que falta11 habitualmente en las galerías oscuras: hablo de 
las ciiidadas rcpreseritaciones de inujeres desnudas. T a n ~ o  en el Peri- 
gordiense como en el Magdaleriie~ise, este teina falta en el interior de 
las cavernas negras, pero empiezan a conocerse, y son frecueiltes, en 
los escasos abrigos conservados que contienen esculturas. Hay que su- 
poner que estas imágenes que deleitaban las miradas de los hombres 
de la tribu, les parecían taii desplazadas, como 110s parecen a nosotros, 
en un lugar de culto. En estos, a veces, se encuentran figuras inasculi- 
nas provistas de extraños disfraces: el dio.r de Trois Frercs (Ariege), eri 
actitud de danzarín, tiene una cabeza coroiiada por astas de cernido, 
una larga barba baja de su cara sin boca, sumando otros caracteres de 
animales: es el lejano aritepasado del Kernunno.: galo qiie presenta los 
misrnos atributos. 

El arte al que rne refiero se encuentra de forma abundante en el SO 
de Francia, en la región cantábnca del NO de EspaRa y algun día se eri- 
contrará en Portugal en alguna cueva calcárea, pues llega hasta la An- 
dalucía meridiorial. Parece que tio existe en la costa mediterránea de 
Iberia. Se encuentra, nienos denso, al oeste del Bajo Ródano y, cosa 
extraña, en el sur de Italia y en Sicilia, aquí en un islote, Levanzo, sepa- 
rado de la gran isla por un ancho brazo de mar que no existía en el 
mornento de las bajas aguas marinas del últiino glaciar (por ello pre- 
senta una aburidaiite fauna continental). 

Volvaiiios a la España oriental, donde una sorpresa aguardaba a los 
prehisloriadores: pinturas al aire libre bajo abrigos rocosos. Claramente 
derivadas, por cl estilo de sus figuras aniinales, dc los frescos cantábricos 
cn cavernas oscuras, se suma a ello ~ i i i  carácter inlinitamente raro en 
Aquitania y en el Alto Aragóil: la escena que asocia juntos anima1e.s y hwm- 
bres, o bien estos con sus semejaiites, en cuadros de una notable vivaci- 
dad. Es el m t e  levantino, cuya lecha aún se discute. Siil negar que sc 
prolonga niás allá de los tiempos cuateriiarios en que los renos toda- 
vía pastaban en Francia, pero siempre precediendo la llegada de los 
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neolíticos, agricultores y pastores, la presencia rara, pero segura, al me- 
nos en las etapas más antiguas, del alce, el rinoceronte, el bisonte, un 
feliiio de gran tamaño y un asno fósil (Equus hydwntiwm), atestiguan la 
edad aún cuaternaria de una parte importante de este arte, derivado 
del de nuestras cavernas en un estadio todavía bastante antiguo, pero 
que aplicó sus creaciones a otras perspectivas, con aspectos eescénicos.: 
una cacería, una pelea, una batalla entre arqueros, escenas de familia, 
etc., incluida la recolección de la miel de una colmena silvestre. 

Es obligado constatar que estc arte está relacionado con el hallazgo 
de las plaquetas adornadas con grabados y algunas pinturas (pero sin 
figuras humanas) de la cueva de El Parpalló (Valencia), cuya edad 
perigordicnse, solutrense y magdaleniense es segura. 

La representación abundante del arco y la concepción escénica de 
los conjuntos atestiguan, al mismo tiempo que la derivación del arte 
animalista franco-cantábrico (con representaciones generalmente 
individualizadas), un elemento con~pletamente nuevo que se encuen- 
tra también en la cueva siciliana rle Addaura en una extraiia escena que 
no puedo describir. ¿No hay ya allí la prueba de un contacto con el norte 
de África? Estaría dispuesto a creerlo, pero es uno de los problemas que 
el porveiiir deberá resolver. 

En todo caso, el sentimie~ito de las formas y la costumbre de compo- 
ner escenas se encuentra a lo ancho del Sahara, desde el Atlántico al 
Nilo, especialmente eri el Hoggary hasta Etiopía. Un arte einparenta- 
do se encuentra'a lo largo de la costa oriental de África, entre la gran 
selva y el océano indico, hasta el Cabo de las Tempestades. Cualesquie- 
ra que fiieran las razas que poblaron, durante milenios, este vasto con- 
tinente, la oleada del gran arte se desplegó durante las edades de la 
Piedra evolucionada.Inc1uso es posible que haya llegado a reforzar y 
corriplicar un arte rupestre anterior surgido espontáneameiite de con- 
diciones si~nctricas. 

La primera vez que, en Oxford, hacia i g i z ,  presenté al gran etnólogo 
Henry Balfour algunas hojas de mis primerns calcos de las rocas catala- 
nas, casi desdeñosamente me dijo: Bushman paintings. -~Buslimaii 
paintings., repliqué yo, qdonde hay toros salvajes, cabras y ciervos y nada 
de la fauna africana?.. -Un examen más atento del maestro le hizo dii- 
dar: <<¿Qué es esto pues?.,. --La Espaiia oriental,,. -*¡Pero esto es algo 
nuevo!>>. -<<Pues sí.. 
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Ouan Derbaoiien (Tassili-n-Ajcr), rebario dc bóvidos con formas diversas en sus 
cuernos. Inicio dcl pcriodo Bovidiense (calco de la Misión H. L.hoie). 

... No me ha sido dado estudiar penonalmente las regiones saharianas 
y líbicas, las más cercanas al arte levantino de España, pero hace tres años 
estudié uno de sus grupos niás importantes, el del Tassili-n-Ajer, utili- 
zando los calcos de un oficial, el capitán Brenans, que pasó allí ocho años. 



Parece necesario admitir que un tiempo considerable debió transcii- 
rrir entre las antiguas rocas con grandes esculturas de Libia y del sur de 
Oráil y las figuras pintadas a todo lo ancho del gran desierto actual. 

Las esculturas más antiguas, con gigantescos paquiderinos y búfalos, 
aLestiguan tinas condiciones aún muy humedas del medio geogrifico, 
así como una a~idaz fuerza artística de concepción y de realización que 
los carneros con esferoides quc les suceden ya no tienen. La téciiica y 
las dimensiones degeneran a contini~ación en figuras que se eilcuadraii 
en un rectángiilo ideal: sus secuelas aineiiguadas descienden en el tiem- 
po hasta la época Iíbico-bereber con bariales graíitos de carneros, vacas y 
aiitílopes o, rriás hacia el sur, jirafas esLerco~ipadas, caballos con siisjiiie- 
tes y camellos esquemáticos que son el final de la serie de los grabados. 

Miicho más emocionantes son las pinturas sobre paneles rocosos que 
se escalona11 de oasis en oasis a todo lo aricho de la Libia sahariana, des- 
de el Hoggar al Nilo. Su centro principal es sin duda el Tassili-n-Ajjer, 
en territorio i~iareg. Allí se reparten por millares las figuras, a veces 
todavía grandes, espaciándose hacia el Atlántico, en las que la delicade- 
za de las formas, el humorismo de los tenias ingeniosamente agrupados 
eii divertidas escenas, nos confunde11 y nos hacen admirar el arte de 
estos pastores de bóvidos. Se exteridió desde el Tibesti y el Ennedi, próxi- 
mo al Tchad, hasta el Nilo. Era en un momento en qiie los egipcios aíin 
no tenían el caballo, puesto que fue con caballos tomados a los libios 
como Ramsks 11 organizó sus acahalladeros con los que pudo constituir 
su cjército de carros de guerra para enfrentarse con los saharianos que, 
a su vez, los habían recibido de sus aliados cretenses. 

El caballo montado y el camello prolongaron tardíamente este arte 
degenerado y ya inclinado dc manera definitiva hacia el esquema, aun- 
que en el Tibesti se han eiicontrado admirables representaciones de 
jinetes tuaregs, por ranto tardías. No puede dejar de reconocersc en 
dicho gran arte bovidiense la emocionante reencariiación del espíritu 
artístico del Levante espaiiol, que se prolonga hasta el arte egipcio del 
Imperio Nuevo (1500 a i3oo antes de la era), e incluso más tarde con- 
tribuyó a recrearlo, recibiendo a su vez iiuevas iiiflueiicias. 

El arte sahariano, surgido de la caza rnayor, se prolongó, por lo tanto 
en la \ida pastoril, sin vuzcla agricola, de los saharianos pastores de bóvidos. 
Una de las patrias de estos bóvidos, pero infinitamente menos modili- 
cada por la domesticación antes de su dispersión hacia el oeste, está eri- 
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Oiidn &iidrr (Tnabib-n-Aja). Parte de un conjunto complejo con personajes y 
máscaras del período de las <cabezas redondas., mano negativa y loros de epoca 

Bovidirnie (calco de la Motón FI. Lhote). 

denriada por lob frrs~us de Etiopía, mucho menos impregnados de mo- 
vimiento y de forma que en Libia o en el Hoggar. Allí, qin diida, se con+ 
tituyó la rahaiia q1ip fiie al eiiciientro, mucho antes del Egipto históri- 
co, de las tribus saharianas dedicadas al arte levantino recibido de Espa- 
ña. En el Sahara tuvo lugar la fusión entre ambas corrientes, 
anexionándoles la vida pastoril (que aun practicaba la caza) al gran arte 
de Occidente. 

Para terminar el ciclo de nuestra gira nos queda el ir al Tanganika en 
cuya parte septentrional empiezan los hallazgos que se escalonan a con- 
tinuacibn hasta El Cabo. Es el reino de las Busliman paintings and 
engravzngs, diversamente distribuidas por toda la alta meseta sudafricana, 
d~ unos 2.000 metros. Estas elevadas regiones, en las que están presen- 
tes inmensas masas sedimenterias y volcánicas, se interrumpen en las 
cercanías del alto Zambeze y del Limpopo, donde aparece una hase 
granítica, principalmente en Rhodesia del Sur y el norte de Transvaal. 
Se forman allí sierras de cimas redondeadas en las que las intemperies 
han esciilpido abrigos y verdaderas cuevas, iluminadas por la luz del día 
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abiertas a paisajes muy abiertos y cubiertos con el hermoso bosque del 
Africa austral. Entre las lagunas que reunen las aguas, vastas sabanas 
herbáceas dejan pastar densos rebaños de elepantes, rinocero~ites, jira- 
las y antílopes. En la mayoría de estos abrigos, el panorama que se ex- 
tiende de forina agradable a lo lejos, permile ver y seguir las evolucio- 
nes de esta rica fauna. 

Siis niiiros han conservado de manera excelente las decoraciones 
pintadas por generaciones de cazadores. Es el grupo de Rhodesia del 
Sur del p r i  artc del Árrica austral. Desde lo alto de sus halcones y ven- 
tanas se abren a lo lejos, a veces con gran amplit.ud, las tierras bajas de 
Angola. Hacia el norte, el inmenso rosario de los grandes lagos, invitaba 
a avanzar hacia las forcstas y est.epas meridionales, a traves del Tanganika 
y el Nyassa. En csta región, otros distritos con pintura? empiezan a apa- 
recer gixcias a las exploraciories del Dr. Leakey. Estos frescos parecen 
ernparentados con los de Rhodesia. 

Poco antes de qiie lo hicieran conmigo, estos territorios de Rhodesia 
del Sur ya habían tentado al explorador Leo Frobenius y su cornpcten- 
te equipo de artistas. Sobre sus descubrimientos se le debe un álbum 
espléndido: el tomo 1 de sus Mutsimu-Dangura. Sin embargo, a este equi- 
po se le cscapó una regióii: es la que amasa sus rocas en torno a una de 
sus salidas al Océano indico, por la qiie discurre la Sabi Rivcr. Allí, en 
dos ocasiones, gracias a la señora Ada Patterson Kuhn, pude pasar algu- 
nas semanas en los alrededores de Fort-Victoria y en la Chibi Reserve, 
dondc, más que en otros lugares, volví a encontrar las huellas, cntrevis- 
tas antes por los señorcs Wilson e Impey, de la influencia de razas exó- 
ticas en las pirituras. Parece que ciertos elementos del mismo origen, 
remontando e1 Zambeze hacia el oestc, más allá de los que es ahora el 
vasto desierto del Kalahari, avanzaron hacia el Atláritico, hasta los bor- 
des de la elevada meseta que baja hacia la costa bordeada por el fiero 
desierlo de Namibia. Esta vía Ics llevaba a la árida sabana, aún muy abun- 
dante en caza, del Dainaralaild. Al norte, la región de Kaokoveld, que 
acaba en el sur de h g o l a ,  está cubicrla de bosque claro. En Datnaraland, 
sobre el zócalo ondulado, en ocasiones abierto en extraños y difíciles 
desfiladeros, sc levantan otras altas rriorilañas de un neogranito que ha 
excavado los sediineiitos antiguos en amplias exterisioncs: el Brandberg, 
que alcanra los 3.000 metros; el Erongo, qiie escalona sus g~aridcs ma- 
sas rocosas más hundidas y pcrinite penetrar con facilidad en su depri- 
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mida parte cenu-al; las puntas agudas, más modestas, de los dos Spitzkoppe, 
las fkanquean al oeste, último mirador antes de hundirse en Namibia hacia 
la SkeletonCoast, donde, única, una rada cercana al Cap Cross tentó al 
navegante portugués Bartoloineu Días en 1486. Eiiviadas a tierra, sus 
gentes iio enconti-aron ninguna huella de un hombre vivo. 

A pesar de ello, son numerosas las rocas pintadas que decoran abri- 
gos graníticos de estas montañas. El Brandberg, con el Tsisab Ravine, y 
su =Dama Blanca., así como las rocas del Erongo, atestiguan no sólo pin- 
turas bosquimanas, sino también otras que rellejan, durante un tiempo 
considerable, la presencia de tribus extranjeras de perfil recto y nariz 
aquilina, con uria organización militar y reclutando sus mujeres en 
medios indígenas con los que, tras algunas peleas, estos extranjeros 
parecen haberse entendido. La caza, en efecto, único medio de subsis- 
tencia, abundaba para todos. Pcro los indicios dc la presencia de estos 
foráiieos no rebasan unos pocos centenares de kilóinetros en el entor- 
no. Más allá, se encuentran rocas pintadas menos importantes. Parece, 
por lo demás, que aquellos iiimigrantes llegaron más lejos en alguna 
ocasión durante uria fase en que su sangre ya estaba mezclada, habien- 
do dejado la región en vías de rápido desecamiento a los bosquimanos 
inás antiguos. 

En su nueva migración a través de la alta rneseta, sin rocas para pin- 
tar, parecen liaher llegado, aportando su bella ~écnica polícroina, hasta 
el sudcste, hacia l a  orillas opuestas de las tierras sudafricanas. Es el país 
de las iables-Mruntuins del East-Orange-Free-State, llegando incluso más 
allá, fraiiqueando el Drakeiisberg Basuto. En dicha región, en los pro- 
fundos barrancos de las verrientes, se ocultan numerosos abrigos pinta- 
dos: unos disimulando su presencia a lo largo de los valles excavados y a 
pocos metros de los ríos; otros, situados en los formados por los bancos 
de arenisca dura o cerrando el flanco de las colinas. Todos ellos domi- 
nan vastos horizontes, en los que la vista experirrientada de los ocupan- 
tes podía escrutar el lnovimicntu de las tribus hostiles y el de las inana- 
das de caza mayor o mediana, a la espera de la llegada de los invasores 
bantúes con. sus rebaños de bóvidos y borregos. Ya entonces, algunos 
prospectores exlranjeros, simples tratantes pacíficos, habían llcgado des- 
de el litoral que habían alcanzado empujados por los vientos monzones. 

Llegó el día en que los pastores procedentes del norte ocuparon cada 
vez más el territorio, diezmando inlplacablemente la caza, ocupando los 
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puntos de agua y las zonas de pastos. En los paneles de las rocas pinta- 
das se narran las fases sucesivas de esta historia: la vida libre y feliz de los 
cazadores, la presencia de otros dedicados a la captura de grandes aiii- 
males, llegados del oeste y con las mismas armas, la aparición de 
prospectores pacíficos procedentes de ultramar; la presericia, tranqui- 
la primero, de los pastores bantúes armados de azagayas y escudos y 
conduciendo su ganado; las disputas armadas enwe estos inniigrantes; 
los combates entre ellos y los bosquimanos; el robo de los rebaños 
bantúes por necesidad y sustituyendo la caza, y, por úlimo, la llegada, 
en el siglo XIX, de los blancos armados de fusiles y montados eii sus 
caballos. 

Últiino y patético balbuceo, en pleno siglo XIX, del arte naturalista, 
expresivo de las formas y las actitudes de sus modelos, sucuinbieiido, 
con el aniquilamiento de los cazadores artistas, bajo los golpes de los 
pastores negros y de los cultivadores blancos. Son precisamente estas 
víctimas las que trazaron para el futuro duraderos archivos sobre las rocas, 
que las injurias de las intemperies y de los turistas destruyen poco a poco. 

Hoy en día, los últimos bosquiinaiios, todavía armados con los arcos y 
flechas envenenadas de sus ancestros -de los que han olvidado el arte-, 
van acabando de perecer de hambre, de sed y de rriiscria, en el norte 
del Kalahari. Por la captura de una vaca, los baniúes despiadados des- 
truyen todo un clan de esos míseros supervivientes a los que los blancos, 
testigos entristecidos e impotentes, no alcanzan a proteger. 

Aquí se extiriguió el arte naturalista, nacido de los cazadores de 
inainuts y de rcnos de nuestras cavernas de Aquitania, tras cuarenta mil 
años de creaciones gloriosas. 

Veamos lo que la humanidad debe a este primer balbuceo del Arte, 
que pronto igualó en la perfección de la línea y el sentimieiito del mo- 
vimiento todo lo que se ha creado después: el gesto de encuadrar en 
dos dimeiisiones y de inscribir eii este espacio, de Sorma agradable, la 
percepción visual de las tres dimensiones. Es el primer paso en la evolu- 
ción del gusto, escapando del formalismo de la imagen sintética, inte- 
lectual y abstracta, infinitamente más rica que esta para transmitir a otros 
humanos la emoción sentida por el autor. 

Primero aplicada al ser solitario que se representa, atestigua en el 
artista una capacidad refleja utilizada en el análisis del modelo, cuyas 
diversas partes soii, cada una, observadas en sí mismas, sin romper por 
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Escciia dc IIII brujo disfrazado <le torn y iiii I>ailaríri con lo qiic podría ser 
1111 iiisti~iine~ilii milsiral. Parte central dcl abrigo V de Cingle de La Cksulla 

(1bes del Macstrc, Castellón) (calco de  J.  B. Pnr-rx). 
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ello las coiiexiones con las demás, puesto que el conjunto expresa una 
traza, una emoción del propio modelo y supone en el observador una 
impresión complementaria. 

Un nombre debió señalar cada elemcnto anatómico y con ello se eli- 
riqueció el lenguaje, pues yo no creo, como algurios, que haya que re- 
trasar hasta el nacimiento del dibujo el desarrollo del habla. Desde los 
orígenes humarios, el naciente industrialismo la había creado, al ser in- 
dispensable para la educación de los jóvenes, introduciendo expresio- 
nes vocales en conexión con la naturaleza del objeto, la manera de fa- 
bricarlo, la forma que se le quería dar, o el papel que se pretendía des- 
empeñara. El arte de nuestras cavernas rebasó por completo esta etapa 
utilitaria: tendió y sintió lo bello, lo representó y lo completó con su 
vocabulario. 

En el arte levantino español se introduce.el concepto de escena y es 
el testimonio del afán de representar acontecimientos complicados, 
como la memoria nos los representa, tanto respecto al pasado como a 
un futuro cercano. El arte naturalista con agrupaciones escénicas, muy 
vivaces, manifestó de estc modo unos acontecimientos cotidianos, reali- 
zados o deseados. A este estudio del arte figurativo, que evoluciona hacia 
el cuadro, hay que referir todo, o casi todo, el arte naturalista africano, 
cuyas olas creadoras se movieron, acaso, desde los diez mil años antes 
de nuestra era hasta casi nuestros días. Con él se mezcla, especialmente 
en el Tassili, el deseo de expresar, por el humor de las aclitiides p de los 
grupos, lo pintoresco que despierta la simpatía, matizada en sátira be- 
nevolente. El espíritu guasón, expresado por el sentido de las situacio- 
nes y de las actitudes, aporta, pues, en la coinposición, unos matices de 
detalle que alegran al espectador. 

Al cuidado de conservar para la memoria de las generaciones el sen- 
tido exacto de los hechos se halla, sin duda, en su etapa preglífica, Ile- 
garido para sumarse a la prcocupacióii por el abastecimiento, la evoca- 
ción de lo deseado o su sealizació~i en el porvenir de la tribu. Archivos 
anteriores a la historia, llamamiento a las generaciones del futuro, ho- 
jas pétreas de una historia que debemos reconstruir. 

H. BKEUII., ~L'Occident, pat~ie du grand h i t  Rupestien, Mélanges Pittard, 
Brive, 1957, págs. 101-1 13. El temalo trató en un pequeño ciclo de conferen- 
cias dictadas en el Instiuit de Paléontologie Humaine durante el mismo ano. 
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También en una cliser~ación en Lisboa (Instituto de Altos Estiidos, 27 pági- 
nas). Además, se publicó en Estrashurgo: Bullelin du Smiirx[ltla Carle Céobgiyue 
d ~ h ~ t + L ~ l T l l 2 ,  lo, 1957, págs. 39-47. 

Para el h a t c  todo el arte rupestre mundial derivaba en el tiempo del arte 
paleolítico europeo, por tanto dentro de esa cspecie de difusionismo que le 
era propio. Sólo en sus años postreros admitió que pudieron existir muchos 
focos indepeiidientes. Seguramente talcs ideas provenían de su curso vital 
corno investigador. Fue, sin ning~ina dirda, el más completo conocedor que 
ha existido del arte paleolítico y post-paleolítico europeos y de su contexto 
arqueológico. .4deinás, conoció hien el arte rupestce del África meridional, 
pei-o no tanto las culluras a que correspondía. En varias oc~iorics piido exa- 
iiiinar abrigos pintados (1 grabados en el África oriental y septentrional. Para 
esta última región y para el Sahara, promovió la labor dc diversos investigado- 
res. Desde 1899 hasta la segunda guerra mundial, publi<:ó unos cuarenta 
artículos, nolas y recensiones sobre temática africana. Enti-e aquellos: H. 
BKEUIL, «Station de gravures rupestres d'~~gui1etAbdenaahman (Sahara cen- 
t r a l ) ~ ,  L'Anthrrrf,., XXXIII, 1928, págs. iñ&16«; ID., eGravnres nipestres du 
c~ésertliby~ue idcntiques i celles des anciens Bushrnen,,, L'Anthrop., XXXVI, 
1926, págs. 125-127; H. BWUIL, P. DLRAND y L. LAVAUDEN, *Les peintures 
rupestres de la grotte d'ln-Ezzan (Sahara central)p2, LXnthrop.., X X m ,  1926, 
páp. 409427,8 figs.; H. BKLUIL~ Príncipe KEMAT. EI. DINE, *Les gravures rupes- 
tres du Djebel Oiieiiatn, LaReoueScinlz/igue, 66, I 928, págs. 105-1 i 7, 18 figur-as. 

En la postguerra, tias su regreso de M i c a  del SUI-, fue importante la iriter. 
vención de H. B. en los estudios de arte sahariano que llevó a cabo Henri 
Lliote (1903-1991) para el que Cue un coriscjero eficaz y generoso. Anibos 
hicieron posible la publicación de los materiales recogidos antes de la última 
guerra por cl Coronel Brenans: H. BREUIL, Ch. BRENANS y H. LHOTE, Lesrn~hfis 
peinlcs d t ~  T(~s,rili-n, Xjer d 'apris les reieués du C~r,lonelHrenanr, París, i W G ,  i 954, I 63 
págs. y iqq figuras (tirada aparte de Ack.7 2" Congris Pana@cain dePrihi.stozru. 
A<F, 19j2,págs. 65-223). 

Luego vinieron las misiones sistemáticas dc Lhote. La salud y la avan~ada 
edad impedían al Abatr participar en el trabajo de campo, aunque siempre 
repetía su voluntad de ir a pasar unas seiiianas al Tassili. Consciente de sus 
lirnitacioiies escribía a Lliotc: <<A pesas de todo esto, mi papel en esta misión 
es tan importante en París como en el Tassili. Puedo ayudal-le iiiás desde la 
capital qiie sobre el terreno y si me decidiera a viajar tcmo sería para usted 
una cargan. Por su parte, Lhote escribió: <<Su alegría iue grandc cuando los 
primeros calcos llegados a París fiierun deseni-rollados ante él en el Musée 
de 1'Hornme. Sentía la sensación de que estos calcos eran un poco hiJos suyos. 
En esto tenia loda la razón ... Las novedades aportadas poi- estos frescos le 
turbaron en gran mariera pues muchos de ellos desmentían sus ideas sobre 
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las pinturas saharianas y siis relaciones con las de la España levantina y las del 
Áfnca ineridional>s. Como explicó el rriisrrio Lhote, la rectificación definitiva 
del Abate no llegó hasta el siinposio de M'arterislein: -Todas estas cuestiones 
fuerori expliesias y debatidas en el simposio organizado en el Burg 
Wartenstciri por la Fundación M'enner-Gen en agosto de 1960. Allí, el Abate 
cerró la discusióri diciendo que, si durante mucho ticrnpo crcyó en el pareil- 
tesco entre las artes rupestres de Europa, el Saharay el Áfi-ica del Sur, abando- 
naba desde ahora esta hipótesis de trabajo ante los hechos puestos en evideil- 
cia en el Tassilix Fragmentos de H. LHOTE, «L'Abbé Breuil et le Sahai-a>>, 
Joumal de la Soczétédes Afncan,istev, 32, 1962, págs. 63-74, 4 figuras. 

En el volumeil de las actas de Wartens~ein, L. PERICOT GAKC~A y E. RIPOT.I~ 
PERELLÓ (eds.), Prehistünc Alf gfthc bVc.sLm~ ~Mcrliltrrcrne~n and theSahara (Nue- 
va York, WGF, 1964) se pi-esentaroii los sig~iientes trabajos de temática 
sahariana: A. C. BLANC, *Sur le facteur fondamenlal des mou\Temerlts des 
cultures pré- et protohistoriqires en Afiiqiie rlu Nord: la fuite du désert. 
(págs. i 79-184); S, DONAUOS~, <qRemarks about egyptian conneciioils of  he 
Sahara Rock shelter Artn (págs. 185-190); H. L.HOTF, ~<Faits riouveaux 
concernant la chronologie relative et ahsolue des gravures et peiniures 
pariétaies dii Sur1 Or-ariais eldu Saharax (págs. 191-2 14); In., <(Siir les rapporis 
entre les centres d'art préhistorique d'Europe (province franco-caiitabriq~ie 
et Levant espagnol) ct celui du Saharax (págs. 215-223); y F. MORI, -Some 
aspects o t  the Rock-art of the Acacus (Fezzan Sahara) aiid dara rcgardirrgs» 
(págs. 225-234, con adiciories posteriores a la reunión, págs. 235-25 5' ). Lt~oie 
colaboró en el homenaje pós~umo al Abate: H. LHOTE, «L3évoIutio~~ de la 
faune dans les gravures ct les pein~ures rupestres du Sahara et ses rilitions 
avec l'évolution climatique., Miscelánea, 11, págs. 83-1 18, IVlámiiias. Sobre la 
figura de este gran amigo c invcsligador y su obra: E. RIPOLL PERELI.~, <<He~iri 
Lhote i l'art rupestre del Saharan, Bl~lllctide la ReialAcademia Ca,talan,n di: Bd1e.s 
Arts deSantJordi VII-WII, I 993-1994. págs 283.308, I o figs. (selecció~i de su 
bibliografía con 62 títulos). Otras obras sobre el arte rupestre noi-teafricano y 
sahariaiio: R.V.+ur;wv, L>/\rtn~pest%nord-ajricain (París, IPH, 1939); F. MORI, 
Tudrarl Acacw. Aampeslree cultura d.1 Saharapreklünco (Turin, Eiiiaudi, 1965); 
A. M u z z o ~ i ~ r ,  Les imngvr n1pi:vtre.s du Sahnra (Touloiise, 1995) 

El Abate seguía con gran irilerés los hallazgos de arte paleolítico de la 
Europa oriental y su extensión en Siberia. Aigunos trabajos postcrio~.cs a su 
muerte: 7.. A. ARRAMOVA, c<Palaeolithic Art in the IISSR,,, Arclic Ar~lhropologi, 
IV, 1967, págs. 1-179, LXII láms.; ID., L'Artpakolithiquc dEumpe orientaleet de 
Sihérie, Grenoblc, Millon, 199.5; J. K I<O~LOWSKI, LXlfr lc lu~~i is tozreaEurope 
orientale, París, CNRS, 1992 (trad. al italiano, Milán, Jaca Book, 1992); L. 
IAKOLEVA, .<Les représentations temiiiines du Paléoliihique siiperieur de 
Mézina (Ukraine)., L'Anthrop., 99, 1995, pigs. '273.285, giigs.; Iu., &'Al-tdaris 
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les Iiabitats du Paléolitliique superieus d'Eiii-ope orientale., L'nnthrop., 103, 
1999, pág' qg-i 20, I 6 figuras. 

No sabemos si el Ahate llegó a lcncr noticia del desciibriinieiito de la 
enorme cavrrria de  Kapovila (Bashkiria). Situada en los Urales del sur, sus 
pinturas fiicraii encontradas en i 959 poi- el zoólogo A. V. Kiiiiniiie, estudia- 
das pos O. h. Hadei-entre iq65 y I 978 y más recieiiterneiitc poi-V. E. Schélinski. 
Sus scprcsentaciones de irianiiits, caballos, rinoccrontes y signos, lodo cil 
color rojo, han sido erripar<:iitadas coi1 las de las ciicvas IiispaiicrCranceias. O. 
N. R-\niiu, La cauwne (ir Kf~pouai,~, f~ci?ztu!repaliolitlriqt~e, bfoscú, Nauka, 1965: V. 
F.. SCII~LINSRI,  rNo~ivelles déco~~veries dans la gi-otte Kapovaias, L'AnLhrol,., 
93, 1989, págs. 6 I 5-6 I 9, 3 íigs,; V. T. P~TRTNE,  *La 13einlui.e dcs grottes de 
I'Oural du Sud>>, liollettzno del Centro Cumun,o cliStudiPlezsiorici, 29, 1 9915, págs. 
I i 1-124, 

Eii los últimos años, gracias principalmente a los invcst.igadoi-es rusos y 
cliiiios, se han ido conociendo nuevos lugares sibesianus, condicionando 
estos ~rabajus la escasez de cueva?. Con todo, la can~idad de arte inueblc 
conocido ha aumentado. A. P. OKI.AT)NIROV, «The pctroglyphs of Sibei-ia., 
Scientz~cArnmicnn~ 2 2  1 (2), 1969, págs. 74-82; Miroslav K s r c ~ ,  eFelsbilcler iii 
der Soivjet~inioii. IV, Sibirienm, Anthr@olo@e (Briio), XI, I 973, págs, 145-185, 
iigs. l o  I -1 56 y I mapa; Cheri ZHA~FL ' ,  Czna, 1'u~le m p ~ ~ s t r ~ ~ ~ r ~ t o r i c a ,  Milán,Jaca 
Book, I 987; Yakov SIIER, t~Pcti-uglyphes de Russie. Uc la Carélie i la Sihéric,,, 
A,rchiologiu, n" 385,I-2002, págs. 58-65> con figuras. 

No dchc olvidarse que las poblaciones paleoliticas del Asia noid-oricrital 
fuerori las primeras que, en varias oleadas, poblasoii América, dando lugar a 
iiiuchas provincias de arte rupestre. Entre ellas, coiisrituye un enigma ycs sin 
iiiiigur~a duda un caso de coilvergeiicia, el dc las pinturas i-upesucs y los 
irisos de inanos del Alio Río Piiitiiras (SaiitaCruz) y el Cañadónclc las Manos 
Pintadas (Cliubut) en la Paragonia, coi1 recl-ras postei-iores al 2.000 a. C. Estos 
conjuntos Iiaii sido estudiados en un buen núrricro de trabajos por C%trlos J. 
Gradiri, C. A. Aschero y sus colaboradoi-es. Eiiirc otros: C. J. GRADIN, 
~Pictogrdias de la estancia.4ilo Río Pintiii-as, proviiicia de Santa Cruz (Repii- 
hlica Argentina) D, en E. RLPOLL PERPTTLÓ (ed.), Sirr~posio In~lenzan'onnl Arlr 
K.tt@estre, Barceluna, 1y66 (Barcelona, IPA, i 9683, págs. 297-308, i I íigs.; ID., 
-El Alero de las Manos Pintadas (Las Pulgas, provincia de Chiihut, Argenli- 
tia>>, I~ollettino del Centro Cam,uno di Studi Preirlorki, X ,  1973; C. A. ASCHERO, 
=Sec~icncia arqueológica dcl Alero de las Manos Pintadas, Las Pulgas, depal-- 
iainenlo Río Seiiguer, Ch~ibutn, Relaciones (Bucrius Aires), IX, 1975. Aseqiii- 
hle obra de coiijiinto:J. SCHOBINC.FR y C.J. C R ~ D I N ,  Cazatiores deiaPalug~~niag 
a~icullores undinos. ArtenLpcstredelnArgentina,Madsid, Eiiciientro, 198.5 (hay 
ediciones eri oka.  lenguas). Para cl coiijunto del conliiieritc: J. SCIIUUINGER, 
Arteprehistóvico (le Amirica,, México, CNC, I 99'7. 
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Cf. infra: exilio en c lk ica  meridional (págs. 94-98); a los 80 años, testiino 
niodelpasado (págs. 105-1 lo); E. Piette (págs. i 15-125); E. Carlailhac (págs. 
12'7-129); H. Alcalde del Río i (págs. i 52-154); H. Obeiliiaier (págs. 161- 
17'); nuestro arte de IaEdad dc1Reno (págs. 340-351); -testaineiito le\antiiloa 
de Warteristein (págs. 353-5374), 

Nuestro arte dc la Edad del reno (1959) 

Ninguna institución del niundo más que el Musée des Antiquités 
Nationales del castillo real de Saint-Germain-en-Laye (Seine-et-Oise), 
puede presentar al público una colección más copiosa y selecta de pe- 
queñas piezas de arte, esculpidas o grabadas, obras de nueslro Paleolí- 
tico superior que, por comodidad, llamamos Edad del Reno. Esto se 
debe, ante todo, al hecho de ser principalinente en el sudoeste de Frail- 
cia doride la civilización de esta época glaciar teiminal se desarrolló y sc 
diversificó con más amplitud y, en particular, en su última fase, el 
Magdaleniense. 

Durante unas décadas, antes del siglo xx, el British Miiseum pudo 
rivalizar con él, sea por el reparto del producto de las excavaciones de 
Édouard Lartet y Henry Christy en los yacimientos de las orillas del 
Vézere, sea por la adquisición antigua (1867) de los materiales de las 
excavaciones hechas en Bruniqiiel por el Marqués de Lastic que tam- 
bién cedió una parte al Museo de Berlín. [Nota:] 1 ,  Ignoro cuál ha sido 
su suerte después, tras la ocupación rusa. Cabe suponer que eslos obje- 
tos, si no fueron destruidos por los bombardeos, se llevaron a Rusia como 
botín de guerra, al igual que los csqueletos de Le Moustier y de Com- 
be-Capelle y los bloques esculpidos de Laussel robados al Dr. Lalanne. 

Los museos regionales'de Périgueux, Les Eyzies, Brive-la-Gaillarde, 
Toulouse, Foix, Angiilema, Poitiers, Cháteroux, Agen, Montaubaii, 
Carcasona, Biirdeos, Nimes, Bourg-en-Bresse, Saint-fhtonin, Cahrerets, 
Avallon, Lyon, etc., poseen tambiéri apreciables series o piezas singulares 
que proceden, en general, de su propia provincia o de sus cercanías. Fuera 
de Francia, algunos museos estatales o locales conservan asimismo impor- 
tintes coi~juntos recogidos en yacimientos de slis respectivos territorios. 

En París, el Musée de I'Hommf, que ya poseía la colección Vibraye 
(procedeilte en casi su totalidad de Laugerie-Basse), acaba de enrique- 
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cerse con una parte de la colección del Conde Bégouen, procedente, 
en su mayor parte, de sus excavaciones en la caverna de Trois-Freres 
( k e g e ) .  La sección de Paleontología del Muséum ha cedido también al 
Musée de 1'Homme algunos objetos especialmente notables, tales como 
el bastón perforado y adornado con focas y serpientes de Montgaudier 
(Charente), donativo de M. Peinon, y la Venus de Lespugue, de marfil, 
que lo fue por el Conde R. de Saint-l'érier. 

El enriquecimiento progresivo del Museo de Saiilt-Germainen-Laye 
se debe, ante todo, a la donación que le hizo Édouard Piette en igoz, 
cuatro años antes de su muerte, de sil vasta colección forniada por los 
materiales dc sus excavaciones, en particular las de Brassempouy (al 
sudeste de la región de Las Landas), así como las pirenaicas de la cueva 
d c  Arudy (Basses-Pyrénées), Goirrdan (Haute-Garonne), Lortet 
(Hautes-Pyrénécs) y sobre todo de Mas d'Azil (Ariege). Piette había 
aumentado esta galería, f-ruto de sus propias excavaciones, con la ad- 
quisición de una parte de las estatuillas dc esteatita descubiertas en  
Grimaldi (cerca de Menton) por un canadiense, M. Julien, que ya ha- 
bía cedido una de ellas, recogida eri la cueva de la Barma Grande, al 
Museo de Saint-Germain. Además, Piette también compró un peque- 
ño pero interesante lote de objetos descubierto por el abate Landesque 
en  Laugerie-Basse. 

La extraordinaria colección que Piette reunió, antes de 1890, en su 
casa de Ruinigny (Ardennes), fue la que decidió, en 1897, si puedo 
decirlo, mi vocación por el arte paleolítico. 

Durante los diez primeros años del siglo, gracias a las facilidades que 
me dio Salomoii Reinach, conservador del Museo de Saint-Germain, 
pude negociar en 1902 la compra de la pequeña colección Maury (Mas 
d'Azil); en 1910, la mucho mayor de M. de Maret (cueva de Placard, 
en Rochebertier, Charen~e),  en i g i i ,  las de Léon Nelli (cueva de Les 
Espélugues, en Lourdes) y Mascaraux (cueva de Saint-Michel de h d y ,  
Hautes-Fyrénées); y por último, en 1930% la de diversas series sacadas de 
la caverna de Bédeilhac (Ariege) por Mandement y Jauze [Nota:] 2. Una 
serie menos excepciorial de este lugar fue adquirida, a las mismas per- 
sonas, por el Field Natural History Museum de Chicago. El Museo de la 
Harvard University, Cambridge, Mass., se enriqueció en dos ocasiones, 
con objetos d e  la colección Riviere -Laugerie-Haute- y d e  las 
excavaciones de L. Didon en el Abri Labattut -en Sergeac, Dordoiía-, 
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alguna de cuyas partes fueroii compradas por M. Mac Curdy y otros, en 
el momento de la veiita dc la coleccióii E. Iliviere. 

Por otra parte, el Museo de Saint-Germain obtuvo de los herederos 
tlel Dr. Paul Girod, inuei-to en 191 i ,  la colecciói~ formada por Élie 
Massénat, inuerto eii 1903, procedente principalmente de Laugerie- 
Basse, de Gorgc d'EnSer y de La Madeleiile, recogida durante los últi- 
mos treiiita años del siglo xrx. [Nota:] 3. Massériatt, que la reuiiió en 
Arive, donde pude verla eii 1897, hacia el final dc su vida la cedió al Dr. 
Girod a cambio de una renta vitalicia qiie disfrutó muy pocos años. 

Además, Salnmon Reinach y Raymond Lantier consiguieroii prccio- 
sos objetos aislados: de E. Riviere, uiia lárnpara grabada de La Moiithe y 
unos peces recortados de la cueva Rey (L.es Eyzies), y de H. de Ferry, 
dos pequeños renos esciilpidos en caliza procedeiites de Solutré (Saonc- 
et-Loire). El mismo museo compró, en ig ig ,  una parte importante de 
la coleccióil de Denis Peyroriy, producto de siis excavacioiies coi1 Louis 
Capitari en La Madelcine, Laiigerie-Haute y Laugerie-Basse; y una se- 
ric dc bloques y de plaquetas eiiconti-ados en Liineuil (Dorrioña), en 
las excavacioiies efectuadas por el caiiónigo.1. Bouyssoilie, así como los 
bellos materiales de las dos cuevas de Teyjat (Doi-doña) exliiirriados por 
P. Bourrinet. Yo inisino les eiiti-egué unas plaq~ictas grabadas 
perigordieiises que encoiitré en la caverna de Gargas (Hautes-Pyi-éiiées), 
haciendo que se adquiriese una de la misma época eiicoritrada en la 
cueva de Péchialet (Dordoña). 

Otra y muy importante entrada fue la adqiiisicióil par  Rayinoiid 
Lantier del fruto de las arnplias excavaciones, ricas en obras de arte, 
realizadas por el matrimonio Paiseinard en la caverria de Isturitz (Rasses- 
Pyrénées). En el misino inoinerito, algurias plaquetas del yacimiento del 
Magdaleniense 111 de la cueva de La Marche eii Lussac-les-Chiteaux 
(Vienne) fuero11 donados porJ. Blanchard al Museo de Saint-Gerinain. 
Otros objetos de la inisina procedencia fueron adquiridos a Paul Fittc, 
así coino una losa grabada entregada al museo por M. Schaeffer. En el 
museo se encuenti-a11 asimismo diversos objetos de Mas d'Azil deposita- 
dos hacia igqo por los señores Saint:Tiist Péquart. 

Supongo, sin erribargo, qiie el primer objeto de arte paleolítico reco- 
gido en Saint-Germain es el fragineilto de un hueso de reno grabado, la 
primera obra de arte paleolítico coiiocida, eiicontradia por Brouillet, hacia 
1837, eri la cueva de Chaffaud, en Savigrié (Vienne) y que fue enti-e@- 
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Anverso y rcvcrso de un  hueso 
grabado <le la ciiew ddc Mas d'i\zil, 
del nivel con flcchas aliorquilladas 

(segiin H. Brruil). 

do eii 1867, cl rriismo afio de la inaguración del Musée des Antiquités 
Nariowales de Saint-Germain. Hay que recordar que fue Joly Le T e m e  
quien se había eiicargado de irigresarlo en el Musée de Cliiny con una 
denominación lalsa y ridícula al describirlo como %objeto romano encon- 
trado en un dolmen>,, igualando el núinero de palabras al de errores. 

Esta es, forzosamente iilcompleta, ka historia, en cl Museo de Saint- 
Germain, de la inás importaiite colección de objetos de arte paleulíti- 
co. todos ellos franceses. 
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Con todo, un estudio de este arte debe tener en cuenta diversas co- 
lecciones extranjeras. El Museo de Bruselas conserva algunas escultu- 
ras y piezas grabadas paleolíticas procedentes de las excavacioiies de 
Dupont. Por su parte, el de Lieja posee uiios pocos objetos, dos proce- 
dentes de los trabajos en Spy y los de la excavación de Hainal-Nai~drin 
en la cueva del Coléoptere (Luxerriburgo belga). Las vitrinas dcl Mu- 
seo de Munich contienen algunos objetos descubiertos en Neue Essiiig 
(Baviera) por H. Oberrriaier y P. Wernert. El Museo de Maguncia exlii- 
be las estatuillas auriñacienses en piedra encontradas en el loess del 
entorno. Tubinga y Ulm, también conscman escasas piezas. El Museo 
de Ginebra guarda el antiguo descubrimiento del Verriei; realizado en 
1834; el de Zurich unas pocas obras de arte halladas en el Magdaleiiiense 
final de Schweizersbild, cerca de Schaffhouse; mientras que en el de 
Constanza sc puede admirar el hermoso reno grabado sobre un bastón 
perforado qire fue encoritrado en Kesslerloch, cerca de Thayngen (Sui- 
za) y diversas figuras dc bulto redondo. 

En la Europa central, el loess de Willendorf contenía la célebre esta- 
tuilla femenina encontrada in silu en el Perigordiense regioiial por 
Oberriiaier y Szoriibalhy, conservada en Vieiia, donde se encuentra asi- 
mismo el pequeño grabado magdaleniense de la Gudenus-Hoehle (Aus- 
tria). Moravia dio a Charles Maska y luego a K. Absolon, las magníficas 
series del loess de Prédmosti y de Vistonice (Museo de Briio), así como 
la figura de marfil recupei-ada en una tumba de esta ciudad [Nota:] q. 
Cf. Cuhiers d'Art, años 1931-1932, págs. 70-96 Las cuevas de Kiiliia y de 
Kostelik (Moravia) proporcionaron huesos grabados de estilo naturalis- 
ta, de sabor en parte occidental, al contrario de los iiorables marfiles con 
bella decoración geométrica de Prédinosti (entre ellas una figura gra- 
bada de mujer coniple~amente esqueinática). Estas decoraciones son 
características de las obras de los cazadores de mamuts de las llanuras 
danubianas y se prolongan hasta Ucrania, eii la región de Kiev, y más 
allá hasta el Baikal. Este cipo de decoi-ación sólo ha sido encontrado una 
vez en Fraricia solire un fragmento de marfil recogido cn Laugerie-Basse 
por el abate Landesque (Colección Piette). 

[Tipología y periodización] El complejo industrial dcl Paleolítico 
superior se distingue netaniente del que ofi-ece el Paleolítico antiguo. 
Para designar este nuevo período de la industria algunos han creido útil 
forjar un nombre que es un verdadero barbarismo, el de Miolítico, ex- 
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presión que es absurda puesto que significa <<menos de piedra,,. Es evi- 
dente que la palabra imita ciega y servilmente la deiloininación 
geológica Miocerio, tercera subdivisidn de la era Terciaria, así llamada 
para indicar que, en este período, existen menos especies análogas a 
los de los tiempos actuales que en el Plioceno que le sigue. Habría qiie 
utilizar la palabra Leptolítico, propuesta antaño por E. Piette y conside- 
rada por mí conio susceptible de ocupar el lugar de la estúpida deno- 
minación señalada. Leptolítico corresponde bicn al utillaje ligero de estc 
período, parece el nombre más aceptado por los prehistoriadores. Sig- 
nifica Edad de la Piedra Ligera para subrayar que las lascas se presen- 
can, con frecuencia, con el aspecto de liojas finas, largas, ligeras y de 
peqiieñas dimensiones. Para designar e1 utillaje mucho rnás pesado de 
las épocas anteriores, Piette propuso el nombre de Rarylítico o Edad 
de la Piedra Pesada. E11 tiempos de Piette sabían griego, pero ahora me 
gilardaré mucho de proponer su uso. 

El Leptolítico queda circiinscrito, por el momento, a los períodos en 
que todavía vivían especies animales ahora extinguidas como el mamut, 
el rinoceronte, el oso de las cavernas, o las que emigraron como el reno, 
el toro almizcleño, el saiga, el bisonte, etc. E. Larlet subdividió aquellos 
tiempos eri el orden de la desaparición de dichos animales. Un criterio 
paleontológico y climático como este no dejaba de tener sus inconve- 
nientes, puesto que, según se trate de la llanura o de la niontaña, al norte 
o al sur, al este o al oeste de Europa, el hábitat faunístico no es el mis- 
ino. Los Pirineos y los Alpes son un límite que el reno rebasó inuy poco. 
Lartet distinguió, como más antiguas, las estaciones de tipo ,4iirignac y, 
corno más recientes pero sin afirmar su orden, las facies de Laugerie- 
Hatite (puntas de sílex en hoja de laurel) y de La Madeleine, Laugerie- 
Basse y Les Eyzies, con ut.ensilios en piedra, eri hueso y asta de cérvidos, 
en la que el reno queda como últiino superviviente abundante de la 
fauna glaciar. Esto no le impidió observar que, en los Pirineos, los bóvidos 
(bisontes y toros) primero y los éqiiidos despucs, predominaron antes 
de qire el reno pasara a primer lugar. 

Édouard Piette que, durante mucho tiempo, sólo conoció los yaciinien- 
tos pirenaicos excavados por él mismo (Arudy, Mas rl'Aril, Lortet y 
Gourdan), aceptó aproximadamente aquel punto de vista y estableció 
las subdivisiones paleantológicas sucesivas de Bovidiense, Equidiense o 
Hippiquiense, segiiidos del Cervidiense, que dividía en Taraiidieilse o 
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Rangiferiensc (cn que dominaba el reno) y, terrninaiido la serie paleo- 
lítica inagdaleniense, estableció el Elapho-Tarandiense (e11 el que el cier- 
vo elafo toma cada vez más importancia) en los comienzos del Post-Gla- 
cial, seguido del Elaphiense (en el que el cienlo sustituye al reno). Ba- 
sándose en las obras de arte que recogió y estudió, paralelamente a esta  
denominaciones paleontológicas introcliijo otras, caracrerizadas por las 
esculturas en alto-relieve, luego las trabajadas en bajo-relieve, asociadas 
hacia su final, con recortes de siluetas en huesos delgados (contornos 
recortados) y rclicves muy atcnuados (géncro medalla) que llamó ca- 
llas en huec0.A continuación llegaba en los Pirineos el reinado del gra- 
bado siinple, que ya existía de inanera abundante -lo que olvidaba con 
demasiada facilidad- en los niveles precedentes. Para subdividir este es- 
radio de los grabados, se basaba en la aparición y evolución de los arpo- 
ncs denlados. [Nota:] 5. Para siis subdii.isiones del Magdaleniense, Piette 
también utilizó los térmiilos Arudiense -pronto abandonado-, 
Gourdaiiiense y Lortetiense, que escribía erróneamente cori una h iii- 
tercalada. 

[Sigue la clasilicación de la última época de los grabados en relación 
con los arpones segun Piette]: 

1" primitivos, pero raros y variados, asociados a las esculturas de bulto 
rcdondo o en relieve y a los recortados; 

2" con una sola hilera de dientes y eilriquecidos con grabados al tra- 
zo. Estos dientes son al principio numerosos y corLos, haciéndose a con- 
tinuación más anchos y cunzados en uña; 

3», con dos hileras de dientes, tainbién con grabados de trazo, por lo 
general más bastos y profundos que los anteriores. Los dientes, primero 
largos y cuivados, se hacen a continuación anchos y angulosos; y 

45 de forma aplanada y en asta de ciervo (en el inomento en que el 
reno desaparcce), con una o dos hileras de dientes y la base en ocasio- 
nes perforada por un agujero primero redondo y luego tusifnrme. Era 
su Aziliense, el período en que, llegado a su final el gran arte, le había 
silbstituido una simple forma artística sobre guijarros, adornados con 
símbolos piiirados o grabados, con puntos y barras, así como, con menos 
frecuencia, con signos más complicados, vagamente alfabéticos o com- 
pletamente abstractos. 

Paralelamente a los esfuerzos de Piette, a partir de i 880, Gabriel de 
Mortillet adoptó, para la determinación de los niveles paleolíticos, el 
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criterio de los utensilios de piedra, sustituyendo por riornbres de yaci- 
inieiitos las denomiaciones paleontológicas de Lartet. Desafortunada- 
mente siiprimió el Auiiiiaciense, que Piette apenas conoció en un 
riiomento avanzado de su vida y cn los Piririeos, aunque iio dejó de te- 
nerlo eri cuenta al coiisiderarlo como una simple base del Gourdaiiiense 
regional de Chalosse. 

Así, sucediendo al Musteriense, Mortillet hacía que el Paleolítico 
superior empezara con el Solii~rense (el esvadio de Laugerie-Haute de 
Lartet)' época durante la cual floreció el arte de la talla muy fina del 
sílex, mediante presión, con las puntas y hojas de sauce o de laurel, y 
luego las puntas de muesca. Para este períbdo, Mortillet negaha arbi- 
trariamente la existeiicia del trabajo cn hueso. Veriía a contiiiuacióii el 
Magdaleniensc, al que sumaba, cotno rase antigua, el Aurikacierise de 
Lartet, y el1 el que sí reconocia la presencia de industria ósca. 

Car~ailhac tuvo siempre muchas dudas sobre si era acertada esta sii- 
presión del Ausiiiaciense, a causa de la fauna rica en paquidermos y osos 
de las cavernas de los varios lugares que conocía. Ciiando, por sugcsen- 
cia suya, rrie ocupé del tema, protiLo me convencí de que tenía razón, 
al igiial que los belgas Dupont y Kiitot que se dieron cuenta del error. 
Entonces se llevaron a cabo algunas exca\zaciones hechas con rnás cui- 
dado, conio las de Adrien Arceliri, Peyrony, Lalaiine y Didon, que ha- 
cían inaceplable la supresión de Mortillet y por tanto la sucesión de sus 
períodos. Dichas excavaciones me permitieron examinar de nuevo la 
cuesiióri. Lo hice en el congreso de Périgueux, en 1905, y en el dc  
Cler~iiont-Ferraiid, en 1906. Eti dichas reunioiies, así como en el coii- 
greso de Mónaco (i906), tuve que librar la gran batalla del Auriñacien- 
se, que gaiié al restahlecer, antes de la época soluuense, la dc A~irigiiac, 
no si11 observar que los niveles de este lugar eran diversos. Pero en aquel 
morriento no cabía pensar. en crear inuchas Cases, por el hecho misino 
de qiie el Auriiiaciense solo, que formaba uii coiljunto, suscitaba ata- 
ques de extrema violencia, aliora olvidados por cornpleto. Esta diversi- 
dad no rne escapó, pero quedaba el ideiitificarlos, cuales teriíaii uii 
caracter local y cuales debían ser considerados como teniendo una vas- 
ta extensión geográfica, lo que todavía aliora no está muy claro. Pero ya 
en este moinen~o, sabía que existían niveles particulares y coherentes: 
el de los cuchillos de Ch2~elpcsroii y el de las hojas de 1.a Gravette, fiiia- 
mente apuntadas y con el dorso rebajado, asociadas o no a las puntas de 
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pedúiiculo de La Font-Robert (Correze), y los que contenían buriles 
del tipo de Noailles (Correze) , etc. 

Haccr que todo esto fuera admitido y se situara antes del Solutrense 
h e  obra mía. La diferenciación de estas varias fases iiie fue facilitada 
por las excavaciories de Jcan Bouyssonie eii los alrededores de Brive, 
de D. Peyrony, Lalaiine, Lacorre y Didoii en la Dordoíia, etc. 

Había fijado su orden de sucesióri aproximado, pero corresponde a 
D. Peyrony el inérito de haber visto que era posible establecer uiios cortes 
inás coiici-etos: lo inteiiró con la separación de los iiiveles de Chilelperron 
y de La Gravette del Auriñacieiise típico. El Chatelperroniense, todavía 
mal conocido al comienzo, se rriariifiesta cada vez más como la industria 
de base del Leptolítico. Hasta ahora no se le pueden atribuir más que 
un escaso núrriero de huesos trabajados. Su tipo característico es una 
hoja de borde rebajado, curva y convexa, denominada de Chitelperron. 
Es probable que en esta época haya habido obras de arte, pero la pki- 
ma conservación, bastante general, de las inaterias óseas en este nivel 
no perinite afirmarlo. De todas formas, en Bi-asserripouy, entre las esca- 
sas piezas de sílex que se puede asegurar que proceden del inismo ni- 
vel que las estatuillas de niarfil, se ha recogido una punta de 
Chitelperron, aúri no publicada, de aspecto evolucionado, que puede 
hacer pensar que este nivel pertenece, antes que al Auriñaciense típi- 
co local (como me confirinó siemprc Piette), a u11 nivel aiiálogo al de 
Chátelperron. [Nota:] 6. En ocasión de mi visita a Brassempouy, en ju- 
lio de 1897, Piette, que excavaba allí por última vez, hizo abrir en mi 
prcseiicia una pequeña trinchera a la derecha y delante de la entrada 
de la cueva, lugar en que los huesos no se habían conservado, pero 
donde me mostró, superpuesto a un nivel más prolundo -el correspon- 
diente a las estatuillas de la entrada del vestíbulo- un segundo cstrato 
con silex, bien definido corno Auriñaciense) I...] Por lo demás, con esta 
única excavación, Piette iio había entendido totlo el significado del 
estrato. Era la primera vez que encontraba niveles mucho más antiguos 
que el Magdaleniense. Pcro era conscieiite de que acallaba de descu- 
brir uiia facies más antigua que la que le había librado, eii los Pirineos, 
las esculturas por lo general eil asta de reno y raramente en marfil. Lo 
llamó Elephantiense o Eburneense (este último nombre ya fue utiliza- 
do por P.-E. Dilbalen, el primero que descubrió estatuillas), pero Piette 
vio sólo en esra riqueza de paquiderinos la prueba de un clima local más 
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húrnedo, sin duda debido a la proximidad del litoral atlántico. I'or ello 
hizo de él una simple subdivisión de su fase Gourdaniense, con escultu- 
ras de hulto redondo. Colocaba entonces al ~Sulisuiensc~~ -como llamaba 
al Solutrense- en el estadio de los grabados simples, correspondiente a 
mis Magdalenienses V y VI. En efecto, los niveles de la Grotte du Pape, 
en el interior del corredor, a causa del riachuelo que allí corría, era una 
total inescolanza de todo el depósito, desde el Auriñaciense típico al 
Magdaleriiense IV incluido. En tales condiciones, el interior de la cueva 
no podía servir de base para ninguna estratigrafia. [Nota 7:] Veáse rni 
trabajo sobre las ideas de Édouard Piette en la llevue Archéologique, igi 2. 

Deriis Peyrony, maestro de escuela en Les Eyzies, efectuó excavaciones 
muy cuidadosas en La Ferrassie, prirnero para sí mismo y luego para el 
Estado, que deinostraroii, como las del Dr. Lalanne cri Laussel, un nivel 
de base del tipo de Chitelperron, siguiendo en ciertos lugares, tales 
como el Abri Audi y Le Moustier, un nivel más o menos de transición 
con el Musteriense típico subyacente. En La Ferrassie, reconoció que el 
propio Auriñaciense típico podía descomponerse en varios estratos, cla- 
ramente diferentes por sus tipos de azagayas de materia ósea y sílex algo 
diferentes; en Gorge d'Enfer, encontró, superpuestos al Auriñacierise 
típico, unos niveles con puntas de dorso rebajarlo, del misino tipo que 
las del mismo nivel encontradas por Lalaniie en Laussel, por L. Didon 
en Sergeac, por Cartailhac y J. Boiiyssonie en TarLé (Haute-Garonne), 
y por Cartailhac y por rrií eri Gargas (Hautes Pyrénées), etc. 

Peyrony tuvo entonces la notable idea de dar a conocer la indepen- 
dencia de estos estratos respecto al Ailritiaciense típico, idea que sir1 
duda era exacta y a la que me adherí. Pero tuvo otras dos discutibles. La 
primera Ilaiiiar <<Perigordiense. al nivel más reciente, cuando la reali- 
dad cs que está repartido por casi toda Europa. 1.a segunda, era el uriir, 
a causa de los dorsos rebajados comunes, el nivel de Chitelperron con 
cl de La Gravette, entonces y después sienipre separados por todo el 
Auriñaciense. Es posible que esta analogía real no sea fortuita; pero no 
está en absoluto probado que, al rnenos en nuestro país, se encuentren 
yacimientos intcrrriedios coino él había supuesto, que establecerían una 
continuidad entre los dos conjuritos supuestamente einparentados. 
Había en todo ello algo absolutamente inverosímil en esta cuestión: en 
Francia y en otras partes de Europa no se ha hecho ningún avance en el 
sentido por él iiidicado. Otro aspecto muy discutible de su tesis era el 
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nornbre de Perigordiense dado a este conjuiito hipotético. Es evidente 
el hecho que tanto el nivel de Chatelperron para Francia, como el nivel 
del Gravetieiise para toda Europa, iio están localizados eii la región de 
Périgord y doride se encuentran juntos, está11 siempre superpuestos al 
nivcl del Auriiiaciense típico. Otra teiltativa, aún rnás desgraciada a mi 
juicio, es el haber peiisado en relacioriar cada una de estas industrias, 
Perigordierise y Auriñaciensc, a un determinado tipo humano: el de 
Cro-Magiion al Aiiririacierise típico, y el de Roc de Coiiibe-Capelle al 
Perigordiense. Está establecido que el horribre de Combe-Capclle es un 
iiidividuo que fue enterrado eri el período Perigordiense eii el estrato 
mustenerise subyacente, revuelto al abrir la fosa. Pero, ignoro si se pue- 
den citar otros casos de este tipo en Europa. iU coritrario, la casi Lohli- 
dad de los restos óseos huinarios ericontrados en diversos iiiveles de la 
Europa occidental, cen~ral y ineridional, del ,4uriiiacieiise y del Grave- 
ticnse, son variantes locales del hombre de Cro-Magilon. Dado que ni 
Peyrony ni yo somos especialistas eri Antropología Física, pienso que 
somos los menos calificados para establecer una relación de raza-iiidus- 
tria para aquellos tieinpos. 

Aparte de estas tres facies, debemos seíialar otra que se sitila entre el 
Auriñaciense y el Gravetiense cn el yaciinietito de La Gravette (Dordoña) 
excavado por Lacorre. La industria de este coinplejo está caracterizada 
por unas piinras en sílex de taniaño peqiieño, fusiformes y con escaso re- 
toque. Eii su utillaje, esta facics no gnarda relación ni con el Auriiiacieil- 
se subyacente ni con el Gravetieiise superpuesto, de tal manera qiie sería 
posible darle otro nombre y se le habría podido llamar Couzieilse pues- 
to que se eiicueritra en la pequeña cuenca del río Couze, pero Lacorre 
prefirió la denominación Bayaciense, derivada dcl nombre del inuiiici- 
pio donde se halla el yacimierito. Es todavía imposible determinar cual 
es la extensión geográfica dc esta industria. Otra forma de puntas de 
sílex, de largo pediiiiculo, del tipo Foiit-Robcrt, se encuentra eii el 
Périgord encima de los estratos g~aveLieiises, pero cuando se pasa a la 
Charente, que no está muy alejada, parece que la siluación se iilvier- 
te ... [Sigue una sumaria descripcióri de las demás culturas del Paleolí- 
tico superior y un apartado sobre su distribución geográfica]. 

H. BKI':UII., <~Notrc ar.1 de l'époque du Reiiiie. %a rtparlilioii, sa successioii, 
ses Miisécs~,, pigs. 13-20 de Cliristiaii ZEKVOS, L'Ad de l ' ¿ p o p  [lu Renne m 



B.ance ( m c c  unx étudesur la,fmulion de lu S~ianrr Préhistoriqne, fimHenri Brc~ril), 
París, Cahicrs d'Art, i 959. De este ttabaju se han seleccioiiado las partes 
correspondientes a las colecciones del arlr mueble del Musée des htiqiiités 
Nationalcs (Saiiit-Germain-en-Laye) y otras iiistiuiciones, así coino su visión 
de en que forma se creó la terminología que individualiza las civilizaciones 
del Paleolítico supeiior. No se han ~raducido las páginas finales, muy lécni- 
cas, pcni sc haii intei.calado las nolas prir sii interés histórico. 

El propio Chr. Zervos olreció al Abatc el escribir esta obra inagnificairiciitc 
ilustrada, lo que él rehusó. Aunq~ie H. R. tenía 82 años en el momeriio dc la 
publicación, hay que subrayar sus recuerdos -cincuenta años despues- de la 
*batalla del Auriñaciensez (cf. infra, págs. 6066) -de la que nos da una nueva 
vci-sión- y sus opiniones sobre el Perigor6iense creado por su amigo D. Peyroiiy 
(iiifra, págs. i 54.160). dcrricistrando que en él persisúa el caracr.ei-coinhativo 
y reiviiidicativo. 

Cabe recordar que la pi-iniera catalogación que se hizo del al-te mueble 
coiiocido a iiiediados dcl siglo xix fue la de E. LARTET y H. CHRISTY, RPliquiae 
Aquitanicae, bcingcontrihutions to theArchueolog ar~dPf~kontol0g)i ofP&,pd, Lon- 
dres, Balliere, 1865-1 875. Luego siguieron los grandes hallazgos de que ha- 
bla el Abate. 

Transcurridos cuarenta años del texto aquí parcialmente traducido, como 
eslógico el panorania es ahoramucho más arriplio. Así, para citar un ejemplo, 
la gran coleccióri de losas grabadas de La Marclic ha sido estudiada en diver- 
sos tixbajos y inonograficarnente enL. PALES y M. TASSTN »E SAINT-PEREUSE, 
I~sgravures deLu Murchn 1, /olin,s el oun (Burcleos, Delmas, I 969); 11, Les hurnaim 
(París, Ophrys, 1976) yotros. 

C f ,  además, enelprescntrvoluinei~: E. Piette (págs. 1 15-1 '3); E. Cartailhac 
(págs. 127-129); H. Bégouen (págs. 143-icji). 

Cine y arte preliistórico (1 960) 

En una d e  las hcllas películas dedicadas a la vida natural d e  los ani- 
males eri la estepa norteamericana por el célebre cineasta Walt Disney, 
hay una que incluye uii episodio bastante largo dedicado a los bisontes 
en libertad. La he  visto con u n  placer especial corno el único dociiinen- 
to auténtico que conozco acerca de la vida e n  libertad d c  estos bóvidos 
de  las llanuras de  América del Norte. 

Creo que estas escenas ine han permitido interpretar d c  manera defi- 
iiitiva el  significado d e  tres o cuatro figuras d e  bisonte del  techo d e  
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Altamira. Allí, unas protuberancias de la roca se utilizaron para represen- 
tar a estos animales acurrucados sobre sí misinos, coi1 las cx~rernidades 
contraidas. Es evidente que se ti-ata de bisoiites revolcándose en el polvo 
del suelo, corno muchos lo hacen en dicha película. Por lo demás, el 
conjunto de los bisontes polícronios dc la cueva cantábrica represenu a 
los animales de un rebaño pasmclo apacibleniente en la pradera, al tiem- 
po que varios de ellos dan vueltas por tierra cori las patas contraidas. Idén- 
tica actitud se representa en el úriico bisonte del mismo estilo de la no 
lejana cueva del Castillo (Km. LXXXIX de Caumes de la cunlukique). 

De igiial modo, puede examinarse la postura de los rabos de estos 
bóvidos, para comprobar si el cuarto trasero de un rumiante inconiple- 
to, asociado a una figura de mujer sobre un hueso grabado de Laugerie- 
Basse encontrado por el Abate Landesque y bautizada por él coino La 
/2vzme a71 h n e  (Museo dc Saint-Germain, Colección Pieite), correspon- 
den a un reno o a u11 bisonte. Las dos extreniidades posteriores corres- 
ponden a un rumiante plantado. Como es sabido, el rabo del bisonte 
pende verticalmente y el espacio en quc debería colgar se ha conserua- 
do. Aunque la parte de la grupa ha desaparecido por la pérdida de una 
porción del hueso decorado, tendría que verse pues -si se tratara de 
un bisonte-, la mitad de la cola pendcentc, lo que iio es el caso. La cola 
de este animal, en las actitudes de inarcha o de carrera, se agita levan- 
tada o, en ocasiones, se apoya cu~vada sobre el anca. No se trata pues de 
un bisonte, y la denomiliación del Abate Landesque, aceptada por E. 
Piette y E. Cartailhac, está completamente justificada. Se lrala de iin 
reno y no de un bisonte. 

Nota inferior a una página publicada en el Mull So(;. Pr&. Francaise, LVI, 
I 960, pág. 547. Ciiicuenra y ocho años después de hahrr vis~o y copiado por 
prirrieta vez los bisontes altamirenses, ahora H. B., gracias al cine, coiiteinpla 
vivos a sus parientes los <<biifalosn norteaiiieilcanos. Eii cierta manera -la cita 
de sus maestros Piertc y Carcailhac-, es u11 regreso a los orígenes. 

La Carnosa plaqiieta de Laugerie-Basse fue ampliamente utilizada en las 
nuevas teorías interpretativas del profesor Andrt Leroi-Goui-han ( 1  gi I - I 986) 
dadas a conocer en los años sesenta, priiicipalmente eil Préhütoire d~ LXrl 
occidental (París, Mazenod, 1965). Para LcroiGourhan el cuadrúpedo par- 
cialiiiente reprcscntado es un bisonte y no un reno. La interpretacióii tradi- 
cional íiie defendida por Henri LOTHE, <<La plaquette dite de 'La Feiiiiiie au 
Reniie', de Laugerie-Basse, et son interpretation zoologiquc~~, en E. RIPOLC. 
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PEKIILLÚ (ecl.), Simpo.sio IntemacwnaldeArte Rupeslre, Barceinna 1966, Barcelona, 
IPA, 1968, págs. 7997.10 figuras. 

E1,4ba~e siempre se interesó por el cine como vehículo de divulgación 
cieniífica, aunque no llegó a conocer la masiva producción de documentales 
de este tipo en los años recientes. Así, cabe recordar su temprana nota 
-Confí.rcnce au cinéina Récainier faitc avant la projection du film "Art 
paltolithique dans les groues des Pyrénées et de la Dordogne"., Bull. Soc. 
¡%h. Francaise, XXiiII, 1930, pág. 197. 

En la priinavera de 1954, H. B. eshii~o unos días en Barcelona. Una mañana 
dedicamos casi una hora viendo los búfalos americanos del zoo de la ciudad. 
Aunque el medio no era el apropiado, varios de ellos se revolcaban por el 
suelo. El Abate dibujaba algunos croquis en su libreta de noias y habló de 
Altamira. 

CC. infr~: la capacidad artística (págs. 46-47); Altarnira (págs. 53-56); leccie 
iies técnicas de Altamira (págs. 56-58 ); Occideritc, patria del gran arte supes- 
tre (págs. 32e3qo). 

<<Testamento levantinon de Wartenstein (1960) 

Las rocas pintadas lepcolíticas de la España oriental. Desde los comien- 
zos del Auriñacieiise-perigordiense, la fauna cantábrica conservó su as- 
pecto templado. El rinoceronte de Merck e incluso los elefantes anti- 
guos desaparecieron entonces definitivamente. Algunos senos llegaron 
en este momento hasta estas regiones. Los moluscos marinos árticos se 
desarrollaron en las costas ( ChlamZr ixlandica), alcanzando la litorina unas 
grandes dimensiones. Anteriormente se podían franquear los pasos de 
la cordillera cantábrica, ahicrtos hacia el sur en las migraciones a la 
Meseta, llegando hasta Casulla la Vieja central y oriental, y hasta Anda- 
lucía. Los caminos estrechos de  las orillas del Mediterráneo siempre 
fueron practicables para los movimientos de los pueblos solutreo- 
magdalenienses, cuyas industrias se infiltraron principalmente a lo lar- 
go del litoral catalán, de  Valencia, Alicante y Almería, entrando en 
Andalucía. 1.0 misrno ocurría en Portugal. 

La cueva de  Los Casares (Guadalajara) atestigua el avance del arte 
auriñaco-gravetiense hasta dicha provincia, conservando iin estilo 
aquitano-cantábrico. Los toros, con cuernos en perspectiva torcida, son 
numerosos, están representados el rinoceronte y el león, así como unas 
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extrañas figuras humarias, también grabadas, que son más abundantes 
en este lugar que en todos los demás conjuntos contemporáneos. 

A trescientos kilómetros más al este se encuentran otros toros, reali- 
zados según los misinos principios gráficos, pero pintados, en diferen- 
tes momentos, en colores variados. Se hallan en los abrigos bajo roca de 
las dos vertientes de la Sierra de Albarracín (Teruel), mezclados única- 
mente con algunas figuras humanas, raras en los Toricos de Albarracín 
y más numerosas y más variadas en Tormón. 

Desde el Ebro hasta la provincia de Almería, a todo lo largo de las 
serranía costeras que bordean la parte oriental de La Meseta, un arte 
rupestre al aire libre se despliega bajo los abrigos rocosos, evitando cui- 
dadosamente las cavernas oscuras. Es el arte de la España oriental, con- 
temporáneo, por lo menos, de todo lo que, en el Leptolítico de la re- 
gión clásica, es posterior al Auriñaciense típico. Se conocen actualmen- 
te una cincuentena de lugares, de importancia dcsigual, que se incluyen 
en esta provincia artística: los más importantes Iueron descubiertos en 
Cogul (Lérida), Cretas [Calapata], Val del Charco del Agua Amarga, 
Albarracín, Tormón (Teruel), Morella la Vella, Barranco de la Valltorta, 
La Gasulla (Ca~tellón) , La Araña (Valencia), Alpcra, Minateda (Mbacete) , 
y Cantos de la Visera (Murcia). Se cuentan cuatro en Cataluña, diez en 
la pi-ovincia de Teruel, dos en la de Tarragona, dos o tres en la de Cuen- 
ca, dos en el exwemo oriental de Sierra Morena (Aldeaquemada) y dos 
en cada tina de las provincias de Murcla, Almería y Valencia. 

Bajo el clima mediterránco, infinitamente más templado que el de 
la región aquitano-cantábrica, vivieron unas tribus, igualmente 
leptolíticas, gravetienses, solutrenses y magdalenienses. Separadas de su 
país de origen por vastos espacios de tierras altas y por la cordillera de 
los Pirineos, desarrollaron un arte original, siguiendo una concepción 
diferente y emparentada al mismo tiempo. 

Parentesco: si se consideran aisladamente, las figuras animales, cier- 
vos y toros presentan las mismasconvenciones artísticas de la perspecti- 
va torcida que en el Perigordiense, pero no las del Magdaleniense. Tie- 
nen la misma silueta elegante, la misma soltura e idéntica precisión en 
sus contornos, Los ciervos de Lascaux y del bloque de Sergeac (Dordoña), 
tanto como los de La Pasiega (Saritander), parecen como sihubieran 
sido pintados en la España oriental. Con pequeiia diferencia en su es- 
cala, ocurre lo mismo con los toros y las vacas. Pero la fauna es diferen- 



Retrato 'le 11. Hiciiil al carbón, hccho por el pintor J. R .  Porcar durante el Simposio de 
Wai-tciistcin (Austria), el 2 dc agosto dr 196~ (Col. Sergio Ripoll). 

te, como iinpoiir la latitud: dos bisontes en Cogiil, uno de ellos mal 
coiiscn,ado, y el otro, joven, no ofrece dudas; los équidos ([nota I:]  En 
su mayoría parecen corrrspunder al caballo sin crines y cabeza grande, 
el E ~ I L U S  hydr?~ntinus, identificado taiiiliitri en la cueva siciliana de 
Levarizo -en un islote de la costa de Palermo-, actualineiite cxtirigiii- 
do), poco abundantes, son con frecuencia difcrcrites de los del norte; 
hastarites alces, uno en Alpera, al inenos dos en Minateda 7 tres en 1.a 
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Gasulla; bastantes jabalíes y una gran cantidad de machos cabríos, con 
cuernos de perfil; algunos pájaros y raros conejos, abundantes estos en 
los yacimientos paleolíticos de estos territorios. El tamaño de las figuras 
es pequeño, en ocasiones minúsculo, y sólo en casos excepcionales al- 
canza el de los dibujos de pequeñas dimensiones de las cavernas nórdi- 
cas. Algunos, sin embargo, en Le Porte1 y en Mas d'Azil (Ariege) y en 
Lascatix (Dordoña), han dado tal tipo de imágenes, tan reducidas en 
sus proporciones como sus hermanas del Levante español. En él se en- 
ciicntran asimismo representaciones de insectos, abejas, arañas, moscas 
(?), realizadas toscamente. 

Entre las representaciones más notables de este arte, liay que recor- 
dar las siguientes: 

-un jabalí herido, pero corriendo; de Val del Charco del Agua Amar- 
ga, velozmente persegiiido a grandes zancadas por el cazador; 

-0tr.o cazador de Tormón que avanza hacia el cervato que ha derribado; 
-un arquero de La Tortosilla, dirigiéndose con calma hacia un rebe- 

co (?) echado, sin duda herido de muerte; 
-la banda de jabalíes de La Gasulla, sorprendida por un grupo de ca- 

zadores que los acribillan con sus flechas, unos huyendo a todo correr y 
otros rodando por el suelo, atravesados por los proyectiles; 

-una pequeña manada de cuatro ciervas y un ciervo, un cewato y dos 
cervatillos, empujada por una banda de ojeadores hacia una linea de 
arqiieros emboscadas, en I,a Valltorta. La disposición de la escena ates- 
tigua un notable ensayo de composición: la manada pasa de derecha a 
izquierda sobre el frente de cuatro cazadores escalonados en altura; el 
primero, arriba, expresa con gestos que ha agotado su provisión de fle- 
chas, el segundo dispara la última que le queda, el tercero está en ple- 
na acción y el cuarto empieza solo a lanzar siis dardos; 

-en Alpera, una hilera de machos cabríos huye hacia la derecha, aco- 
sada por una manada de lobos que la flanquean por los dos lados y por 
detrás; 

-más excepcional cs la recolección de la miel, en La Arana: el colec- 
tor está subido a la parte superior de una escalera de cuerda de tres 
ramas, cuya base es sostenida por un compañero; ha alcanzado el aguje- 
ro (una abertura natural de la roca) que representa la colmena y va 
sacando los panales que coloca en un cesto, mostrándolo a su auxiliar 
mientras las abejas se arremolinan a su alrededor. 
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Lscvria <Ir g ~ < . r i ; i  ~iiii ligi~r;is cri i i i i i i i i i r i i l a .  Dcl ;il>iigo 1': del C:it i~Ic <Ic La (;:~siillii 

(;\res dcl Macstic, C.istcll6ii). Destaca el griilio dr la parir siiprrior izquierda 
(mico F.. Rip<~*ll) .  

F.ntrc las cscrrias de la vida cotidiana, cabe destacar: 
-un hombre jov?ii de MiiiaiC<la c l i i r  par-rr-r cortrjar a una rnucha- 

clia \.estida coi1 la ciirfa Falda tradicioiial y iina madre qiie, con el inis- 
iiio atiieiido. llrva de la mano a sil Iiijo, clesiiiiclo; 

-los dos grancles tlaiizaiites de .4lpera, cle perfil aquilino, con la cahe- 
za ciibicrta por iiiia cabellera empliiinada, sosteniendo con una mano 
trcs flcclias con la piiiita hacia abajo, y con la otra cl cxtrcmo de un arco 
tendido, con la ciierda vuelta hacia afiiera. 

Tariibi6ri s r  rcpresrritarori vívidas escenas de lucha: 
-?ti Morella la Vella, un gnipo de arqueros, de trazo muy sencillo, 

pero llenos rle ninvimiento, maniobra asaetándose con energía los unos 
roiirra los otros, en un espacio subcircular muy restringido; 

-la gran escena de Minateda es más artística: un grupo de arqueros, 
de cocrpos estriados y muy airosos, armados con arcos de triple ciin2a, 
se precipita con rapidez sobre otro grupo desarniado, acnhilliridolo con 
siis disparos. 
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La gran diferencia entre este arte y el fraiicocantábrico está en la 
enorme abundancia de la representación humana anecdótica y en la 
multiplicidad de escenas cori figui-as más o menos nuinerosas: de caza, 
de guerra o de vida social y familiar. 

En el arte franco-cantábrico, en efecto, las imágenes están muy rara- 
mente reunidas en escenas. En el arte parietal gravetiense de Lascaux, 
la escena de estilo semiesquemático del hombre muerto, entre un bi- 
sonte y un rinoceronte, es la más notable. Igual ocurre, en el arte 
magdaleniense, con otros ejeinplos excepcionales: el oso levantado que 
derriba a un hombre, con uii coinpañero que quiere ayudarle, graba- 
dos sobre la plaqueta de Péchialet (Dordoña); cl cazador de bisonte de 
Laugerie-Basse (Magdaleniense IV); o las procesiones de Raymondeii y 
del Chateau de Les Eyzies (Magdaleniense VI). 

L,as direrencias son notables. El uso de la miscara cererrionial, frecuen- 
te en el mundo franco-cantábrico, es raro o inseguro en el Levante. Entre 
ambos grupos se constata una oposición total en la concepción de la fi- 
gura humana. Pesadas o esqiiemáticas en el arte aquitano-caiitábrico, 
en el Levante las figuras humanas, a pesar de su imperfección, están 
llenas de vida y en ocasiones desbordarites de rnovimiento. La reprodiic- 
ción de este rnovimiento puede alcanzar en sil dibujo una especie de 
expresionismo, por lo general respetuoso con la realidad de las formas, 
a pesar de su apariencia estilizada, siempre al sen~icio de la acción y des- 
lizándose en rriás de una ocasión al esquematismo de ciertas partes, cuan- 
do no estan aplicadas a una actividad que interesa al artisra. El torso es 
lineal, achicado, y los brazos siinplificados. 

Otra diferencia profunda: el arte aqiiitano-cantábrico jamás repre- 
sentó un vestido, un arma o un adorno. Por el coiltrario, en el arte 
del Levante, las mujeres van vestidas con faldas cortas, mientras que 
los hombres, por lo gerieral desnudos, llevan a veces una especie de 
%delantal. o linos calzones ([nota z:1 Coino un ancho pantalón corto 
que el cazador usa para moverse entre las zarzas y los matorrales) [al 
que los prehistoriadorcs españoles han dado en llainar <<zai-aguelles,> 
por su analogía con los que vestían hasta hace poco los campesinos en 
las zonas inediterráneas]. Con frecuencia van adornados con plumas, 
dispuestas o no en penachos yjarreteras. Llevan arcos, flechas y aljabas, 
raramente lanzas, mientras que en Aquitania sólo se representaron el 
veiiablo y el propulsor. 
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F.scriia iI<. iruili.ccióri rlc la niicl, con las ahcjas volando alrcdcdor dcl pcrsonajc. clc la 
Ciicv:i dc la [ a r i a  (Bico~p. \'alcncia) (sepíii E. Heriiáiidez-Paclieco y F. Beiiitcr). 

Qie las pinturas de la España orieiital sean de edacl paleolítica que- 
da bieii establecido por e1 g6riern de vida rrlircseiicado en siis coi!jiiii- 
tos: o i i  ~ C ~ I I C W Z L ~ ~ ~ ~ E I ~ ~ ~ I C  no conocen en absoluto los animales do- 
ni&stic«s. Asiinisnio lo son por la presencia eii sus frisos del alce, el bi- 
sotitr y e1 riiiocei-oiiir. TariibiCri Ici sor1 por cl desciibrimic~ito del 
yacirnierito paleolítico de El Parpalló (Valencia) con sus tres niveles, 
gi-avetiense, solutreilse y niagdaleiiiense (que no rebasa la faie IV), y la 
gran cantidad d r  plaqtietirs. algiirias grabadas con ciervos de astas en 
perspectiva torcida, parecidos a los de los abrigos al aire libre. Allí se 
descubrieron asirnismo plaquetas piiitadas qiie tambiCn conoció el 
Magdalcriierise francés. Sobre ellas se representaron linos animales que 
igiialmente podrían encontrarse en las pinturas parietales al aire libre. 

Qiieda por investigar el origen dc cstc artc levantino. Desdr miicho 
tiempo estas regiones conocieron probablemente el arte casi puramente 
geoniétrico de otras tierras mediterráneas -Capsiense de Africa. Giiinal- 
dieiisr del norte y del sur de Italia-, cuyos sílex y ciertas obras de arte 
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llevan la huella de las estaciones del Card y que se encuentran en El 
Parpalló (grabados y pirituras). En Minateda, la más antigua capa pictó- 
rica oscila entre el esquematismo y un débil e incipiente naturalismo. 
Luego, una corriente naturalista, llegada a estos territorios a través de 
las dos Castillas (por la caverna de los Casares) o a lo largo del litoral 
mediterrhneo,' pasa a predominar, aportando su imaginería animal del 
período gravetiense, que permariece como fondo de este arte provin- 
cial hasta su decadencia. 

¿Hay que reconocer, acaso, en estas figuras humanas, tan llenas de 
gracia y rnovirniento, un desarrollo espontáneo, debido a la iniciativa de 
aquellos intrépidos cazadores que esculpieron Laussel, pintaron Lascaux 
y grabaron Los Casares? <No cabría que existiera otra iilfluencia? 

A pesar de la enorme distancia que las separa, un aire de parentesco 
indiscutible relacioria las pinturas de los cazadores saharianos y 
sudafricanos con los frisos de los cazadores del Levante. Se plantea en- 
tonces otro interrogante: ?influencia africana en Europa, o influencia 
levantina en África, o acaso convergencia? Son otras tantas cuestiones 
que no se pueden resolver, pero que hay que plantear. 

Una cierta complejidad se manifiesta en el estudio de la evolución 
de este arte rupestre del Levante español. Los colores utilizados por. los 
artistas son los negros, pardos, rojos, las diversas tonalidades del ocre, 
del amarillo oscuro al sepia, y pasando por el color heces-de-vino y el 
bermellón; excepcionalniente se usó el blanco. Es la misrria paleta que 
la de nuestras cuevas francesas. Un trazo grabado, muy fino, preparó 
en ocasiones la silueta. Por lo general, el color se incorporó a la roca, 
penetrando sin duda por imbibición capilar de la materia grasa mezcla- 
da con cl color. Sin embargo, si fue aplicado sobre una roca especial- 
mente impermeable (capa cstalagmítica o superficie bituminosa natu- 
ral), la materia colorante no penetró. Puede ocurrir entonces (Lavade- 
ros del Tello, Almería) que haya quedado entre dos capas calcíticas, de 
las que es posible desprender la más reciente para hacerla aparecer. Si 
se mojan estas pinturas para reavivar sus contornos, hay que tomar cier- 
tas precauciones pues cuando estos colores no estan fijados se despren- 
den con extrema facilidad, en especial el negro ([nota:] 3. La práctica 
de mojar las pinturas, aunque necesaria, presenta serios inconvenien- 
tes, no porque destruya las figuras, sino por el hecho de que el agua de 
que se dispone en muchos de estos lugares es muy calcárea. Dicha ope- 
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ración reiterada con frecuencia vela las figuras con una capa de depó- 
sito que acaba por enmascararlas [este es el caso del friso de Minatedal. 
Un lavado con agua pura, ligeramente acidulada, les devolvería su ariti- 
giin color. En Lavaderos del Tello, un ligero contorno negro se borró 
por completo en el primer lavado. Sin duda no se habría conservado 
sin esa protección caliza). 

Otra dificultad se encuentra en la rrianía de la restauración, ya cono- 
cida en Lascaux, de los pintores de estos frescos. Esto hace que muchas 
veces se convierta en incierta la verdadera sucesiún de las técnicas e 
incluso complica la interpretación de las figuras. Una representación 
de alce de la Cueva del Queso, en Alpera, ha sido realizada a partir de 
un macho cabrío borrado. Unos toros de la Cueva de lavieja, en la misma 
zona, ocuparon el lugar de ciervos y fueron asimismo restaurados como 
talrs por aiiadidos ramiformes a sus astas. La escena de danza del pe- 
queño sátiro de Cogul es el resultado de adiciones sucesivas: dos de las 
nueve damas son más antiguas, habiéndoles añadido otras análogas a con- 
tinuaciún, luego se pintaron las últimas mujeres, y sólo en epoca muy 
tardía se colocú el pequeiio sátiro en el centro de la escena. Este es, por 
tanto, obra del último artista, que con seguridad no conoció a sus pre- 
dccesores. 

Numerosas rocas pintadas del Levante presentan superposiciones en 
sus pinturas, direrentes niatices y colores que pertenecen de forma evi- 
dente a divenos estadios del desarrollo de estas manifestaciones. El abri- 
go más característico desde este punto de vista es el gran friso de 
Miriateda (Albacete), donde unas trece capas aproximadamente fue- 
ron reconocidas por H. Ereuil. Esto 110 significa que sólo haya habido 
trece fases durante cl período que nos interesa, pues algunas que exis- 
ten en otros frescos no están representadas en Minateda. 

Una primera serie está caracterizada por figuras muy pequeñas, en 
rojo pálido, con frecuencia humanas -de estas unas sesenta, frente a 
sólo una veintena de animales. El dibujo muy simple oscila entre el es- 
quema puro y un  comienzo de realismo muy vivo. Los animales 
reconocibles son un ciervo, un caballo, una liebre y una cigüeña. Entre 
las representaciones humanas predomina el sexo masculino. Los arque- 
ros son numerosos, provistos de arcos pequeños, por lo general de una 
sola curva. L.as flechas son muy elementales. Muchos de estos arqueros 
sostieneii, además, iin objeto curvado, acaso un bumerang. Con frecuen- 
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cia aparccen agrupados, y tan sólo una escena parece representar una 
justa o un combate. 

La segunda, poco abundante, está forinada por figuras hastante gran- 
des, dibujadas con anchos trazos rojos, o rellenas en toda su superficie. 
Un ciervo de la primera técnica ya presenta todos los caracteres gene- 
rales de estas siluetas. Hay que anotar tres rinocerontes, uno de ellos 
absolutamente seguro. Entre las raras siluetas humanas, bastante com- 
pletas, se distinguen una inujer vestida y un hombre itifálico. 

La tercera serie, con muy pequeñas figuras negras, presenra once 
hombres y catorce anirnales. Estos son cinco cápridos, un caballo, una 
cierva y dos ciervos. Entre las imágenes humanas únicamente se puede 
identificar una mujer desnuda, de grandes nalgas, pequerias trenzas de 
cabello y un gran arco. Un hombre sostiene un arco sinuoso, muy gran- 
de. Hay otros dos arcos pequeños, uno de ellos es sostenido al revés de 
la posición de tiro por un arquero con la cabeza coronada de pluinas y 
llevando una aljaba; otro, con un gorro dc cortos cuernos, luce jarreteras 
en ambas piernas. 

Los dibujos de la cuarta serie están formados por una línea fina, de 
color rojo, con algunos rellenos y perfilados, así como parcialmente 
cubiertos de trazos. Hay una sola representación femenina y cualro gran- 
des aniinales, un caballo con las crines levantadas y  res ciervos. Uno de 
ellos, muy bello, con una magnífica cornamente en perspectiva torci- 
da, tiene un gran parecido con los animales gravetienses de la costa 
cantábrica (La Pasiega). 

La quinta serie sólo tiene muy pequeñas representaciones de trazo 
fino y color negro, en ocasiones con relleno de líneas en el cuerpo de 
los animales. Hay cinco figuras humanas y sólo una completa; tres son 
arqueros con arco simple y dos tienen la cabeza en forma de seta. Los 
zoomorfos son relativamente numerosos -veintiocho- y se reconocen 
dos machos cabríos, unjabalí, tres caballos, dos cierva$ y un lobo. 

Las de la sexta serie son de niayor tamaño, de color pardo bastante 
oscuro, por lo general de trazo fino e interior de líneas a lo largo o a 
través, pero también las hay por entero rellena$ rle color. Los animales 
son menos numerosos que los seres humanos; tan sólo trece: tres cápridos, 
uno inuy hermoso, dos caballos, un toro y siete ciervos con los cuernos 
vistos en perspectiva torcida. De las veintitres representaciones liuma- 
nas, destacan dos hombres de gran tamaño y los restos de otros dos. La 
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(Col. E. Ripoll, igtie. atitrs r l r  a r i  ci,li>caila Iñ irja q~ ic  dchcria protegerlo). 

parte de arriba del cuerpo de los primeros es esquemática, con los bra- 
zos en Iorina de asa y anihos con jarreteras. Uno tiene la cabeza adorna- 
da con dos pequeños cuernos y blande un arco diniinuto. Los demás 
son los actores de una gran escena de combate, en la que unos arque- 
ros ro~íiicos, con el cuerpo estriado y grandes arcos siiiiiosos ([nota:] 4. 
Este tipo de arco, que existe rii Alprra y otras partes, atestigua un coii- 
tacto con los iieolíticos del norte de jfrica, quizás ya instalados al final 
drl Cu;itrriiario), atacan a otro grupo desa~.niado, con tina mujer des- 
iiiida. acribillada de flcclias. 

I.as ligiiras dc la skptima seiie estaii pintadas en color rojo partliizco. 
ilr línea iiiás gniesay rellenas rle tra7.o~ iiiás Imsios. eri ocasiones de color 
iiiiido. Los aiiiiiialcs dorriiiiaii. dieciiiiieve en número, entre ellos tiiie- 
vc c;~prirlus, cinco c ie i~os  y un toro, netatiieiirr iiiriios artísticos aiiri- 
que elegantes coino lo arrsrigria la corriarrieiita de los cien~os, muy con- 
\.riiri(iiial. Hay súlo siete personajes represeiirados: ciiico riii!jei.cs con 
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su falda, un único arquero y un muchacho que corteja a una joven. Los 
dos hombres llevan a la espalda un paquete indeterminado. 

En la octava serie, casi todo son animales: seis ciervos, una cierva, un 
alce, un gamo, quizá la cabeza de un reno, cuatro toros, dos de ellos con 
las astas vistas de frente, un caballo pastando, siete caprinos, acaso un 
rebeco, un felino y una grulla. Las figuras humanas, de un estilo pesa- 
do, incluyen tres mujeres vestidas y una desnuda, así coi110 cuatro horn- 
bres, tres de ellos arqueros, uno de fuertes espaldas con doble jarratera 
ornamental y pequeño arco sencillo. Aparecen diversos elementos es- 
quemáticos. El arte realista está en decadencia. 

La novena serie, polícroma, es algo insegura como consecuencia de 
las numerosas restauraciones de diversas edades, aunque segura en otros 
lugares, en Albarracíii por ejemplo. Sólo incluye siete animales: un ca- 
prino, un ciervo, un alce seguro, dos toros, un posible saiga y un pez. 

Las pinturas, en negro parduzco iinidos o con anchas manchas y tra- 
zos, de la serie décima, probablemente hay que desdoblarlas. Se repre- 
sentaron en ella once animales, cuatro de ellos de buen tamaño: una 
gran vaca y tres équidos sin crines ([nota:] 5. Equus hydmtinus, conoci- 
do grabado en Sicilia y fósil en otras partes), y siete pequeños, entre ellos 
cuatro ciervos y uri toro. Son todos de un arte inferior. Los personajes 
son siete: un arquero dc cabeza puntiaguda con un arco, una mujer des- 
nuda y otra vestida que pasea a un nirio desniido cogido de la mano, 
una de las escenas más emotivas de este arte. 

En las figuritas de tinta plana unida, de la undecima serie, dominan 
los animales, pero de iina calidad tan mala que su determinación es in- 
segura. Con todo, se pueden reconocer un lobo o zorro, dos cápridos, 
cuatro cienras, una acostada, al igual que un cervato, ambos sin repre- 
sentación de las patas, un ciervo con gran cornamenta convencional y 
cuatro o cinco cienzos que han perdido sus cuernos o que no los tienen 
desarrollados. Las figuras humanas son bastante buenas, contando con 
un arquero con un gran arco. Una de las imágenes es lineal. En ella hay 
extrañas representaciones como un hermafrodita sin cabeza y pies de 
rana, así como un personaje acéfalo, que parece viste un pantalón. 
Las figuras, rojas o pardo-negruzcas, de la serie duodécima son de mala 

calidad y los animales casi indescifrables. Presenta dos figuras compucs- 
tas con elemcntos animales y humanos y un hombre grueso, itifálico de 
un arte semiesquemático. 
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Cétvido de la Cueva Remigia (La Gasulla, Arcs del Maesrre, Castellón), 
iiiterprerarln a veces como rcprcscntación dc un alcc (calco E. Ripoll) 

La serie decimotercera no contiene más que figuras negras, exclusiva- 
mente esquemáticas, representando personajes de pie o sentados, vistos 
de frente, completamente fuera del arte naturalista oriental paleolítico 
y en relación segura con las pinturas neoneolíticas de la Península. 

Es cierto que el análisis único de la roca de Minateda no es suficiente 
para agotar el estudio de los diversos estadios de este arte rupestre de 
la España oriental. En efecto, en Minateda faltan varias etapas. Así, en 
este magnífico conjunto no se encuentran los hermosos ciervos, profun- 
damente realistas, en rojo bastante claro, de los abrigos de Calapata, 
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Cogul o Tormón, ciiyos vestigios semiborrados reaparecen en Aipera bajo 
frescos análogos a las series cuatro y siete de Minateda. 

El estudio de las figuras humanas, tan diversas y complicadas, del Ba- 
rranco de la Valltorta, ha hecho conocer numerosos detalles de estilo, 
vesti~nenta y armamento, que iio se encuentran en Minateda, aunque 
las representaciones estan ernparentadas con las series séptima y octa- 
va. Lo propio ocurre con las figuras blancas, o blanco-rosadas, perfiladas 
en color o no, de Aibarracín o de Torinón, debidas acaso a la necesidad 
de utilizar tintas claras en la realización de figuras sobrc la roca oscura 
de algunos de estos abrigos. 

Además, no se encuentran en Minateda, las escenas en que la caza es 
perseguida por el cazador, con el camino señalado (Valltorta, La Gasulla, 
La Araña), que corresponden a una fecha relativamente tardía en la 
evolución de este arte y que al rrienos habría que colocar en un moinen- 
to tan reciente conlo la serie duodécima. 

En Cantos de la Visera (Murcia), los estadios de degeneración del arte 
naturalista en arte semi-realista, luego en scmi-esquemático y por últi- 
mo esquerriático, se extienden sobre varias fases, sin duda más o menos 
cercanas a las tres últimas series de Minateda. 

Si la mayoría de estos estadios se vincula sin dificultad al Leptolítico, 
a partir del Auriñaco-gravetiensc de origen, se puede admitir que, en 
sus fases de degeneración, este arte pasa al Mesolítico y llega a darse la 
mano con el arte esquemático posterior, primero mesolítico y despiiés 
neoeneolítico. 

Cabe preguntarse si todas estas pinturas representan sólo a los 
autóctonos. Esto es incierto. Eri la escena de guerra de Minateda apa- 
recen hombres grandes, bien plantados, abigarrados con trazos de re- 
lleno, manejando grandes arcos de triple cuma, llamados reflejos, que 
los especialistas declaran ser de tipo asiático ([nota:] 6. El arco de tres 
curvas, llamado -asiático. por los etnógrafos, *lo es realmente?, o tacaso 
no puede ser de origen occidental puesto que sus más antiguas repre- 
sentaciones son las del Levante español? Esta es una pregunta que fue 
hecha a H. Breuil por el Barón A. C. Blanc. La realidad es que este 
tipo de arco está ampliamente representado en África al norte de la 
Gran Selva, en particular en las rocas pintadas de Libia. De allí, bajó a 
los grandes lagos atiicanos, para extenderse cn los frescos de Rhodesia 
y del Sudoeste Africano, pero no tocando hasta momentos muy avan- 
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zados la parte centro-oriental -Drakensberg, Basutolandia y Orange 
oriental-). 

La roca de Minateda precede al despertar de un arte nuevo por la 
presencia del esquema, asistiendo, en estos Frisos, al bastardeo progre- 
sivo del arte realista. Los animales están trazados con el mínimo de 1í- 
ncas, caligraíiados si puede decirse, según unos modelos convenidos y 
no reavivados por el examen de la forma viviente. El dibiijo de la figura 
humana deja de ser realista, vuelve a ser más o inenos esquemático, y 
los animales, a su vez, siguen esta tendencia. Hay entonces un desliza- 
miento hacia un niundo nuevo de pastores y agricultores, a los que las 
Sormas artísticas han dejado de interesar. Los límites del Leptolítico, y 
probablemente los del Mesolítico, han quedado atrás y unos intrusos han 
llegado de Asia para colonizar un Occidente deseado para beneficiarse 
de sus tierras. 

Las excavaciones de L. Pericot en la cueva de E1 Parpalló (Valencia) 
dieron lugar al descubrimiento de numerosos grabados y algunas pin- 
turas naturalistas sobre losas y plaquetas, recogidos en todos los niveles 
desde el Gravetiense hasta el Solutrense y el Magdaleniense antiguo y 
medio de la cueva. Esto atestigua con seguridad uil parentesco con las 
rocas pintadas de la región, aunque, hasta ahora, estos materiales del 
arte niireble no hayan dado figui-as hurrianas. Diferencias de temas re- 
presentados existen igualmente en el arte Iranco-cantábrico en el que, 
por ejemplo, los peces, numerosos en el arte mueble, faltan casi por 
completo en el arte parietal. A la inversa, las muy abundantes figuras 
humanas realistas del Magdaleniense 111 de La Marche no tienen repre- 
sentaciones análogas en el arte parietal contemporáneo. 

Por otra parte, el descubrimiento, en las excavaciones del inisino 
prehistoriador en La Cocina (Valencia), en la base de los estratos con 
microlitos, de losas pintadas con figuras muy borrosas, posiblemente 
animales, confirma la persistencia de este arte haita dicha época, pero 
no permite de ningún modo atribuirlo en cualquiera de sus aspectos a 
tiempos neolíticos, o incluso más recientes. Relacionar el arte naturalis- 
ta con esta ciiilización neulítica que lo ignora de forma tan absoluta, cons- 
tituye una verdadera aberración. 

La presencia bastante constante al pic de los abrigos pintados del 
Levante de menudos sílcx microlíticos, y en ocasiones de esporádicos 
objetos más recientes, ha dado lugar a especulaciones tendentes a re- 
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F.ti cl palio rlrl <;isiill<i dr M'iiriciisieiii (,\ii.;ii.ia) difraiitc cl ,simposio organizado por la 
\ I . i i i i i r l ; r r . t i  Foiiiirlatio~i (ag<irio dr iq6r>). l7c dcirrlia a irquieida: P. hsr l i  

Giliipt~~-a..J. K. I'oii:tr. 11. RI-ciiil. R. Laiitiri-! t:. Kip<ill  (fijlu F. Mon).  

lxijar su feclia rn bliqiic hasta el Mesolítiro e iiirluso mas tarde. Según 
diversos aiiii~i-rs espalioles, los piiiiorcs de las rocas del Levante que rea- 
lizarirri estas piiitiiras, serían inesolíticos y no contemporáneos del arte 
franc~aiitábrico, hal>ieiido proseguido sil gCiiero de vida en el Neolítico 
y acaso hasta más tarde: de estr modo habnan penivido en los macizos 
iiioritañosos del borde oriental de la Meseta española. Desde el princi- 
pio. H. Breiiil escribiú que las ultiina~ fases de Minateda podrían ser cori- 
trinporárieas del Neolítico, precisamente por su caracicr declinante. 
Había admitido tainbitn iin fondo esquemático pri~nitivo en relación con 
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el arte de las poblaciones franco-cantábricas de un estadio gravetiense 
evolucionado. Como por todas partes, parece que esta colonización 
graveticnse haya sido, en la pe~ifcria del mundo solútreo-magdaleniense, 
en los orígenes de las civilizaciones microlíticas postpaleolíticas locales, 
pero aparte de las evidencias faunísticas y geológicas que se poseen en 
Italia, es imposible decir, para España y más allá, donde acaba el 
Leptolítico epigravetiense y el Mesolítico que de él deriva y precede en 
parte al de Francia. Tales datos faltan en España (salvo los alces señala- 
dos en las pinturas), incliiso en El Parpalló, sin embargo admitido como 
completamen~c leptolítico y que, con La Cocina, es el único yacimiento 
con fauna conocida y con plaquetas pintadas y grabadas. 

La teoría de los autores españoles es pues la hipotética prolongación 
de las condiciones anteriores en las montañas orientales de La Meseta. 
Pero basta con consultar un mapa para constatar que Cogul, Cretas 
[Calapata], Val del Charco del Agua Amarga, Alpera, Minateda, La Vi- 
sera, etc., se hallan en la linde de las llanuras,,junto a caminos que Ile- 
van desde las tierras altas a las zonas costeras, de manera que no se trata 
en absoluto de gentes refugiadas en las ~nontañas, como es posible que 
sea el caso del valle occidental de Las Batuecas, en un rincón perdido 
de la Sierra de Francia ([nota:] 7. Los partidarios de rebajar a cualquier 
precio la fecha del arte oriental han hablado de caballo doméstico, ba- 
sándose en el único testimonio de la roca de Villar del Humo -Cuen- 
ca-, con pinturas decadentes, donde un hombre sujeta un caballo con 
una larga cuerda, que puede ser también un lazo. La pintura corres- 
ponde al arte subesquemático ulterior. En otros lugares se han deno- 
minado asnos ciertos animales subesquemáticos que podrían ser ciervas. 
Asimismo se han incluido en el arte del Levante otros frescos que de él 
pueden derivar, pero del que son netamente posteriores). 

Completamente en la España occidental, en dicho salvaje y pintores- 
co valle de Las Ratuecas, que recorta profundamente el flanco meri- 
dional de la Sierra de Francia, se encuentra, aún aislado, un grupo de 
rocas pintadas, entre las cuales la más célebre cs la de .Las Cabras pin- 
tadas., que ya sospechó Lope dc Vega en el siglo XVI y que nienciona 
en el xrx el ge6grafo Madoz. Allí se superponen varias capas de peqiie- 
ñas pinturas seminaturalistas, representando primero machos cabríos 
pardos, con los cuernos vistos de frente, luego otros, rojos, negros, blan- 
cos, con los cuernos vistos de perfil que se asocian con figuras completa- 
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mente esquemáticas de perros, ciervos y arqueros y con gran nú~nero  
de puntuaciones y barras. Por último llega el esquema puro, simple, 
pobre en motivos. Igual como seguirá ocurriendo en las rocas situadas 
al norte del Tajo (Sierra de Estrella, Sepúlveda, cuevas cantábricas). 

La capa más antigua de algunas otras rocas de la región de Cabeza de 
Buey (Badajoz), compuesta por minúsculas figuras de esquemas huma- 
nos y de algunos signos geométricos curvilíneos, finamente trazados, 
puede reniontarse al Mesolítico, al igual que los diminutos ciervos y 
cápridos de algunas otras de la provincia de Almería. Es el mismo caso 
de los conejos y de los perros esquemáticos de la Cucva Negra de Meca 
(Alhacete),  al pie de  la cual ha sido encontrada una  industria 
tardenoisiense, y que se superponen a restos de figuras naturalistas. 

Pero, otra Fuente de arte esquemático, tnuy fecunda, viene a mez- 
clarse y a superponerse al elemento indígena: la influencia neolítica, 
llegada del Mediterráneo oriental, acaso con un origen mucho más le- 
jano, el Asia oriental y siheriana. De ello no tenemos que tratar aquí. 

La última reunión científica a la que asistió el Abatc fue el simposio del 
castillo de Wartens~ein (Aiist~ia) organizado por la Werincr-Greii Foundation 
for Anthropological Research, de NuevaYork ( 2 7  dejulio a 3 de agosto de 
I 961 ). Fue presidido por el profesor Luis Pericot Garcia, participando una 
quincena de investigadores especialistas en arte prehistórico: M. Almagro 
Hasch, H.-G. Bandi,J. Blarichard, P. Boscli Gimpera, H. Brcuil, F. Joi-dá Cerdá, 
R. Lantier, H. Lhote, F. Mori, L. Pericot, J. B. Porcar, E. Ripoll y H. Schulz. 
Enviaron sus contribuciones A. C. Blanc -fallecido poco antes de la reunión-, 
P. Grdziosi y S. Donadoni. El aritropólogo Paul Fejos (1897-1963) era el direc- 
lor de la Wenner-Gren Foundation y estuvo presente en el sirriposio: J. W. 
DODDS, TheseueralLiues ojPaulFqos. A Hungarian-Amican Odyssq (NuevaYork, 
W-GF, '973). 

La recopilación de los textos defini~ivos y sil edición, labor de la quc nos 
ocupamos, se prolongó un cierto tiempo y H. B. ya había fallecido cuando 
apareció el vol. 39 de las Viking Fund Pubiicalious in An thropology: L. PERICOT 
GARC~A y E. RIPOLL PERELL~ (eds.), Prehzstrrn'c Art of the Westenz Meditn~aneun 
ond the Sahara, Nueva York (8arcelona), Wenner-Gren Foundation, 1964, 
X N  t e62 págs., config~iras. 

Durante los trabajos de inipresión de dicho volumen, la Wenner-Gren 
Foundation recibió un escri~o conminatorio del editorhnold Fawcus prohi- 
biendo la publicación del texto de H. B. en virtud de unos derechos que 
decía tener sobre la obra científica del rriacstro. Coino protesta cangible deci- 
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dimos saltar las págs. 132-144 de dicha publicacióii, señalando la ausencia de 
aquel texto que había suscitado un animado debate tanto en las sesiones 
como en los intermedios del simposio. Tras aquel hecho lamentable y trans- 
curridos a5 años del fallecimiento del Abate, nos decidimos a dar a conocer 
el original en francés de este texto fundamental que ahora hemos traducido: 
H. BREUII,, <<Les roches peintes 1ept.olithiques de I'Espagne orientalen, Ars 
Praehistorica, V-Vi, 19861987, págs. 2 1-30. con figuras. Le antepiisimos una 
breve presentación: E. RIPOLL PERELI.~, <<A los veinticinco años de la muerte 
del Abate Henri Breuiln, págs. 13-1 g del mismo volumen. 

En los días del simposio de Wartenstein, H. B. habló largamente de las más 
diversas cuestiones de arte prehistórico, las etapas de cuyo conocimiento coin- 
cidían con su propia vida. Pero sólo deseaba que se publicara el articulo que 
aquí presentamos: el tema de la cronología del arte rupestre naturalista de la 
España oriental, que él, desde 1908, creyó que era una variante del gran arte 
paleolítico de las cavernas. Durante muchos años H. B. y H. Obermaier, con 
algunos de sus discípulos y amigos, se enfrenlaron con la teoría de la edad 
postpaleolítica del mismo que defendían alg~inos investigadol-es espaiioles. 
Eran ideas cuya sistematización inició E. HERNÁNDEZ-PACHECO, Laípintura 
prehistóricas de h C w a s  de la Araña (Valmcia). Evolución del a*mpestrecnEspaña 
(Madrid, CIPP, 1924) y luego amplió con sólida argumentación M. ALMAGRO 
BASCH, El C O U U L ~ O  con pintura rupestres de Cogul (Lénda) (Lérida, IEI ,  1952). 

En Wartenstein estuvieron pi-esentes las dos tendencias: en favor de una 
edad paleolítica (P. Bosch Gimpera, J. B. Porcar y R. Lantier), postpaleolítica 
(M. Almagro, E. Ripoll y F. Jordá), c incluso una intei-media o ~natizada (L. 
Pericut). Ya antes de que tuviera lugar el simposio se trató del tema en conver- 
saciones en París y por corresporidencia (ci. el apéndice de Prehiston'c Art o f t h  
Wes tm ..., citado, págs. 255-262 y los .<proceedings. del ~nismo volumen, 
págs. Vil-XII; una carta la tradujimos en RIPOLL, Breuil, págs. 169-172). En 
vista de la disparidad de opiniones, propusimos que cinco de los presentes 
fijáramos gráficamente nuestra posición sobre la cronología del arte levantino, 
su posible entronque inicial con el arte paleolítico y su relación final con el 
arte esquemático. Se trata de un cuadro que se ha publicado en varias ocasi* 
nes y que también reproducimos aquí, conscientes de que tiene cuarenta 
años de antigüedad. 

En este texto se aducen con frecuencia los nombres del Parpalló y de 
Minateda. Sobre la cueva de Gandía, cabe recordar que fue H. B. el primero en 
señalarla como yacimiento paleolítico (191 3) y que incluso tuvo la intención 
de excavarla. La monografia báiica es el libro de L. PERTCOT, La cuma delPa7pdló 
(CandZn) (Madrid, CSIC, 1942). Su arte ha sido estudiado en los Últimos años 
por V. VILLAVERDE BONILLA, Artepaleolitico de la Cava del Parpalló. Estwlio de la 
coiecciún dcplnquetasy cantosgrabadosypintados (Valeiicia, SIP, 1994~2 vols.). 



ESCRITOS EN LA SENECTUD 

Hipótesis de la cronología del arte levantino (punteado) y del aire 
esqucrnático (rayado) (segiin E. Kipoll, 1964). 

En cuanto a Minateda: a principios dejunio de 1914 encontró el lugarJuan 
Jiménez Llamas, prospector de H. R. y Federico de Motos. E1 Abate realizó los 
calcos en abril-mayo de 1915, pero el conjunto no se publicó hasta después 
de la primera guerra mundial: H. BREUIL, =Les peinlures rupestres de la 
Péninsule Ibérique. XI, Les roches peintes de Minateda (Albacete),., 
Lilnthrop., XXX, 1920. págs. 1-50.46 iigs. y N láminas. Acerca de aquel mo- 
mento: E. R~POLL PERELLÓ, «Cartas al Abate Breuil referentes al descubri- 
miento de Minateda (Nbacete) ,y, Homenaje a Samllel los San,tosJmer, Albacete, 
IE& 1988, págs. 59-64 (diez cartas de F. de Motos y una de J. Jiménez Llamas). 
Asimismo, tratade Minateda: H. B m u i ~ ,  Lespe~nlurrsscht~uesdelaPáinsule 
Ihwue, vol. N, Sud-Es1 e t E ~ t &  l%pagne (Lagny, 1935) págs. 46-57, f i g ~ .  16-26, 
Iáms. XXXiVy XXXV. En este lugar resume su interpretació~i de la estratigrafía 
dc las pinturas. En ella como sc havisto, sólo reconoce como esquemáticas las 
dos últimas series, descritas aquí en detalle, así como las figuras claramente 
de este estilo en vanos abrigos cercanos. Tratamos de la fecha del arte levantino 
y de la secuencia pictórica de Minaieda cn E. RJPOLL PEKELLÓ, 4~1estiones 
en torno a la cronología del arte pos~paleolítico en la Península Ibérica~b, 
Simposio Internacional de Arte Rupestre, Barcelona, 19 66, Barcelona, IPA, i 968, 
págs. 165-192, g figura3. 

En el homenaje póstumo al Abate se publicaron: M. ALMAGRO, -El problema 
de la revisión de la cronología del arte rnpestre cuaternario., Miícelánea, 1, 
págs. 87-100 (sobre las innovaciones que estaban surgiendo acerca de la 
periodización del arte paleolítico) ; F. JORDÁ CERDÁ, *Sobre posibles relaciones 
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del arte levantiiio espariol*, Misceúíneu, 1, pip. 467-472; y L. PERICOT, %El Abate 
Breuil en España: algunos recuerdos personalesn, Mirceúíneu, 11, págs. 273-280. 

Las páginas traducidas, escritas a los 83 años, demuestran qiic H. B. seguía 
en pli:ria posesión de su capacidad comhativa y con un amplio dorriiriio de los 
argumcritos. Aunque cedió en algunos aspectrls concretos, le costaba desha- 
cerse de SU convicción: el gran arte de las cueva? paleolíticas tuvo su rcflejo en 
otros territorios antes del cambiu de las mentalidades y los modos de vida que 
significó la extcrisión del Neolírico. 

Entre miichas oiras, he aquí algirrios iítulos de trabajos sobre arte rupesrrc 
posl-paleolítico pr:riins~ilar adeinás de las que se han ido cirarido: M.  MAGRO 
BASCH, Las pinturas rupesfres lman,tinas (Madrid, UISPP, 1954); E. RLPOLL 
PERELLÓ, Los Ilhrigospint~~dos dchs uLredadwes ti8 San.tolea ( ien~el)  (con noia preli- 
minar el Abate Breiiil y prólogo de L. Peiicut; Barceloiia, IPA y WGF, 1961, 
traducción al inglés, i 967); ID., Pinturas rupertres k!La Ga~ulla (Chítellrjn) (Barce- 
lona, IPA~WGF, 1963, traduccióii al illglés, i 968); F.JomÁ CERDA, <<P\Toias pan. 
una revisión del arte iupestre levantinos ( W h y ~ s ,  XVII, 1966, págs. 47-76, i 7 
figs.); A. BELTRÁS, El arte rupist7e hantino (Zargoza, Universidad, i 968) ;ID., De 
cazarlores apmlmes. El arte rupestre úel Lmante español (Madrid, Encuentro, i 982 ); 
ID., A l t e p w s o m  A '  (7mgoza, i 993); F. J. FORTEA, eiiigiina~ aportacie 
nes alos problcrnas del arte levanhrion (Zephyn*s, XXV, 1974, págs. 23-25'7, 15 
figs.); R. VrNAs VALLVERU~ y E. SARRIA BOSKOVITCH, <<Las representaciones 
faunísticas de Ares del Maeswe (Castellón) n ( Cuadenzos tiePreI1'isloriaj Arqueol» 
giadeC~astellón,5, ig78,págs. 143-181, izfigs.);R.V~N~s,J. ULLASTW, ela,L, Ln 
Valkorta (Barcelr>ria, Castell, 1982); F.JoRDA (ecl.), Aciasúel ~coloquioint~acio~al 
sohz c e  esqmnático de laPmi?lsula. Ibhi t~,  Salamanca 1982 (= Z@!ly~ü, =VI, 
I 983); >;L. D~nrs, Lesp~iinkicm mpshes d u h o n t  espapo1 (París, Picard, 1984). 

Mención especial hay que hacer de dos hechos que hubieran interesado 
mucho al Abate. El primero es el sorprendente arte rupestre llamado 
~macroesq~ iemá t i co~~ ,  relacionado con las cerámicas cardiales: M. S. 
HERNÁNDEZ PÉRPZ, P. FERREK MARCFT y E. CATALA FERRER, Arte rupestre m 

Alican/c (Alicante, i 968); M. O L l v e ~  BERNAT y M. S. H E ~ ~ Á ~ ~ ~ ~  P~KLZ,  O1 
.Veolillcuahcio. Artrupeskre i i l t t ~ r a  mnfmial (TJalencia, SIP, 1988). El segindo 
cstá en el coiijiintu dc abrigos del Pirineo oscense, con representaciones quc 
vari de lo paleolítico a lo  esquemático. Cf., entre oti-os de este mismo autor,V. 
BALDELLOU, <<El a t e  rupestre postp~leolítico del Río Vero (Huesca),, (Ars 
Praehistori~a, 111-N, 1984-1985, págs. i i 1.137, ZI figuras). 

Cf. infm: viaje por Murcia, Valencia yLSJicantc (págs.67-70); a los 80 años, 
testiinonio dcl pasado (págs. 105-110); en Madrid, in men~oriam (págs. 182- 
192); Calapala (págs. zqg-~52);  C o p l  (págs. 252-256);Alharracín (págs. 256- 
2 6 » ) ; E l h b í  (págs. 26»26:3); Occidente: patriadelgran artc rupestre (págs. 
32ir34o). 
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Lección sobre el Solutrense ( 1  960) 

Definzción.- Es una industria del Paleolítico superior de la Europa oc- 
cidental, caracterizada por la presencia de piezas de sílex y otras rocas 
susceptibles de ser talladas en forma de hojas de mayor o menor longi- 
tud, con retoque plano y alargado. La acompañan hojas sencillas, uten- 
silios derivados generales (raspadores, buriles, etc.) y huesos trabajados. 
Incluye, asimismo, algunos objetos o placas grabados o esculpidos. 

Sabemos actualmente que en Occidente, donde se ha encontrado, 
esta industria no penetra cn el interior de las superficies cubiertas por 
glaciares wurmienses de los diversos macizos montañosos, en las que, más 
tarde, se adentrarán los últimos cazadores de renos del Magdaleniense 
con arpones. De manera constante, el Solutrense se mantiene Cuera de 
estas zonas montafiosas, al igual que el Aurikaciense y el Magdaleniense 
antiguo. Por la fauna asociada está cerca dc  este último a causa de la 
abundancia del reno y la presencia frecuente del antílope saiga. Al 
mismo tienipo pertenece al período en que los grandes paquidermos 
(mamut, rinoceronte lanudo) y carniceros (gran oso, león) están ya en 
vías de desaparición. 

Como en otras fases del Paleolítico superior, la talla de los utensilios 
de piedra atestigua una hábil asociación de diversas técnicas, en las que 
intervienen con maestría la percusión directa o con punzón-percutor 
de piedra o de hueso, también utilizado como compresor. 

Seguramente le corresponde una porción del llamado arte cuaternano. 
En efecto, en él se encuenira el arte mueble, por lo general no muy abun- 
dante. Pero se hace difícil, en el estado actual de nuestros conocimien- 
tos, el saber con certeza cual pueda ser su parte en el arte parietal. 

Esta industria, en extremo abundante en el Périgord y la Charente, 
se desarrolló especialmente al oeste y al noroeste de nuestro Macizo 
Central, pero existen otras facies, incluidos yacimientos miiy importan- 
tes, entre el Saona y el Kódano y dicha zona montañosa. Igualmente está 
presente en las planicies o en los contrafuertes prepirenaicos, en la 
vertiente norte de los Montes Cantábricos, las provincias orientales de 
Espaiia (de Valencia a Alicante) [ahora en Almería y en Portugal] y en 
los areneros del Manzanares (Madrid). Fuera de este ámbito, relativa- 
mente restringido, existen vestigios del Solutrense, raros y difusos, en 
Inglaterra, Bélgica, Alemania occidental y hasta en Polonia (dejando de 
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lado el Swidiriense y el Swalybogoviciense, más tardíos) y algunos grupos 
en Rumanía, Rusia y Siberia oriental. Pero falta en absoluto en Italia. 

Tales son, en pocas palabras, los datos elementales sobre el Solutrense 
quc se han ido reuniendo en poco más de un siglo de Prehistoria. 

HGtm.a.- Desde 1815 a 1834, F. Jouannet [1765-18451 excavó el ya- 
cimiento de Badegoule, al norte de la Dordoña, observarido que perte- 
nece a una edad en que el reno abundaba. En 1863, Edouard Lartet y 
Henry Christy determinaron la *facies. de Laugerie-1-laute como una 
variante de las civilizaciones posteriores a las de Aiirigiiac y de Gorge 
d'Enfer, así como cuales eran las diferencias en la variación de La 
Madeleine, Laitgerie-Basse y Les Eyzies, sin atreverse a precisar las rela- 
ciones entre los varios períodos. 

En 1866, H. de Ferry y Adrien Arcelin descubrieron el inuy iinportan- 
te lugar de Solutré (Sa6ne+t-Loire), del que Gabriel de Mortillet (1868) 
tomó la denominación, sieinpre conservada después, de Solutrense. Al 
comienzo Mortillet lo colocó acertadamente antes del Magdaleniense 
y, al igual que Lartet, después del Aiiriñaciense. Posteriormeiite, 
Mortillet modificó el orden de estas dos últimas industrias, siguiendo el 
punto de vista teórico según el cual el Auriñaciense, con abundantes 
huesos trabajados, debía preceder al Magdaleniense y seguir al 
Solutrense, en el que él decía que faltaban -o casi-, lo que no es cierto. 

Las excavaciones de M. de Maret (de 1873 a 1888) eii la cueva de Le 
Placard, y la contiiluacióil de las de Laugerie-Haute, permitieron a G. y 
A. de Mortillet el recoriocer dos cLapas del Soltitrense, la de las hojas 
de laurel y la de las puntas de muesca. 

La sucesión del Solutrense por el Aurinaciense, siempre discutida por 
A. Arceliil, E. Cartailhac y los belgas (Dupont, a causa de Montaigle), 
llevó, de 1906 a 1909, a la batalla del Auriñaciense, en la que, con E. 
Cartailhac, establecí o restablecí la anterioridad del Auriñacicnse res- 
pecto al Solutrerise. Todo ello a pesar del confusionisino causado por 
A. de Mortillet, que pretendía mezclar con el Aurinaciense el Solutrense 
de puntas de muesca de Le Placard, y también de los Falsos cortes 
[estratigráficos] -que demoslré como tales- del Dr. Paul Girod para los 
yacirriientos de Cro-Magnon y Gorge d'Enfer. 

Clasijicanón. Actualmente, en Francia, al oeste del Macizo Central, con- 
tamos con tres grandes subdivisiones del Solutrense, que, con varian- 
tes, también se encuentran en España: 
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-el Solutrense inferior, Ilaniado de hojas plana?; 
-el Solutrense medio, denominado de hojas de laurel; y 
-el Solutrense superior, llamado de puntas de muesca, pero cn el que 

siguen las hojas de laiircl y kn el que cl hueso se hace en extremo abun- 
dante. 

La distribución geográfica de estos tres niveles puede presentarse coin- 
pleta o parcialinente según los lugares. 

El Solutrenxe i, de hojas planas, se encuentra en la Dordoña y regiones 
vccinas, con algunas extensiones masivas. Incluso, en Laugerie-Haute, 
se subdivide eii dos subnivelcs. En los estratos perigordienses evolucio- 
nados de Correze, Dordoña y Charente se pueden observar raros indi- 
cios qiie lo anuncian: retoques por percusión en la base y cn la punta 
de ciertas hojas, especialmente en el dorso, tendcntes a rectificar su cur- 
vatura y a regularizar su exmemidad. Sucede lo mismo en las puntas de 
pedíinculo de La Font-Robert (el nivel con puntas de La Font-Robert 
se situa ahora en la base del Perigordiense, tras las nuevas observacio- 
nes de los doctores Chcynier y Pradcl y de la señora Bordes). El hecho 
se comprueba cn Le Trilobite (Yonne), igual que en Bélgica y cn Ingla- 
terra, donde las puntas de tipo Forit-Robert son frecuentcs. Muchas vcces 
incluyen esta peculiaridad desde antes del Solutrense 1 qiie en ellos está 
bien representado en estrato individtializado. Son indicios que no es- 
tán prcsentes, o sólo de iilanera ocaiional, anteriormente en el Aiiriña- 
ciense. Pero, una golondrina no hace verano. 

Si se pasa al valle del Ródano, este horizonte cultural toma de repen- 
te en el Ardechc y el Gard, uri poderoso desenvolvirniento. Allí -pero 
sólo en la orilla derecha del gran río-, este Solutrense 1 se expande en 
grado sumo en un Único nivel hasta ahora conocido e insuficientemen- 
te descrito, aunque es probable que tenga raíces antiguas. Hccho cu- 
rioso: parece haber siifrido, en varias ocasiones, aportaciones del Peri- 
gordiense superior, con linas hojim y puntas de muesca perigord'ieiises, 
de un Pcrigordiensc mediterráneo -o Grimaldiense-, en Pontdu-Gard. 
Más al norte hay raros fragmentos de apariencia solutrense y hojas de 
laurel típicas, parecidas a las del Solutrense 11 de la Dordoña, con raros 
Iragmentos de azagayz en asta de reno y otros huesos trabajados, e in- 
cluso grabados, comparables en  todo al Magdaleniense N del Périgord. 
Ocurre como si el Soltitrense 1 de estos lugares, al prolongarse, hubiera 
recibido la visita y aportaciones de elemcritos de regiones cercanas, sea 
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en el Perigordiense avanzado o en el Magdaleniense más o menos an- 
tiguo. Pero, en Pontdu-Gard, un verdadero hábitat del Magdaleniense 
V Ic sucede de manera clara. Hay en todo ello un conjunto de hechos 
que denota la precocidad y la perduración del Solutrense 1. Unas 
excavaciones bien llevadas y publicadas permitirían definirlo mejor y 
sacar consecuencias (el seiior M. Escalon de Fonton, acaba de darlos a 
conocer). 

El Solutrense 1 existe también en la región cantábrica -es cierto que 
de forma muy esporádica- y en El Parpalló (Gandia, Valencia), aquí cla- 
ramente definido. 

El Solutrense 11, con hojas de laurel que a veces alcanzan grandes di- 
mensiones, existe en Soliitré y Volgu (Saone-et-Loire). Su mayor des- 
envolvimiento se halla en el Périgord, extendiéndose del Loire a la 
Charente y del Lot al Garona. 

Al pie de los Pirineos occidentales se le encuentra en Isturitz y (varia- 
ción asimétrica) en Montaut (Landas), aquí asociado a una punta de 
mucsca. Pero, incluso en Brassempouy, donde existen indicios, su tipo 
tiende a variar, presentando largas puntas de base redondeada o cua- 
drada y hasta un poco cóncava. Es una forma que se encuentra en Isturitz 
y a lo largo de la región cantábrica. En los Pirineos centrales, existen 
vestigios -débiles- en Gourdan, Rochecourbon, Mas d'Azil (inédito) y 
Lespugue (cueva de Les Harpons). Existe en El Parpalló y, esporádico, 
en algunos lugares cercanos. Algunos escasos materiales lo definen en 
Iiiglaterra, Baviera y, más al este, en las rnontaiías cercanas a Cracovia y 
hasta la llanura de la Bucovina. 

En el centro de la Dordoña debe ser señalado en Laugerie-Haute, 
identificado por D. Peyroily, y en Badegoule, donde lo hizo el Dr. 
Cheynier. Este último eiicontró algunos paquetes de plaquetas graba- 
das en la mitad superior de su nivel. Hay que indicar que en lsturitz no 
existe más que un estrato, de poca potencia, con hojas alargadas y de- 
bajo de un estrato del Magdaleniense VI (lo mismo en Mas d'Azil). 

El Solutrense III presenta una enorme plenitud en  Le Placard 
(Charente), donde soporta un gran desarrollo de los Magdalenienses 
antiguos 1 y 11 (llamados Protomagdaleniense por ciertos autores). A SU 

vez, estos subyacen a un Magdaleniense 111 normal y sólo a indicios de 
los Magdalenienses IV a VI. Ya he citado lo característico del Solutrense 
111: la punta de muesca típica asociada a hojas de laitrel, por lo general 



ESCKITOS EN LA SENECTUD 

Punta? de  aletas y pedúiiciilo dcl yacimiento de la Cocva de h h r o s i o  
(VGlc,.-Rlanco, hlmerk) (segúri Scrgio Ripoll). 
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de dimensiones bastante o muy pequeñas, mostrando en muchas oca- 
siones una tendencia al pedúnculo asimétrico. Abunda el hueso traba- 
jado: Placard, Laugerie-Haute, Beauregard. 

Estratigraficamente no falla al pie de los Pirineos centrales, así en 
Lespugue, donde abundan todas las variantes, desde la base cóncava de 
las hojas largas y la verdadera punta de muesca. Lo mismo ocurre en la 
región cantábrica: Altamira y Cueto de la Mina (con raras piezas del 
Magdaleniense 1 y 11 en su base, un Magdaleniense 111 parecido al fran- 
cés, seguidos por formas emparentadas con el Magdaleniense V-VI, pero 
sin Magdaleniense N). Los omóplatos grabados son comunes entre el 
Solutrense superior de Altamira y el Magdaleniense 111 del Castillo. 

El1 Parpalló, como más al norte en Cau de les Goges (Gerona), las 
facies de la industria se hacen muy diferentes de las de Francia. Existen 
las puntas de muesca emparentadas con las bases cóncavas, pero una 
parte muestra un pedúnculo lateral convertido en diente curvado en 
la base. Para ias puntas con pedúnculo, sil forma se exagera y llegan a 
desarrollar verdaderas aletas, haciendo que se parezcan a puntas 
neolíticas muy elaboradas, del tipo sahariario o eneolítico más cuidado. 
iY no sólo hay una, sino más de cien! Además, esto coincide con un flo- 
recimiento del arte sobre plaquetas grabadas o pintadas, ya manifiestas 
desde el Perigordiense y los solutrenses anteriores del niismo lugar. 

Por todo ello, cabe plantear un problema: i desenvolvimiento espon- 
táneo o influencia africana? Rechazo en absoluto el origen ateriense de 
la punta pedunculada del Parpalló. E1 Occidente se basta para eslo. Es 
un contr-asentido el buscar en el Ateriense el origen del Solutrense. 
Aquel es una industria arcaizante del grupo levalloiso-musteriense, con 
puntas de pedúnculo ancho y fuerte hcchas sobre lascas no selecciona- 
das. Sin la inspiración foránea es muy dudoso que deban interpretarse 
como puntas de dardo. Si el problema existe, podría ser planteado al revés, 
pero esto escapa de nuestro tema (H. BREUIL, «A propos de l'industrie 
atérienne,,, Bull. Soc. Préh. Francuise, XLVII, 1950, págs. 56-61). 

Es un hecho que en toda Áfnca la evolución de las industrias mustero- 
levalloisienses se efectuó paralelamente a la de Europa y dando lugar a 
Corinas solutroides: el Stillbayense desde África del Sur a Somalia; la trans- 
formación del Fauresmith en bifaces alargados; e1 Djokociense y el 
Kaliniense [ahora ambos facies del Sangoense], con el Lupembiense, 
del Congo, en formas de puñales y de tipos solutroides. 
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Todo esto nos lleva a la última parte de esta nota: el origen del Solutrense 
occidental y la existencia en el centro y oriente de Europa de una facies 
derivada del Paleolítico medio con hojas solutroides. Se trata del pro- 
blema expuesto con claridad por el Profesor Zotz y su alumna la señori- 
ta Gisela Freund (G. FREUND, Die Blattspitzen des Palüolithikums in L'uro- 
$a, Quartar-Bibliotiiek, 1, 1952). Ya H. Obermaier y P. Wernert obser- 
varon la tendencia foliácea de ciertos elementos <<micoquienses~~ de La 
Klause, producida de manera necesaria por la talla sobre placas delga- 
das de sílex. Lo mismo ocurre en Kick-Kobatl (Crimea) y en Las Carolinas 
(Madrid). Esporádicamente esto también ocurre en Francia desde el 
Achelense final, en el nivel micoquiense de La Baume-Bonne (Var) 
excavado por Bernard Bottet. 

Pero hay más que esto. En varios yacimientos de diversas facies de la 
Alemania central se produce una niultiplicación de esos tipos foliáceos, 
pudiendo ocurrir que predominen frente a los tipos musterienses. H. 
Obermaier y P. Wernert lo observaron en los yacimientos al aire libre 
de Kosten, cerca de Lichtenfels-am-Main, donde hay 3/7 de piezas re- 
tocadas (el Prof. Zotz acaba de publicar una memoria detallada sobre 
este yacimiento: Koslen, ein Werkplatz des Praesolutréen im Oberfranken,, 
Quartár-Bibliothek, 3, i 959). El yacimiento de Ma~iern proporcionó qy 
ejemplares. Acaso de estas cuevas del Weinberg se podría derivar cl ter- 
mino Weinbergiense para sustituir el de Presolutrense, palabra que en 
otro tiempo utilicé para el ,4uriñaciense. En M'einberg hasta el 50% de 
las piezas que se encuentran encima del Auriñaciense son de tipo 
~presolutrei ise~ (L. ZOTZ, Das Palüolithikum in der Weinberghohlen hez 
M a u m ,  Quartar-Bibliothek, n, 1955). 

En Ondratice (Moravia), al aire libre, ocurre lo mismo y hay otros casos 
más al norte y al este. La situación estratigráfica de esta facies en Ramis 
es debajo del Auriñaciensc. En la Baume-Bonne (Vas), mi primo Bottet 
también ha observado un cierto número de bellas hojas solutroides en 
el Musteriense subyacente al Paleolítico superior local. 

Y queda por citar Hungría, donde, desde 191 2, sugerí que acaso na- 
ció el Solutrense derivando de una industria de facies musteriense (?), 
pero demasiado antigua (con fauna de gran oso, muy fosilizada). Se han 
constatado dos niveles: 1 ,  Szeletiense inferior: numerosas lascas muste- 
roides, puntas bifaciales bastante toscas, cortas y anchas. Pocos uteiisi- 
lios secundarios de tipo paleolítico superior. Falta de hueso trabajado. 
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2,  Szeletiense superior: con hojas alargadas y bien conseguidas y otras, 
nunca retocadas, para dar lugar a tipos del Paleolítico superior (buri- 
les, raspadores, etc .) .  Se trata de un parasolutrense y no de un 
protosolutrensc. Esta facies existe también en Bulgaria (D. A. E. GARROD,  

J. H. GAULE, B. HOWE y POPOV, ~Excavations in the Cave of Bacho Kiro, 
NE Bulgana., Bull. of the Amen'cun School oJPrehistoric Rcsenrch, 15, 1939). 

Si estos parasolutrenses, derivados del Paleolítico medio, contribuye- 
ron en su día a formar nuestro Solutrense occidental por combinación 
con una industria superopaleolítica, es un problema no resuelto. 

En Moravia, rarísimas formas solutrenses (7 piezas entre más de 
1oo.000 sílex) se han encontrado en el Perigordiense de Predmostí. 

No hay que olvidar que, en los estratos con Yoldia de Suecia, los únicos 
sílex característicos recogidos son puntas solutrenses alargadas. Las hay, 
asimismo, en las arenas de la terraza baja del Manzanares (Madrid), pero 
allí estan mezcladas conhojas, raspadores carenados y buriles de ángulo. 

iCómo concluir? Que en el mundo y en diversos puntos, unas formas 
solutroides nacieron del Achelense final; que hay otras originadas en 
industrias levalloiso-musterienses; que, en la Europa central y en diver- 
sos lugares de forma esporádica, se originaron formas de este tipo que 
no son de edad superopaleolítica ... Si alguna de ellas contribuyó a for- 
mar el Solutrense continua siendo dudoso, aurique no imposible. En 
todo caso esto debió producirse de una manera que dejó que se desa- 
rrollara el Auriñaciense, seguido del Gravetiense occidental. Los elcmen- 
tos del problema se acumulan, pero continua sin solución. 

En todas las ciencias, al avanzar, se plantean muchos problemas que 
no consigueri resolverse. Por 10 demás, es posible, ante una tal ampli- 
tud de series solutroides, tanto en el Viejo como en el Nuevo Mundo, 
que se deban admitir no uno sino numerosos centros originarios de 
formas solutroides extrañas entre sí, y que no sea necesario buscar fue- 
ra de Francia el de los Solutrenses occidentales, formados por elemen- 
tos acaso rhodunienr [del Ródano], combinados con otros elemeiitos de 
origen gravetiense, occidentales o no. 

Hubiera deseado tener tiempo y espacio para discutir la parte -segu- 
ra, pero bastante indeterminada- del Solutrense en el arte mueble y 
parietal de Occidente, pero este es otro tema. 

Me siento feliz de dedicar este ensayo al Profesor ZOU con motivo de 
haber cumplido sesenta arios. Le expreso toda mi estima en esta oca- 
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sión y mis parabienes por sil importante contribución, con la de su cola- 
boradora la scñorita Gisela Freund, al nuevo planteamiento de este 
problema. 

Han transcurrido más de 50 años desde la batalla del Auriñaciense, 
en la que establecí, para Occidente, el grave error de los Mortillet al 
haber colocado el Solutrense occidental arites del Auriñaciense y de los 
niveles gravetierises que le suceden. Ahora Irle parece curioso consta- 
tar que si Mortillet pudo invertir por completo el orden de su sucesión 
en estas regiones, la evolución ahora sólidamente establecida, e n  la Eu- 
ropa central por una parte y en Africa entera por otra, en esos territo- 
rios diferentes, entonces desconocidos o casi, se ha demostrado la apa- 
rición de facies ante-leptolíticas (o sea anleriores al Paleolítico superior), 
de origen achelense final, levalloisiense y ~nusteriense, que empezaron 
a fabricar piezas foliáceas, llegando hasta la hoja de laurel, precursoras 
lejanas del Solutrense occidental. 

Los puntos de vista de Mortillet adoptarori, por tanto, fuera del país 
por él estudiado y dentro del determinismo que dominaba el desarro- 
llo del Paleolítico superior, unas perspectivas que se han comprobado, 
pero n o  concernientes a Occidente y que  n o  habían llevado a su 
Solutrense leptolítico, el Único conocido en aquel momento. Me es 
agradable. hacerle justicia en este punto. 

H. BREUIL, *Le Solutréenv, págs. 93-98 de Gisela F ~ U N D  (ed.), F~~tschnift 
für Lothar Zotz. Steinzeitfrager~ der Allen un11 Nmen Welt, Bonn, L. R6hsscheid, 
1966. Probablemente escrito en 1960. Se han colocado las noras eri el contex- 
to entre paréritesis. Hemos considerado que, por su imporiancia doctrinal y 
por el interés q~ic tiene para la Prehistoria pcninsiilar, debía incluinc. 

Tras elfallecimie~ito del Abate y dedicado asu memoria, el citado M. Escalon 
de Fonton descnbi6 cl Salpetriense como una modalidad del Solutrense por 
adaptación a un medio diferente: M. ESCAL~N DE FONTON, «Un nou\reau 
faciks du Paléolithique supcrieur dans la Grotte de la Salpétriere (Reinouliiis, 
Gard) n, Miscelánea, 1, págs. 405.4~'.  9 figs. y 1 lámina. 

Ya se tia señalado (pág. 70) como la cueva del Parpdló fue valorada por 11. 
B. como yacimiento prehistórico ( I g i 3) y que, por su reiterado consejo, iue 
excavada y publicada en una notal'lc monografía por L. Pencot ( 1  943). El 
estudio de su arte mueble ha sido actualizado en años recientes por V. 
Villa\-erde (1 994). 

Ahora se sabe que el Solutrense de tipo Parpalló tiene una mucho mayor 
extensión en Cierras peninsulares extracantibricas, conociéndose una 
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veintena de yacimientos. Uno de los que ha proporcionado más datos es la 
Cueva deihnbrosio (Vélez-Blanco, Almería), lugar localizdo por F. de Motos 
y el Abate en los años i g I i - i g I 2. H. B. publicó eii sus Subdiuiszoniuna de las 
características puntas de muesca, pero sin sospechar que sc trataba de 
Solutrensc (la pieza forma parte de la Coleccióii Motos, adquirida por el 
Sewicio de Investigación Prehistórica de Valencia). Por consejo del Abate y 
de L. Pericot, inició la excavacióii de siis niveles solutrenses E. Ripoll Perelló 
(ig58-ig64), continuada luego por Sergio Ripoll López (desde 1982). Des- 
taca el descubrimiento, en 1992, de grabados y pinturas en estrecharelación 
con los niveles del Solutsense superior y superior evolucionado: S. KIPOLL 
LÓPEZ, et al., « h t  pariétal paléolithique de la grotte d ' h b r o s i o  (Almería, 
Espagne), Bulktin delaSocIi¿iPré/~is¿oriquee4nigc~&i/?s, L, 1995, págs. 97-1 i 6, 
6 figuras. Antes, entre otros: S. RIPOLL LÓPEZ (y colaboradores), La cueva d8 
Amtrrosio ( A l m á ,  Spain) y .supi~.s>sicián moestratzgrafica m e1Mediterraneo oc6idental 
(BAR International Series, n Q 6 2 ,  2 vols., Oxford, 1988). Reierido a estos 
yacimicntos, es de recha reciente cl libro de Fraiicisco Javier MuÑoz IsÁg~z,  
Las puntas ligmas deprqectil del Solutrerwe 6x17~-cantábrico: Análisis tenomorJológico 
e i?nplicaciowrfun~onalcs. Madrid, UNED, 2000.  

Para el aiín no resuelto problema de las industrias superopalcoliticas del 
valle del Manranares:J. PÉKKZ UE BARRADAS, «LOS problemas del Paleolítico 
superior  madrileño^, Inuestigacióny Propso, VIII, 1934, págs. 249-254 y diver- 
sos otros trabajos de este autor, algunos en colaboración con Paul Wernert. 
Estado de la cuestión: A. M. MART~NEZ DE MERLO, «El Paleolítico superior en 
elvalle del Manzanares: el yacimiento de El Sohllo~, Bolctin delMu.seoArqueoló- 
gico:Vacional TI, 1984. págs. 4M8, igfguras. 

El mismo año en que apareció el trabajo de H. B. que se ha uxducido y que 
él ya no pudo ver impreso, se publicó PH. E. L. SMITH, Le Solutrém, mFrancc 
(Instilut de Préhistoire de I'UnNersité de Hordeaux, mem. nY 5, Burdeos, 
Delmas, 1966). Es un muy amplio estudio qiie sc ocupa de la problemática 
planteada por H. B. en el crrsayo traducido. Smith lo reconoce y lo cita, así 
como una veintena más de los escritos del Abate. 

Cf. en el presente volumen: la =batalla del Auriiiacieiise>j (págs. 60-66); 
viaje por Murcia,Valencia y Alicante (págs. 67-70); avances en el cstudio del 



Paleolítico (págs. 84-85) 

A manera de Epílogo 

Hace poco más de cuarenta años de la muerte del Abate Heriri Breuil 
en su casa de campo de L'Isle-Adam el 14 de agosto de 1961 y al 
procederse a la presente edición se han cumplido los 125  años de su 
nacimiento en Mortain (Manche). Las páginas que el lector acaba de 
recorrer pretenden trazar una perspectiva de su vida, actividades y es- 
ceiiarios. El ritmo acelerado con que se desarrolla la investigación cien- 
tífica actual, no puede dejar de lado los antecedentes. En estos mismos 
textos y comentarios que dieron lugar al naciinietito y consolidación de 
las ciencias de los orígencs de la humanidad ya queda explicada la exis- 
tencia de numerosos papeles inéditos o semi-inéditos con él relaciona- 
dos. Una llueva generación de estudiosos de la historia de la Prehisto- 
ria debería enfrentarse con los documentos, los epistolarios y la biblio- 
grafía breuiliarios. 
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Araña, Cueva de la (Bicorp, Valencia), 354. 

Argcnton (Indre), 2 i i 

Arize (AnCge) , i 45 

Arquero, .4brigo del (Albarracin, Teruel), 
260 

Arrife (Algame, Por~ugal), 274 
Ariidy (Bases-Pyrénées), 117, 120, 341 
Asón, río (Cantabiia), 229 
Atapuerca (Ibcas, Burgos), 154, 164 
Aungnac (1-laute Garonne), 60, 65, 213 

Bacho Kiro (Bulgana), 382 
Badegoule (Dordoña), 376, 378 
Bambate (Matopo Hills, Bulawayo), 76 
Banyoles (Gerona), 312 
Barranc Fondo (Rajo h g ó n ,  Teniel) 250 
Basutolaridia (o Lesotho), 108, 179, 182 
BaLuecas, Las (La Alberca, Salamanca), 72, 

186, i87, 190, 245-248. 369, 370 
Baume-Ronne (Var), 381 
Baume Latrone, La (Gai-d), 147 
Beatricc Road (Salisbuq, Rhodesia), 76 
Bcauvais (Oise), ro  
Bédeilhac (Ariege), 147, 162, 214, 341 
Bezas (Teruel), lo2 
Bernifal (Dordoña), I 56, 196 
Heune (Meyrals, Dordoña), 195, 196, 198 
Bocairente (Valcncia), 68 
Bonarmini, Cuevade (Denia,Valeiicia), 69 
Bouicheta, 162, 214 
Bouillancourt (Somme), 126 
Rouscat, Le (Girondc), 164 , 

Brandherg, macizo del (Africa del  
Sudoeste), 96, 97, 98, 108, 276-281, 

332. 333 
Rrassempouy (Dax, Landes), 62, 116-izo, 

409, 341; 378 
Brive (Correze), 89, gu, 162 
Brno (Chequia), 76, 109 
Broken Hill, 316 
Bruniquel (Tarn-et-Garonne), 340 
Bulawayo (Rhodesia), 97, 108 
Bugue (Les Eyzies, Dordoña), 195 



Bu~iyol (Valencia), 6; 
Biii-deos, 89, 93, 133 

Cabo, El (ifrica del Sur), 78, 108, 179 
Cabrrrizo (Albarracín, Tcrucl), 260 
Cala, La (Málaga), 269-272 
Calaceite (Bajo kagón,  Teruel), i 86, 249 
Calapatá (Cretas, Tcruel), '54, 186, 249, 

251, 252, 554, 369 
Calavcres (Brnidoleig, Valencia), 69 
Cantal (Lot), 2 1 o 
Cantos de la Viscra (Yecla, Murcia), 74, 

354, 3 6 6  369 
Cañadón de las Manos Pintadas (Cliuhut, 

Argrnúr~~)  
CapBlanc (Marquay, Dordoña), 66, 67, 

202 ,  204, 325 
Capilla de Sanio Cruz, dolmen <le (Cangas 

de Oriís, .4sturia~), 241-243 
Carnac (Morbihan), 151, 152 
Carolinas, Las (hladrid), 381 
Casablanca (Marruecos), 95 
Casares, Los (Riba dr Saclices, Guadalajra), 

251, 353 
Castellanas (Bajo Aragón, Tel-iiel), 250 
Casullo, E1 (Puente Viesgo, Caiitabria), 26, 

30, 85, 110, 130, 15% 154, 164, 165, 
167, 168, 184, 227, 532-234, 298, 312, 

351, 380 
Cau d r  les Gogcs (Saiit Julia dc Ramis, 

. , ., 
Causses del Lot (Lot), en8 
Ceja dc Piczarrotlilla (iUbarracíii, Teriicl), 

260 
Cerr-nda dcl Tío Jnsí (Aibarracíii), 260 
Ccssac (I>ordoiia), 155 
Cinglc dc La Ga\iilla ( . c s  del ivlaesrrr, 

Castellón), 335, 357 
Circeo, rnoncc (Terrariiia), 315 
Clorilde d e  Santa Isabel (Reocín, 

Caniobna), 154, 227, 229 
Cocina, La (Valencia), 368, 369 
Cocinilladel Obispo (Alhmdcin, Teruel), 

259, 260 
Coziivres (.4isiie), 4 2 

Cogul (Les Garrigries, Lénda), 30, 1oi,102, 
i 30, 186, 248, 219, 252-256, 354% 355. 
361, 369 

Combarelles, Lrs (I .ea Eyzies, Dordo5a), 
20, 21, 26, 51, 52, 53, 107, 118, leo ,  
129,156,159, 162, 196, 198, r o o , g i i  

Combc-Capelle (Dordoiia), 157, 340, 3.50 
Cnmbel de Pcch ivlerle (Cabrereb, Lot), 

210  

Cornarque, Grorte de (Sireuil, Dordoña), 
2 0 2  

Cortijos de Leina (VClcz-Blancn, Alnlcfia), 
264 

Cosqucr (hlarsclla), 36, 85 
Costales, Cueva de (Ramales, Caniahna), 

230 
Covalan;rr. (Ramales, Cantahria), 130, 153, 

154, 184, 227.229, 231 
Cro-Magnon (Les Eyies, Dordoña), 62, 

196, 350 
Crozc i Gontran, 1.a (Tayac, Dordoiia), 

198 
Crcusse, río (Indre), P I 1 

Cueva dc Vcra (Alrnzría), 164 
Cueva Negra (Gandía, Valencia), 68 
Cucva Remigia (La Casulla, Ares del 

Maesw, Castellón), I 68, 171, 365 
Cullalvera, I a  ( k m d c s ,  Caiitabria), 230, 

232 
Cussac (Dordoña), 36 

Chahot (Aigukzr., Gard), 50 
Chafiaud (Savigné, Vieniie), 342 
Chancclade (Perigueox), 177 
Chapelle-aiix-Saiiits, La (Beaulicu-sur-, 

Dordogiie, Corrrze), 107, g io ,  31 I ,  

319 
ChZtrauroux (Indre), 2 i i 

Chitelperrori (.Ulicr), 64, i 58 
Cliauvet (Ardeche), 36, 83 
Chimeneas, [.as (PoentcViesgo, Caiiiobna), 

gn, ioi, 234 
Chinchilla (All>acttc), 188 
Chiqui~a dc los Treinta (Vélcz-Blanco, 

Almena), 264 



Gliukuiien (o Zhukudian) (Pekín), j8,7g, 
80, 107, 288-293, 31 2, 317 

Dainaraland (África del Sur), 332 
Daridabari (o  Inipey's Cave) (Khodesia), 

77. 97, 275-276 
Dar-csSoltaii (Rabat, Marruecos), 178 
Devil's Tower (Forbe's Q~iariy, Gibraltar), 

189, 313 
Dirt-Diioua (Etiopía), 177, 313 
Djehel Ouenat (Argelia), 337 
Doinboshava (Salishury, Rhodesia), 76, 77 
Domingo García (Segolla), 1 i i 

Doña Clotilde (Albarracín, Teruel), 260 
Drakensberg (Natal), 108, 181, 182 
Drenthc (Holanda), 89 
Dufaure, Abri (Sordcs, Basses-Qréiiées), 

118 
Duiido (Angula), 174 

Ehrinpdorf (Thüringcn), 3 15 
Eiiiiedi (Tchad), 330 
Erongo (hita del Sudoeste), 332, 333 
Escoulal (Alentejo, Portugal), 11 1 

Espélugucs, Les (Lourdes, Hautes- 
Pyrénées), i 20, 341 

Estrecho de  Saiilonje (Vélez-Blanco, 
Almería), 264 

Enlene (Montesquieu-Avaiités, Ariege), 

'44. 146 
Ergcl-Ahmar (Palestina), 178 
Ey,.ies rle Tayac, Les (Dordoña), 42, 89, 

135, 155-lj7, 159, 160, 162, 180, 195, 

198 

Ferrassie, La (Savigiiac-du-Bugue, 
Dordoña), 64, 150, 157, 158, 160,311, 
349 

Fcrreres (Hajo Aragón, Teiuel), 250 
Fitz-James (Clernionl, Oise), 161 
Flecha, La (I'uenteViesgo, Cdniabria), 234 
Fontanet dc Company (Gandía), 68 
Font de Gaume (Les Eyzics, Dordoña), 20, 

32, 53, 107, "8, IZO, 129, 156, 159, 
162, 196, 201, 218, 298, 311 

Font-Robert, La (Correze), 64, 158, 348 

FortVictoria (Rliodesia), 77,97, 109, 275, 
276, 332 

Fontéchevade (Charente), 177, 316 
Fourneau d u  Diable (Bourdeilles, 

Dol-doiia), i58  
Foz-Coa (Portugal), 36 
Friburgo (Suiza), 59, 60, 106, 139, 161, 

162, 169 
Fuencalicnte (Almadén, Ciudad Real), 

164, 186, 188 
Furniiiha (Portugal), 134 

Gabillou (Mussidan, Dordoña), 30, i g j  
Ganda-Biftu (Surre, Ahisinia), 82 
Gargas (Aventignan, Hiiuies-Pyréiiées), 62, 

110, 143, 144, 162, 1 6 ~ ,  220, e ie ,  298, 

342-349 
Garma, La (Caiitabna), 36, 85 
Garona, 134, i48, 162, 176 
Gasulla, La (Ares del Macstre, Castellóii), 

26, 168, 171, 190. 334-356 
Gil-outeaux (Les Eyzies, Dordoña), 198 
Glozel (Ferriercs-surSichon, Allier), 141, 

142 
Gourdan (Haute-Garonne), 42, 122,  341 
Gorge d'Enfer (Les Eyries, Dordoña), 62, 

64, 158, 195, 196, 342, 349.376 
Graja, cueva de La (Mirandadel Rey, Jaén), 

188 
Graveue, La (Ba)ac, Dordoña), 64, 158, 

350 
Grkze, La, (Marquay, Dordoña), 2 0 2  

Griega, La (Pedraza, Segovia), 1 I I 

Grimaldi (Mcriton, Npes Maritimes), 341 
Grotte du l'ape (Brassempouy, Landes), 

116, 117 
Gudón (Cantabria), 167 

Hal-Taricn (Malta), 274 
Har~ar  (Etiopía), 82 
Haza, La (Ranales, Gantabiia), 154, 227- 

230 
HerreRas (Cuevas de Almailzora, Almena), 

'87 
HoEdic (Morbilian), 177 



Horadada, Cueva (Yecla, Murcia), 74 
Hornos dc la Peña (San Felices de Buclna, 

Cantab~ia), 130, 153, 163, 167, 227, 
'35-237 

In-E~-zari (Sáliara Central), 337 
Issy-les-Moliriraux (Ile-de-France), d? 
Isttiritr (Bassesl'yrinécs), 3+2, 378 

Javz (Indoncsia), 79, 177 
Jan-Blalics (Durdoña), 158 
siinena dc Jaéii (jaen). 188 
Johannesburgo, 94, 97, 98,108,177, 179, 

I 80 

Iiilaha~i, 334 
Kansenia (Congo), 287 
Kal~ovaia (Barhkiria), 339 
Katanga (Congo), 286 
Kef-cl-A,gat ('Túnez), i 78 
Kesslerloch (Thayrigcn, Suiza), 344 
Khartiini (Siidáii), 136 
Kick-Koban (Ci'imca), $31 
Kimberlcy (África del Sur), 180 
Klause (Neue Essing, Hailcra). i 65, 344, 

381 
Kostelik (Moravia), 344 
Küsten (Lichte~ifcls am blain), 381 
EíGtzetarig (Cliukii~icn, China), 289, 290 
Kmpina (Croacia), 3 i 2 

Kromdrai (Krugersdrops, Ti-ans\raal), 98, 
100, 81 j 

Külna, Cucva de (Moravial, 76. 344 

Labattut, Ahri (Sergeac, Dordoña), 341 
Labasiidc (Hautes-Pyrénées), 147 
Lacave (Lol), ro8 
Lagiina dc la Jaiida (BeiialiipCasas Vieja, 

Cádiz), 73. 189 
Lascaux (Montignac, Doidoña), 20' 89, 

90, 91. 92, 150, 2 174, 190, 
298.356, 358, 361 

I.augcne Baisc (Les Eyzies, Dordoña), 143, 
15% 340, 342, 351, 358 

Liugcrie Haiire (Lcs Eyzirs, Dordoña), 61, 

Laussel (Marquay, Dordoña), 63, 66, 157, 
202, 209, 840 

Lavaderos d e  Tello (VClez-Blanco, 
Aimería), 264, 361 

l.espugue (Haiite-Gdronne), 209,341, 380 
Levarizo (Palcrino, Egades, Sicilia), 327, 

355 
Linieuil (Dordoña), 342 
Lisboa, 89, gg, ioo 
L'Islc-Adain (Seinc-ct-Oise), 30, 105, 109 
Loja, La (El Mazo, Pancs, htiirias), 154, 

163, 240, 241 
I.ortct (Hautesl'yrénées), i i 7, i Yo, 341 
Loiiren~o Marques (Mozambiqile), 94 
Lubríii (Cuevas de Veta, Aimcría), i 64 
l.uhudi, río (Congo), 286 
Luliia, cataratas del (Congo), 286 

Llcdías (As~urias), i o i  , 102 

Madclcine, LI (Tunac, Dordoiia), 61, 158, 
'59. 34' 

Makapansgal ( h i c a  del Sor), 98, ion 
Makurnse (Salisbury. Rhodesia), 76, 77 
Maliiia~ (Bilgica), 86, 301, 314 
Maluavieso iCáccrcs), i lo,  11 1, 1 2 2  

Maiiauric, valle de (Les Eyzies, llardoña), 
157. 195. 196 

Marizanares (Madrid). 170, 190,373,382, 

381 
Marccnac (Lol), 209, 2 10 

Marchais (Laoii), 130 
Marche,La (Lussac-les-Cliátiaur, Viennr), 

29. 58, 342, 351, 368 
Marsoulas (Salies-rlii-Salat, HaiiLr 

Garo~inc), 50, 53, leo, 114, 162, 164, 
216, 221 ,  298 

Mas d'r2zil (MI.ge), 42, i 17, 118, 120, 
1 2 2 ,  145, 162, 164, 177,  247, 341-356 

Mas de Jaraliada (Bajo Aragón, Tcruel), 
r j o  

Mas d e  les Madelerirs (Bajo i\ragón, 
Teruel), 250 

Mas d e  les Pcrcliades (Bajo hraghn,  
Teruel), e jo  



Massat (Aritge), 60 
Matarrubilla, dolmen de  (Valcntiria del 

Mcor, Sevilla), 272-474 
Maiier (M'ürttemberg), 177, 291.31 1,319 
iMazaculos (Vidingo, Astiirias), 154 
Mazouco (Portugal), 1 1 i 

Meaza, La (Ruiseiiada-Comillas, 
Cantabria), i 54 

Mediodía, Cueva del (Yecla, Murcia), 74 
Melon (Orense), 243 
Meravelles, Cuma de les (Gandía, Valencia), 

68  
Micoque, La (Lcs Eyzies, Dordoña), 157 
Minateda (Agramón, Albacetc), 174, 188, 

354.355.357.361.363,365,366,368, 
369, 373 

Mirón, Cueva (o del Francés) (Kamales, 
Cantabria), 230 

Mocamedes (hgo la ) ,  288 
Mónaco, 62, 64, ion, 129 
Monedas, Las (Puentc Vicsgo, Cantabria), 

30, 102, 234 
Moiitaur (Landes), 378 
Monte Arabí (Yecla, Murcia), 67, 68, 73, 

260.263 
Montealegre (Murcia), 74 
Montesquieu-AvantCs (Ariege), 144, 147, 

148 
Montespan (1-laiite Garonne) , 1 q 7 
Montgaudier (Charente), 341 
Montitres (Amicns, Sominc), 162 
Montignac (Dordoña), 172, 173, 195 
Montrnaurin (Hau~e  Gai-onnc), 177 
Morbihan, 152 
Morella la Vella (Caslellón), 354, 357 
Mortain (Manche), 41 
Motillas, Las (Gaucíri, Málaga), 269 
Moustier, Le (Sarlat, Dordoiia), 340 
Moutbe, La (Les Eyzics, Dnrdoña), 49,.50, 

IZO,  196, 298, 342 
Mugaret el-Wadi (Monte Carmelo, 

Palestina), 313 
Muge (Portugal), i 77 

Naniibia, y33 

Neanderthal (Düsseldoií), 310, 319 
New Grange (Irlanda), i p ,  274 
Niaux (Foix, Ariegc), 144, 162.164, eog, 

212, 219, 248, 298 
Noailles (Correre), 158, 348 
Nswalugi (Matopo Hills, Bulaivayo), 76,77 

Oldenbrock (Holanda), 89 
Olivanas, Las (Albarracin, Teruel), 259, 

260 
Ofiiet (Baviera), 14.7 
Ombrive, L' ( M t g c ) ,  214, 2 1  8 
Ondratice (Morauia), 381 
Orange Free-Sute, 108, 179 
Ouari Bender (Tassili-n-Ajjer, Argelia), gy i 
Ouan Derbaouen (Tassili-n-Ajcr, Argelia), 

3'9 

Pair-non-Pair (Marcarnps, Girondc), 50 
Palonias, Las (Alcalá dc  los Gaiules, 

Málaga), 269 
Parpalló (Gandía,Valencia), 69,328, 359. 

360, 368, 369, 373. 378,380,383 
Pasicga, La (Puente Viesgo, Cantabria), 30, 

129, 130, 164, 234, 354 
Pastora, La, dolmen (Sevilla), 273 
Pecb-Merle (Cabrcrcts, In t ) ,  208-2 11, 297- 

301 
Pechialet (Dordoña), 358 
Pekarna (o Kustelik), Cuera de (Moravia), 

76 
Pekín, 20, 79, 108, iug, 290, ~ o g  
Pendo, El (Escobedo, Cantabria), I 54 
Perigord, 109, 195, 200 

Périgueux, 62, 195 
Perit-Mont (Bretaña), iqg  
Petit Puymoren, 31 1 

Philipp Ca\,e (Anieib, Erongo, África del 
Sudoeste), 183. 281.285 

Pileta, La (Benaojan, Milaga), 1 i o, 129, 
136, 164, 189, 266-269, 272 

Piltdown (Sussex), 31 2 

Pindal, El (Piiniango, Grninas), 154, 163, 
164, 167, 237. 239 

Placard, Le (Villhonneiir,  har rente), 63, 



341, 376% 378 
Plasencia (Cáceres), 186-187 
Pont du Gard, 378 
~orc-Épic (Diré-Daoua, Harrar), 83  
Porteilu-Bois (Abbeville), 169 
Portel, 1.e (Loubens, Ariege), r 1, 163-1 64, 

298, 356 
Pradiercs (Ariige), 162 
Prado del Navazo (Alharracín, Teruel), 

257. 260 
Predniosú (Moravia), 76, 344 
Prctoria, 177 
Puente d e  San Miguel (Santandcr, 

Caniabria), 53, 55 
Puy Robert (Montignac), 90 

Quina. La (Gardcs-le-Pontaroux, 
Charente), si I 

Quintanal, El, 154 

Rabat, 177 
Ramales (Canrabria), 228, 230, e31 
Raymoiidcn, 358 
Rcseau Ren.4 Clasves (Niaux,Ariege), 2 19 
Rhodesia (hoy Zimbabwe), 108, 332 
Río Pinrurw (SanraCruz, Argentina), 339 
Rocarnadour (Lot), 208 
Roc-aox-Sorciers (Angles-sur-I'Anglin, 

Vienne), '97 
Kocky Park (Bula~yayo), 76 
Rois, Les (Charente), 177 
Rosc Cottage (Ladyhrand, E. L. de Orange), 

182 
Kouffignac (Dordoiiaj, 196-1 97, 205-208 
Ruán (Norm.udia), 41 
Rurnigny (Ardenncs), i 18, i 20, 341 
Runange (Salisbury, Rhodesia), 76 
Ruth, Le (Tursac, Dordoña), 63, 157 

Saccopastorc (Ponte Norricntano, Roma), 
86, 314 

Salitre (A,anedo-Miera, Cantabria), 154, 
2343 '33 

Salles (Portugal), 243 
SaintAcheul (.4miens, Sornnie), 162 
Saint-Cyprien (Dordoña), i g  j 

Saintc-Eulalie (Lot), royz  I o 
Saint Marccl (Blanchard, Indrc), 2 1  1-21 2 

San Aiitonio de Calaceite (Bajo Aragón, 
Terucl), 250 

San Blas (Tcruel), 167 
San Rornán <le Candamo (.kqturias), i o i  
Sandhurst (Gran Bretaña), 136 
Santián (Puente Arce, Canrabna), 154 164 
Sarlat (Perigord), 154, 172, 195, 198 
Senlis (Ilcde-France), 41 
Sergeac (Dordoña), 354 
Serinyi (Gerona), 134, 136 
Siega Vcrdc (Salamanca), 11 I 

Sierra Morena, 71-73, 83, 164, 186, igo 
Sireuil (Dordoña), 158 
Sloup, Cueva de (Moravia), 76 
Soissoiis (Ileilc-France), 20 

Solutré (Poully, Sa6ne-et-Loire), 61-63, 
34.2, 376, 378 

Sornme, 48, 84, i r j ,  168, y1 I 
Spy (Namur), 31 2 

Steinheiiii (Dadcn-Württernhcrg), 315 
Slerkfontein Knigendop (Transvaal), 98, 

100, 315 
Swanscornhe (Londres), 3 I 6 
Swarlkrang (Transval), 98, ioo, 31 5 

Tajadas de Bczas (Abal-racíri, Tcruel), 260 
Tajo de las Figuras (BenalupCasas Viejas, 

Cádiz), 70, 189 
Tanganika, 331, 332 
Tarascon-sur-Ariege (Ariegc), 2 12, 2 14 
Tarté,  Le (Palies-du-Salat, Haute- 

Caronnc), 62, 349 
Tassili-n-Ajjer (Argclia), 32g,330,336.337 
Taung (Transvaal), 98, y 15 
Tchad, 330 
Témara (Marruecos), i77 
Tiviec (Morbihan), 177. 3 1  5 
Teriiifine (Palikao, Argelia), 177 
Teshik-Taih (Uzbckistán), 3 I 7 
Teyjat (Dordoña), 156, 342 
Tibesti (Sahara Central), 330 
Tibiran (IlautesP+nées), r r e  
Tolmo, El (Agramón, Abacete), 49 



Toricos (Alharracín, Tcniel), 354 Witivatc~srnnd uohannesburgo, Mica  del 

Tormón (Alharracín, Teruel), 167, 170, Sur), 96 

'90. 3543 356 Zarza, La (Alangc, Radajoz), 68 
Tortasilla, Abrigo de (Ayora,Valeiicia), 67, Zimbabwe Rhodesia), 77 

164, 356 Zuidenee (Holanda), 88 
Torralha del Moral (Soria), 134, 166, 187, 

243-245 
Torrelavega (Canmhria), 153, 185, 235 
Toulouse, Sg, 93, 133, 144. 172, 175, 176 
Transilvania, 76 
TI-ilobitc (Yonne), 377 
Trois-Freres (Montesqirieu-Avantes, 

Aviege), 25, 26,90, 102, 104, 146, 147, 
223, 226, 298, 3x3. 327, 341 

Tuc-d3Audoubert (Muntesquieu-Avantés, 
Ariege), 145, 223, 226 

Tursac (Dordoña), 196 

Ussat (Ariege), 215, 218 

Vxal Kiver , 180 
Vache, La (Nliat, Ariege), 214, 219 
Val del Charco del Agua Aniarga (Alcaiiiz, 

Terucl), 354. 356, 369 
Valle, El (Gibaja, Cantabria), 130, 230 
Valle, Cueva del (Rasines, Cantahria), 163 
\ralltoria, La (Castellón), 354, 356. 366, 

367 
Vilez-Blaiico (Almería), '72, 164. 186. 188, 

263-266 
Vcnta de la Perra (Molinar de Carrnnra, 

Vizcaya), 227-229 
Vereeniging (Transvaal), 180 
Vestonice (Moravia), 76, 147 
Vézere (Dordoña), 156, 159, 162, 195, 

,197, 208 
VicdeSos, río (Ariege), 214, 216, 219 
Villar del Hiiino (Cuenca), y69 
Vol@ (Saonett-Loirc), 378 
Volp, río (Ariege), 103,104,223, 224,225 

Wartenstein (Austria), 30, 55, 338, 355. 
37' 

Wezep (Holanda), 89 
Willcndorf (Spitz, Austria), 63, 344 
Wiiidhoek (África del Sudoeste), 182 
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